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    “Hay almas que se encuentran por solo un instante y eso basta para que se reconozcan la una a la otra, aunque encontrarse les tome toda la vida.”





   





Prólogo 

   



 "Capricho de un fantasma" relata una historia de amor que atraviesa los obstáculos del miedo, el abandono, la muerte, el desamor y el tiempo. Nos lleva en un viaje de autodescubrimiento, no solo por el mundo físico, sino también a través del mundo complejo que se encuentra dentro de cada alma solitaria. "Cuando habla el silencio", la segunda parte de la novela, llevará a Andrés y Virginia a través de sus recuerdos para que puedan sanar las heridas del pasado y encontrar su camino a la felicidad. 

    La historia transcurre en el verano del año dos mil diecisiete en Italia; sin embargo, los recuerdos de los amantes viajarán nueva vez a distintos lugares en el tiempo y espacio, invitándonos a descubrir su historia de amor desde el principio. No faltarán los obstáculos en esta búsqueda interna y externa del amor, pero los caminos siempre serán más fáciles de recorrer si estamos en buena compañía. Descubre el origen de este amor y disfruta el recorrido. 

      

    





   



 Capítulo 1 

    Alberobello. Noviembre, 1932 

    El tren se alejaba en la distancia como cada tarde. Ella lo miraba desaparecer hacia los campos de olivo y pensaba en que algún día podría finalmente reunirse con él. Habían pasado más de nueve meses y no había recibido ni una sola carta suya; el dependiente del correo la miraba con compasión cada vez que preguntaba con la misma ilusión si algo había llegado para ella. ¿Cómo podría encontrarlo si no sabía dónde buscar? Su hermano había escogido esposa y en unos días dejaría de ser la mujer de su casa, tal vez ahora podría marcharse. 

    Fiorella miraba, desde su banco preferido en la plaza, a los niños jugueteando con la blanca nieve que seguía cubriendo los cónicos techos de las casas. El parque, que sirvió para encontrarse con él durante casi tres años, no era más que un tumulto de amargas memorias ahora que ya no estaba. “Bari, ¡qué idea tan ridícula!” pensó su hermano. Ella, sin embargo, sabía que Bari era la única oportunidad que tendrían de ser felices. Ignazio quería estudiar para convertirse en médico y la Universidad de Bari era su oportunidad para dejar de ser maestro en la escuela local. Ella no quería pasar el resto de su vida cosiendo y remendando en la sastrería familiar. Quería que sus dibujos se convirtieran en vestidos que otros pudieran usar y Alberobello no era lugar para ellos, la magia del pueblo se quedaba corta al alcance de sus sueños y los trullos cubiertos de nieve ya no servían de techo para sus ilusiones. Habían acordado irse juntos a Bari unos meses antes, los exámenes para ingresar a la facultad de medicina de la Universidad de Bari serían la excusa perfecta. El tren del mediodía, después de la escuela. Se encontrarían dentro para evitar que los vieran juntos. Ya su hermano había mostrado su parecer a la relación tantas veces como ella intentó pedirle permiso. Buscaba excusas como “apenas tienes dieciséis” al principio y cuando cumplió los dieciocho, le dijo simplemente: “sigue siendo tu maestro”. Pero ella hacía caso omiso de su opinión y lo desafiaba constantemente pues nunca dejó de verse a escondidas con él, y en un pueblo pequeño era imposible que no lo supiera todo el mundo. 

    Algo sí quedaba claro para ella: si decidía escapar, no volvería a ver a quien había sido su padre desde que ella tenía cinco años. Su hermano Donato siendo doce años mayor, quedó como cabeza de la familia cuando la madre de ambos enfermó de gravedad, falleciendo semanas después de enterarse de que el padre de sus dos hijos había muerto en la guerra. Una tía paterna que vivía en Bari los ayudaba de vez en cuando, pero tenía su propia familia y fueron los vecinos quienes se encargaron de ser la familia extendida de aquellos niños, que al igual que muchos otros en toda Italia perdieron a sus padres fruto de la Guerra. Donato trabajaba día y noche para mantener la sastrería, llevaba a su hermana a la escuela, la cuidaba e intentaba jugar el rol de padre y madre para ella. El papel de hermano y compañero de juegos quedó para siempre en el pasado. Apenas y hacía bromas, sus sonrisas eran escasas y Fiorella se acostumbró a su andar sombrío y a su temperamento amargo.  

    “Demasiado triste, siempre está demasiado triste…” pensaba ella en su niñez. Y es que, para Fiorella, la muerte de su padre [a quien no recordaba pues se había marchado a la guerra cuando ella apenas aprendía a caminar] pasó desapercibida y la de su madre era una memoria borrosa, pero para Donato, que había pasado su niñez y adolescencia con ambos padres, el dolor era indescriptible e invisible a los ojos de cualquiera que quisiera mirar. Su semblante no reflejaba más que la indiferencia de un alma sin propósito y de un corazón sin melodía. 

    Su hermana menor ideó un plan para hacer feliz a Donato. Si ella había encontrado la felicidad, todo lo que su hermano necesitaba, era a alguien que despertara los sentimientos que habían brotado en ella por Ignazio, desde la primera vez que lo vio entrar al salón de clases años atrás. Ella tendría poco más de quince cuando llegó él como maestro aprendiz al pueblo, con solo diecinueve. Había nacido, vivido y estudiado en Bari, pero la única oportunidad de trabajo era en este pueblo lleno de trullos al que nunca había ido, a pesar de que estaba tan cerca de su hogar. La magia del pueblo lo hechizó de inmediato. Quiso enseguida saber qué significaba cada símbolo inscrito en los trullos y qué historia ocultaba aquel idioma secreto que escondían sus techos. Ella le enseñó todo lo que pudo, a pesar de que como su maestro era el quien debía enseñarle. Pero ese era el último año en que iría a la escuela, pues en lo adelante si quería seguir estudiando debía ir al liceo.  

    A partir del verano los encuentros ya no eran para hablar de la historia de los trullos y en sus ratos libres, cuando ya no eran maestro y alumna, comenzaron a escribir su propia historia. Y la luna creciente dibujada con cal en el trullo que vio nacer a Fiorella, los miraba en el parque a lo lejos y sonreía. 

    





   



 Capítulo 2 

    Alberobello. Febrero, 1933 

    La nieve cubría por completo el pueblo volviéndolo aún más blanco de lo que ya era. Solo los pináculos sobresalían en algunas casas el amanecer de aquel lunes invernal. Fiorella había mudado sus cosas a la sastrería un par de semanas atrás para dar privacidad a su hermano y a su nueva esposa. Los trullos tenían una sola habitación y no era su intención compartirla con los recién casados, pero en el trullo donde funcionaba la sastrería había espacio y cuando Donato aceptó a regañadientes, porque apenas estaba un par de casas más allá, ella recogió sus cosas y se fue encantada de tener por primera vez algo de independencia. 

    Su amiga Gia siempre había estado enamorada de Donato y la idea de que su hermano encontrara el amor podía no estar tan lejos si ella jugaba a ser su Celestina. Pero no fue hasta que ya Ignazio se encontraba en Bari, cuando finalmente logró su objetivo. Una vez Gia aceptó de mil amores, no pasaron más que seis meses cuando ya estaban casados, y ahora era ella quien se encontraba sola, pues nunca fue a encontrarse con él ya que no sabía dónde buscarle, ni tampoco donde escribirle. Se cansó de esperar una carta, siquiera una postal, pero era inútil. Ignazio la había olvidado para siempre.  

    Ese lunes fue temprano al correo para saber si había recibido los materiales de los cursos por correspondencia que había solicitado para aprender a bordar. Con gran sorpresa vio que don Fabrizio no era quien le recibía como cada día durante sus casi veinte años; esta vez, su hijo Enrico estaba detrás del mostrador. Tenía casi diez años más que Fiorella, era amigo de su hermano y apuesto como pocos en el pueblo. Hablaba poco con él, pero definitivamente le intranquilizó no ver al padre en el lugar de siempre. 

    —Hola Enrico, ¿está todo bien con don Fabrizio? —preguntó con genuina preocupación. 

    —Ha muerto su hermana en Roma y partió ayer. Me he quedado a atender el correo. ¿Vienes a enviar algo? —dijo mirándola con la ternura de siempre. 

    —De hecho vengo a recoger. ¿Hay algo para mí? —le preguntó. 

    —Veamos, tengo… sí, de hecho, tengo una carta y un gran sobre. Debes haber pedido toda una enciclopedia —le respondió sonriente a la vez que le pasaba su correo. 

    —Oh… gracias —dijo tomando con prisa lo que le entregaba y dando media vuelta para marcharse a abrirlo afuera en la plaza. 

    —Espera… sé que ahora que Donato está casado, y bueno, como ya no estás con ese profesor, pensaba ir uno de estos días a preguntarte… —le detuvo Enrico con timidez y entusiasmo al mismo tiempo, pero ella le interrumpió. 

    —Debo abrir la sastrería, ¿te molesta si hablamos después? —Ella no había escuchado ni la mitad de su discurso. Vio de reojo la carta y enseguida deseó salir de allí cuanto antes para abrirla. 

    Venía de Bari. Bien podía ser de su tía, pero quien sabe, tal vez no. No se quedaría escuchando a Enrico otro instante sin saber lo que decía la carta. Se sentó en el parque, sacudiendo la nieve del banco hasta hacer un espacio.  

    “Bari, 1 enero 1933 

    Amada Fiorella, 

    Ha pasado ya mucho tiempo. Me prometí no escribirte más hasta que no respondieras alguna de mis cartas. Pero no tengo el coraje suficiente para olvidarte y mi esperanza sigue viva, así que aquí estoy de nuevo, sin dignidad alguna, deseoso de saber si estás bien, si me has olvidado. Nunca llegaste a la estación, pero esperaba al menos me escribieras diciéndome si te unirías a mí en Bari algún día. Pero cada carta que te escribo y de la que no recibo respuesta, inunda mi corazón de un profundo dolor por tu desdén. He terminado todos los cursos preparatorios para convertirme en médico y he aplicado como ayudante de uno de mis maestros que me llevará con él a Londres este invierno y tal vez me consiga una plaza para estudiar allí, pues piensa que tengo talento. Terminé por comprar también para mí aquel libro de Jane Austen que te mandé hace unos meses, solo por la ilusión de pensar que estábamos leyendo un libro juntos, como antes. Ya lo he terminado y ahora quisiera que pudieras venir conmigo a Inglaterra a conocer la ciudad de Derbyshire. Tal vez no pueda conseguir algo como Pemberley, pero estoy seguro de que con mi trabajo en unos años pudiéramos ser felices tú y yo en cualquier sitio, si sintieras por mí lo que yo por ti. De mi parte, yo te amaré siempre, espero de corazón que estés bien y que tu silencio sea simple indiferencia. No quiero regresar a Bari solo para saber que estás cerca y a la vez lejos de mí, prefiero intentar olvidarte, aunque no pueda dejarte de amar. Y si alguna vez nos volvemos a encontrar, debes saber que no haré más por recuperarte de lo que estés dispuesta a hacer tú por este mal llamado amor. 

    Ignazio” 

    Las lágrimas de impotencia y rabia se resbalaban sin control de sus ojos y recorrían sus mejillas amenazando con congelarse en su rostro con la brisa helada de aquella mañana sin sol. Su mente intentaba comprender lo que leía, pero era inútil pues aquellas palabras no tenían sentido alguno para ella. ¿Cómo podía él atreverse siquiera a decir todo aquello después de todas las noches de sufrimiento en solitaria que habían pasado desde que se fue? ¿Cartas? ¿Cuáles cartas? ¡Esta era la primera vez que se molestaba en escribir!  ¿De qué libro hablaba y qué rayos era Pemberley? Las preguntas pasaban tan rápida y confusamente por su cabeza que no escuchó a Enrico acercarse y tocar sus hombros por detrás del banco. 

    —Has recibido malas noticias, te he visto enjugar tus lágrimas. ¿Quieres que te acompañe a casa? —dijo él ignorando el contenido de la carta que apretaba con fuerza Fiorella. 

    —Enrico, ¿estás seguro de que esta es la única carta? ¿No hay otras que no me haya entregado don Fabrizio? —respondió ella ignorando su comentario y sin voltear a mirarle. 

    —No había nada más, pero podemos revisar el registro si quieres, tal vez se confundieron con el correo de Donato. Mi papá siempre le entrega todo el correo a él porque viven en la misma casa.”-dijo sin sospechar que aquella respuesta provocaría una pelea entre los hermanos que no se resolvería jamás. 

    La nieve era incesante; el sol no daba señales de aparecer y el frío seguía apoderándose de Alberobello, congelando los corazones sin compasión.  

   





Capítulo 3 

    Londres, diciembre 1938 

    Una lúgubre y desolada calle londinense en el distrito de Whitechapel se cubría rápidamente con la suave llovizna de aguanieve en la madrugada de navidad. Un hombre pedía ayuda mientras su mujer embarazada se desdoblaba con los dolores de parto. Pasaron unos minutos antes de que pudieran encontrar quien los llevara al hospital, pero un par de horas después, ya con la salida del sol, daban la bienvenida al mundo a una hermosa niña. 

    —Ella; la llamaremos Ella. —dijo el padre orgulloso cuando la tuvo en sus brazos. 

    —Marie, por mi madre, Ella Marie —respondió la adolorida madre de la criatura que lloraba sin cesar en su regazo. 

    —¡Te protegeremos siempre! —dijo el padre besando a la criatura todavía húmeda. 

    —¡Ignazio, vas a llenarla de gérmenes! —dijo la madre en reprimenda. 

    —Anne, soy médico, curo enfermedades, no las contagio —le respondió en tono jocoso su esposo sosteniendo a la niña y llevándola a la cuna del hospital. 

    Y así comenzó una tradición familiar que se repetiría otras cuatro veces, siempre en el mes de diciembre, para traer al mundo a las hermanas de Ella. Sophie, Taylor, Valerie y Grace, nacieron con uno o dos años de diferencia entre ellas, y en el hospital los listones azules se quedaron cada vez esperando a un hermano que nunca llegó. Con Grace, la más pequeña, las cosas se complicaron en el parto provocando una cirugía que impidió a Anne tener más hijos y la familia quedó allí.  

    Ignazio se recibió de médico poco después de casarse con la hija de quien fuera su mentor. Vivieron juntos tanto tiempo en la modesta casa del profesor inglés —pues también funcionaba como pensión de estudiantes— que fue más la costumbre que el amor lo que los llevó al matrimonio. Anne por su parte quería ser actriz. Por lograr el papel protagónico en una obra, había aprendido a hablar italiano y es por eso por lo que se entendió enseguida con el protegido de su padre, desde el día en que llegó a vivir con ellos en una de las habitaciones que destinaban a alquiler. La jovencita de rizos rubios y ojos azules soñaba con el teatro y arrastraba a Ignazio a cada espectáculo que podía. Al principio, solo veía en él unos ojos tristes y meditabundos que no apartaban la vista de los libros de medicina. Pero un par de conversaciones después, la tristeza comenzó a desaparecer de sus ojos hasta convertirse en solo un recuerdo. Eran felices, pensaba ella, pero había algo de lo que no hablaban nunca: su vida en Italia. Sabía que era maestro, que sus padres habían fallecido y que vivió casi toda la vida con una tía a la que ella conoció una vez. Anne se desvivía por conocer Italia, pero él no tenía intenciones de que fueran allí y con el tiempo desistió de la idea. Con el nacimiento de Ella se fueron las ideas de viajar, y sobre todo los sueños de convertirse en una gran actriz. Tenía talento, decían sus maestros, pero le faltaba ambición, y una vez embarazada, cambió definitivamente el telón por los pañales. 

    —Se llamará Robert, por mi padre —dijo ella una noche mientras acariciaba con ternura su vientre desnudo. 

    —¿Y si es niña? —respondió él. 

    —Es un varón, las madres sentimos estas cosas —dijo ella segura de sí misma. 

    —Algún día hallaremos la forma de saberlo antes y te aseguro que el Hospital St. Thomas y la Escuela de Medicina de la Universidad del Rey aquí en Londres pasarán a la historia por ello —le dijo mirándola con entusiasmo. 

    —Sigues reuniéndote con ese Donald ¿verdad? —dijo en tono severo Anne refiriéndose a un compañero de clases de Ignazio. 

    —Te digo que hará historia… ya verás. En fin, ¿de verdad no has pensado en un nombre si es una niña? ¿Puedo escogerlo yo entonces? —dijo él suavizando la conversación. 

    —¿Tienes alguno en mente? —respondió ella con curiosidad. 

    —Quizás… —dijo poniendo fin a la conversación. 

    No volvieron a hablar del asunto hasta aquel día en la sala de partos cuando al ver que era una niña, inmediatamente la llamó por su nombre…  

    “Ella… ¡quizá es el nombre de su madre!” pensó Anne, que emocionada decidió hacer lo mismo agregando el nombre de la suya a su primogénita y así la pequeña terminó por llamarse “Ella Marie”, la única entre sus hermanas que tenía un segundo nombre, el cual solo usaba su madre cuando quería atraer su atención. 

    Anne, por su parte, nunca preguntó sobre el origen del nombre e Ignazio nunca se lo dijo, pero su madre se llamaba Emilia. “Ella” era el diminutivo con el que solía llamar a alguien en Italia a quien todavía no olvidaba, a pesar de los años que habían transcurrido.  

    





   



 Capítulo 4 

    Alberobello. Diciembre 1942 

    Como cada navidad, Fiorella preparaba los regalos de sus sobrinos… Dios no les había dado hijos, pero ella y su marido, Enrico, estaban más que encantados de consentir a sus ahijados, los tres retoños de Gia y Donato. En estas fiestas, había cosido para ellos ropas con las mismas telas a rayas azules y estaba entusiasmada por verlos lucirlas. Dos niñas y un varón, que eran como suyos, todos con menos de diez años, revoloteaban escandalosamente por la casa en espera de la ceremonial entrega de sus regalos. 

    Diez años pasaron desde la última vez que pensó en él, al menos voluntariamente, pero cada navidad, sin falta, recordaba la carta que había destruido todas sus esperanzas de felicidad. Todavía rememoraba con nostalgia, como había tomado un tren a Bari, sin siquiera decirle a su hermano, con el objetivo de buscar a Ignazio en la dirección del remitente. También se agolpaban los recuerdos de las amargas lágrimas en casa de su tía al encontrarse con que el huésped de la pensión universitaria se había marchado un mes atrás. Se quedó unos días y regresó a Alberobello con la ilusión rota y el corazón vacío, sin la más ligera esperanza de que fuera posible recuperar la fe en el amor.   

    Pero allí le esperaba, con la paciencia de siempre, Enrico, a quien le tomó más de cinco años que aceptara casarse con él; al matrimonio le tomó otros tantos recibir la noticia de que al fin tendrían un hijo, cuando justamente una navidad, dentro de los regalos, se encontraba un sobre para él donde ella lo felicitaba porque sería padre. 

    Aquella navidad fue especial y diferente. La ilusión de un nuevo miembro en la familia alegraba el trullo y desterraba los recuerdos tristes. Los mismos que la persiguieron durante tantos años y no le permitían ser completamente feliz, ahora parecían solo una lejana historia de libros trágicos como los que solía leer cuando años antes decidió estudiar inglés por correspondencia.  

    El inglés… aquella lengua tan distinta del italiano y que Ignazio sin embargo dominaba como si fuera propia. La misma con la que atrajo su atención cuando entró al salón de clases por primera vez para cubrir la ausencia del profesor de idiomas. La misma en la que le susurraba poemas al oído que ella no podía traducir y la obligaban a estudiar y estudiar para comprenderlos. 

    Sabía que él estaba en Inglaterra y si algún día se armaba de valor para ir a buscarle allí, si algún día reunía suficiente dinero, no le serviría de nada si no podía hablar el idioma. Así que continuó sus estudios por correspondencia y esperaba al igual que Ignazio, dominarlo algún día y tal vez reencontrarse con él. Pero no todo sucedió como ella esperaba. Aprendió inglés, tal como se lo propuso y se convirtió en la nueva maestra de idiomas de la escuela. Sin embargo, nunca reunió suficiente dinero para costear un viaje a Londres y finalmente, ante la insistencia de Enrico, terminó por casarse con él. 

    Era feliz… no completamente feliz, pero lo era al menos ligeramente. Enrico era apuesto y gentil, pero no muy perspicaz. Y a pesar de que la trataba con amabilidad, había momentos en los que se distraía con tal facilidad de lo que le rodeaba, que Fiorella se preguntaba si realmente estaba allí. Ella en su soledad buscaba refugio en sus libros y él, transitaba solitario en su propio universo. Le quería, era completamente cierto, ¿pero le amaba? ¿Era su verdadero amor? No estaba tan segura de eso. Pero Enrico era una agradable alternativa a una vida triste, sobre todo porque Fiorella le había retirado la palabra a su único hermano desde el día en que se fue a Bari a buscar a Ignazio. No quiso siquiera discutir con él todo aquello de confabularse con don Fabrizio para esconder sus cartas y a pesar de que lo enfrentó el mismo día que salió del correo diez años atrás, su silencio sobre el destino de su correspondencia perdida nunca fue perdonado. No fue sino hasta que nació el primer hijo de Donato cuando volvió a hablarle y a pesar de que apenas intercambiaban algunas palabras, su amiga y ahora hermana Gia no tenía la culpa de nada y sus sobrinos no la perderían como tía por las imprudencias de su padre. 

    En cuanto a Enrico, sus esfuerzos por conquistarla eran inútiles los primeros años. Don Fabrizio no le mereció siquiera una mirada, pues sentía que haber sido cómplice de su desgracia era suficiente para merecer el infierno. Enrico era su hijo y aunque no tenía idea de lo que había pasado, sufría las consecuencias de la ira y el desprecio que ella sentía por toda la oficina de correos. 

    Don Fabrizio murió un par de años después y el desprecio y la rabia se fueron con él… Finalmente Fiorella aceptó ante la insistencia de Enrico y unieron sus vidas, pero definitivamente sus almas seguían caminos distintos. Él persiguiendo a una mujer que ya no existía y ella esperando a un profesor que algún día regresaría a buscarla.  

    Aquella navidad, al entregar a su marido el sobre, entregó al pasado los amargos recuerdos de un amor imposible y se puso en manos del destino para construir un futuro con su nueva familia. Siete meses después Fiorella daba la bienvenida al mundo a su hija Vittoria. Mientras tanto, unos meses más tarde en la noche de Navidad, nacía a dos mil doscientos kilómetros la hija más pequeña de Ignazio… Grace. 

    





   



 Capítulo 5 

    Madrid. Julio 2017 

    El sol resplandecía con su incesante parpadeo, invadiendo cada espacio de la habitación. La camarera del hotel tocaba con poquísima delicadeza la puerta, abriéndola de golpe al no escuchar respuesta un minuto más tarde. Se detuvo en seco al encontrarse con el cuerpo desnudo y bien formado de un hombre que, en pie junto a la cama, la miraba con reproche y cara de pocos amigos. Cerró la puerta tan pronto como pudo y regresó avergonzada al carrito de la limpieza reprimiendo una sonrisa y murmurando una disculpa. Andrés, disgustado, regresó a la cama tan ruidosamente como pudo fingiendo que no lo hacía a propósito.  La cabellera castaña de su compañera de alcoba sobresalía desordenada de las sábanas azul pálido y su mano izquierda se asomó despacio para dejar libre su frente de los rizos rebeldes que casi le cubrían los ojos. El diamante en su dedo anular aprovechó la luz para destellar con petulancia mientras Andrés tomaba su mano para besarla. 

    —¡Hoy eres una mujer comprometida! ¡Sí que has tenido suerte que siendo tan mayor alguien quiera casarse contigo! —dijo Andrés bromeando como siempre lo hacía con ella. 

    —¿Ah sí? Pues pienso que el dichoso ha sido él, porque lo he aceptado a pesar de que ya se ha divorciado dos veces —respondió con toda la energía que el sueño le permitió. 

    —¡Touchée…! —respondió él, contorsionándose como aquel a quien habían clavado una espada. 

    —¿Qué hora es? ¿Escuché la puerta? —dijo Virginia incorporándose con dificultad para ir al cuarto de baño. 

    —No tengo ni la menor idea de la hora. Era la camarera quien tocaba. Creo que la impresioné con mis dotes porque se devolvió al verme —dijo Andrés con orgullo. 

    —¿No tienes nada de vergüenza? ¿Abriste la puerta desnudo? ¡Pobre mujer! Debe haberse dado tremendo susto. —Le reprochó ella. 

    —Ella entró… Antes de que le abriera. Y honestamente, ¡creo que ella piensa que tuvo un gran día! —Siguió bromeando él, denotando que estaba de excelente humor esa mañana. 

    Virginia se detuvo en la puerta del tocador para burlarse de él una vez más. Ella tampoco tenía ropa puesta y solo su cabello cubría parcialmente su pecho. Había practicado gimnasia artística desde los siete años y hasta poco antes de entrar a la universidad. De niña repartía sus tardes entre el inglés y el gimnasio, por lo que disfrutaba los frutos de unos músculos bien formados desde la infancia. Tener una hija no impidió que poco tiempo después su vientre estuviera tan plano como antes de embarazarse, y con solo un par de clases en la semana, lograba mantener un cuerpo atlético ya cumplidos los treinta y cinco años. Había heredado de su madre el cuerpo de guitarra y las piernas de infarto que hacían quedar mal a cualquier falda cercana; de la familia de su padre había heredado la odiosa nariz ancha y el cabello ondulado que su madre nunca aprendió a peinar. Era una mujer hermosa que a pesar de su edad no pasaba desapercibida y allí parada, vistiendo solo un anillo de diamantes, Andrés la veía más bella que nunca. 

    Ambos estaban ya cambiados cuando decidieron mirar el reloj. Ya era casi mediodía y habían quedado de almorzar con Valeria la hermana menor de Virginia que estudiaba una maestría en Madrid. Por fortuna, el restaurante quedaba a unos pasos del hotel y llegaron a tiempo para encontrarse. Valeria se sorprendió al ver el anillo en el dedo de su hermana y le costó entender que ella hubiera aceptado. La miraba con miedo a preguntar delante de Andrés si acaso se había vuelto loca, pero se animó a cuestionar si les había dicho a sus padres. La verdad es que apenas unas horas habían pasado del compromiso y Valeria era la primera persona en enterarse. El trío pasó un par de horas hablando y disfrutando la tarde, antes de que los novios regresaran al hotel para empacar y salir al aeropuerto. El vuelo a Roma salía esa noche. Ya esperaban su turno para abordar cuando Virginia se quejó de lo poco que habían hecho en Madrid. 

    —Debemos regresar… ¡no hemos ido siquiera al Museo! —Se reprochó ella. 

    —Pues ya veremos muchas cosas en Roma. Además de que tengo planeado un paseo especial por la costa sur de Italia. No te daré detalles… pero he escuchado mucho de allí —le contestó él consolándola. 

    —El sur de Italia… ¿qué hay allí que quieres ver Andrés? —dijo ella con la certeza de que él sabía de Alberobello. 

    —Todavía no lo sé… —respondió besando su frente con ternura y a seguidas poniéndose de pie pues habían llamado a abordar a primera clase. 

    Les esperaba un vuelo corto y Virginia aprovechó para coordinar detalles con algunos colegas que estaban en el mismo vuelo. La ciudad de Roma se dibujaba tintineante en las ventanillas a medida que se acercaban al aeropuerto y cerca de dos horas después, ya estaban arrastrando maletas y de camino al hotel de la conferencia. Nada la preparó para lo que pasaría allí. 

      

      

    





   



 Capítulo 6 

    Roma. Julio 2017 

    La multitud de turistas se apretujaba en la Piazza di Trevi persiguiendo la mejor foto de la fontana. Andrés detenido a pocos pasos, miraba extasiado la iglesia del frente; de estilo Barroco italiano con escalinatas de entrada y un frente en dos niveles, Vittoria en el inferior ocho columnas y una enorme puerta metálica verde oscuro, con escudo papal. El plano superior pleno de columnas igualmente y un frontis triangular con varias estatuas de querubines rodeaban un escudo blasón en piedra. En el friso destacaban las inscripciones latinas en honor al Cardenal Jules Mazarin quién encargó siglos antes a Martino Longhi, el Joven, la construcción, que finalizó en 1650. Desde ese entonces la pequeña, pero exquisita iglesia, estaba dedicada a los santos Anastasio y Vicente. La temperatura superaba los treinta grados Celsius y el agobiante calor exacerbado por la muchedumbre, terminó por acorralar a Andrés junto a una de las fuentes de agua para beber donde rellenó su botella. Era cuidadoso con lo que bebía y tomaba estando de viaje, pero en Roma casi toda el agua del grifo provenía de manantiales y no temió enfermar.  Había salido temprano del hotel a conocer los alrededores. Virginia había bajado demasiado temprano a desayunar con sus colegas pues la convención iniciaría poco después esa mañana y al despertar no tuvo más remedio que desayunar solo. Caminó un par de horas deleitándose con los monumentos y sintiéndose cada vez más cómodo con el idioma, a pesar de que no era gran entusiasta como lo son algunos del italiano. De repente una campana se escuchó en la distancia y su eco no tardó en vibrar más y más cerca de él hasta que de momento miró a su alrededor y no recordaba cómo había llegado allí. Algo definitivamente había cambiado, pues el bullicio que le rodeaba era extrañamente familiar, la campana seguía repicando en su cabeza, tal como lo había hecho antes en la boda de Iveth y después en las puertas del Museo del Prado. Posiblemente la campana anunciaba al mediodía y preguntó la hora al primer turista que intercambió miradas con él, pero no entendió su respuesta. Su sien latía frenéticamente y optó por sentarse en un banco a respirar tal como sabía hacerlo, sin embargo, sus pensamientos viajaron por su cuenta y al cerrar los ojos no podía poner la mente en blanco, pues veía los trullos que sobresalían puntiagudos del folleto de Alberobello que le habían dado en la agencia de viajes. Decidió acabar de una vez y por todas con los dolores de cabeza y pese a la recomendación de Ana de no intentar hacer solo las meditaciones que lo ayudaban a entender paso a paso lo que le ocurría, miró a su alrededor buscando el lugar más tranquilo posible. La iglesia… estaba cerrada al público desde el mediodía y hasta las cuatro de la tarde, pero un par de euros al cuidador no lo separarían de hacer el ejercicio con la grabación que le había dado Ana y que no había podido hacer en todo el viaje mientras estaba con Virginia. Minutos más tarde, estaba en la hermosa y solemne estructura, sentado en uno de los bancos y haciendo un nuevo intento. El diseño interior del altar mayor exhibía una pintura de Pascucci representando a San Vicenzo y Anastasio, los mártires cristianos que daban nombre a la iglesia; amante del arte como era, la observó unos instantes antes de cerrar los ojos y finalmente respiró tan profundo como sus pulmones se lo permitieron y con los auriculares puestos, le dio al botón de “reproducir” en su móvil para que la voz de Ana hiciera la magia. La meditación[1] que había preparado para él no era más que un auto guía para conectar el subconsciente con sus vidas pasadas y descubrir si había algo allí que debía recordar para resolver una situación del presente. Todos sus recuerdos con su prometida parecían querer decirle algo y las dudas comenzaron a aflorar desde su encuentro con Agatha y los episodios que se hacían cada vez más frecuentes y sobre los que no tenía control. Los ejercicios debían ayudarlo a solucionar el problema controlando cómo, cuándo y qué recordar. Había una sola condición para que le entregara la grabación, no debía practicarlo solo. Había acordado con ella que, durante el viaje en algún momento, se sentaría a aclarar las cosas con Virginia y le contaría todo y entonces haría la meditación con ella y juntos encontrarían la respuesta. Pero en la última sesión, a pesar de que habían avanzado mucho, Andrés sintió temor de lo que podría descubrir e interrumpió el proceso. Ahora quería retomarlo y una vez había hecho las respiraciones para concentrarse, escuchó el audio. 

    —Cierra suavemente los ojos. Ahora concéntrate en tu respiración, que debe ser profunda y regular, de abajo hacia arriba… Aspira cinco veces, profundamente, relajándote, inspirando por la nariz y exhalando por la boca… Relájate. 

    Ahora, con cada exhalación, expulsa la tensión acumulada en el cuerpo y con cada inhalación, aspira la apacible energía que te rodea. Relájate aún más. Ahora visualiza, imagina o siente que todos tus músculos se relajan por completo, relaja los músculos de la frente y la cara…Relaja los músculos del cuerpo y los hombros. —Escuchaba la melodiosa voz recitando el mantra Om Namo Bhagavate Vasudevaya[2].  

    —Visualiza, imagina o siente una luz intensa en lo alto de tu cabeza, dentro de tu cabeza. Deja que tu mente elija el color de esa luz. Todo lo que esa hermosa luz toque, cuando se vaya esparciendo por tu cuerpo, todos los tejidos, los órganos y los músculos, cada fibra, cada célula de tu cuerpo, se relajará completamente y la luz acentuará más y más tu relajación. Ya te sientes profundamente apacible y tranquilo. Ahora ve, siente o imagina que la luz se esparce desde lo alto de tu cabeza… hacia abajo, por la frente… por detrás de los ojos… relajándote aún más. Contaré hacia atrás, de cinco a uno. Con cada número te sentirás más y más sereno y apacible y tu relajación será más y más profunda. Cuando llegue a uno te encontrarás en un estado muy profundo, tu mente se habrá liberado de los límites normales del espacio y el tiempo. Puedes recordarlo todo. 

    Puedes ahora poner fin a la parte de relajación del ejercicio y no seguir con la regresión. Basta con que abras los ojos y regresarás inmediatamente a tu estado normal, con pleno control de todas tus funciones psicológicas y físicas, sintiéndote estupendamente, relajado y descansado. Si quieres continuar, visualiza, imagina o siente que entras a un elevador, marca el piso número veintiuno y observa como desciendes lentamente. La puerta se abre y hay una entrada con una luz intensa al otro lado. Te sientes completamente relajado y en paz. Caminas hacia la entrada, sabiendo que tu mente ya no está limitada por el tiempo ni por el espacio. Puedes recordar absolutamente todo lo que te ha ocurrido. Cuando cruces la entrada hacia la luz estarás en otro momento. Deja que tu mente elija el momento, de esta vida o de cualquier otra…”- Esto era lo más lejos que había llegado, pues Andrés sentía tanto temor por lo que encontraría más allá de la luz que regresaba a su estado consciente. Primero no entraba al elevador, luego podía entrar y descendía un par de pisos antes de arrepentirse y finalmente en la última sesión había llegado a su destino, pero no salía del elevador; esta vez, decidió vencer sus miedos y salir caminando hacia la luz.  

    





   



 Capítulo 7 

    Una colección de relojes de pared adornaba el recibidor del hotel anunciando la hora en distintos lugares del mundo. Ya eran las cuatro de la tarde y Virginia terminaba entusiasta la primera parte de la convención, acompañada por sus compañeros que la ayudaban con los trofeos que le habían entregado ese día. Debía prepararse para la actividad de la noche y subió al cuarto con Daniel, su gerente comercial. Se dio cuenta de que Andrés no estaba y supuso que no tardaría en llegar, pues el coctel iniciaba a las seis de la tarde. Comenzó a desabrocharse el vestido para darse un baño cuando llamó su atención una nota de papel cerca de la puerta. “Debió rodarse cuando entré” pensó, y se agachó a recogerla. Para su sorpresa tenía un mensaje urgente de la recepción pidiéndole comunicarse, así que volvió a abrochar su vestido y marcó curiosa el cero en el teléfono de la habitación. Una voz amable contestaba para darle un mensaje del hospital indicando que su acompañante se encontraba allí. Virginia no esperó a que la voz concluyera su exposición detallada y colgó para bajar de inmediato a investigar que había ocurrido. Una vez en el recibidor el confuso chico a cargo de darle el mensaje le expresó que alguien había llamado indicando que tenían un paciente con una llave de habitación del hotel y con documentos que le referían como su acompañante, por lo que debía ir allí a obtener los detalles. El corazón de Virginia latía con violencia pues recordó que en esos días le había dolido mucho la cabeza a Andrés y no había llamado él sino alguien más, por lo que debía estar inconsciente, ¡o algo peor!  

    Tomó un taxi y enjugó una lágrima que se apresuraba en su mejilla silenciosamente. El camino se hizo eterno y al llegar a la emergencia del hospital, un apuesto doctor la condujo a un pasillo aparte antes de llevarla con Andrés. En aquel momento Virginia dio las gracias a sus clases de italiano y a su buena memoria, pues no tuvo dificultad en entenderlo. 

    —¿Es usted familiar? —Fue la primera pregunta que le hizo el médico. 

    —Soy su prometida, ¡dígame si está bien por favor! —respondió sin titubeos y ya visiblemente angustiada. 

    —Físicamente está bien, pero el nombre que nos dice no coincide con el de sus documentos. Por eso llamamos al hotel. Parece confundido, lo trajeron los cuidadores de la iglesia de la fontana de Trevi, tiene un fuerte dolor de cabeza, pero ya está medicado y ahora descansa —le dijo el doctor mientras le conducía a la habitación tocando levemente su espalda para calmarla.  

    A medida que se acercaban, el temor de Virginia porque algo terrible pasara, se había transformado en una confusión total y se debatía entre indagar o no hasta que finalmente le preguntó al doctor. 

    —Doctor, disculpe, no sé su nombre…—dijo de forma tímida en un italiano impecable. 

    —Stasio, Marco Stasio… —dijo esbozando una sonrisa impregnada de ternura mientras sus ojos azules brillaban de curiosidad. 

    —Doctor Stasio… mi prometido no habla italiano, quizá no le entendieron bien, ¿Cómo dijo que se llamaba? —preguntó Virginia, conteniendo la respiración para escuchar la respuesta. 

    —Pero, usted es la prometida de Andrés Nova ¿no?”-respondió el doctor haciendo una pausa en el camino y cuestionándose si la enfermera realmente le habían llamado por otro paciente. 

    —¡Sí, sí, claro! ¡Andrés! —Ratificó ella sin titubear. 

    —Pero es que el paciente que tenemos acá habla italiano perfectamente, de hecho, los cuidadores dijeron que antes hablaba en español, pero no parece entender español. Además, dice llamarse Ignazio Carlisi, quizá estamos hablando de otra persona que ha tomado los documentos de su prometido —respondió el doctor a la vez que continuaba ahora con más urgencia hacia la habitación. 

    —¿…Ignazio? —dijo sorprendida Virginia al ver que se abría la puerta de la habitación y era Andrés quien dormía en la cama de sábanas pálidas. 

    —¿Es él su prometido? Sabemos que las fotografías de sus documentos muestran a alguien muy parecido a él, pero nunca se sabe —replicó el doctor Stasio esperando que ella aclarara la situación del nombre. 

    —Es un apodo… Ignazio es un apodo. La verdad es que le estaba dando migraña, quizá es solo eso. —Reaccionó Virginia incrédula con lo que estaba ocurriendo, pero nerviosa de que el doctor pudiera notar algo extraño en su comportamiento.  

    —Estaré en mi consultorio en caso de que necesite comunicarse conmigo, no tardará mucho en despertar, le daré privacidad, pero volveré a ver cómo sigue. ¿Está segura de que él no hablaba italiano? A veces el cerebro puede hacernos algunas trampas y sería bueno hacerle otros estudios. Puedo hablar español, aunque veo que usted también habla italiano perfectamente —dijo el doctor ya sin ocultar su inquietud por el caso médico. 

    —No, no… es decir, él no habla italiano fluido, es lo que quise decir, pero sí puede hablar un poco. No tiene nada en el cerebro, es la migraña. Solo déjeme hablar con él —mintió Virginia ansiando que el doctor la dejara sola con Andrés. 

    —Esperaremos a que despierte y veremos. Regresaré en un par de horas —dijo con amabilidad el doctor Stasio y cerró la puerta tras de sí. 

    Virginia se dejó caer en el sofá, ansiosa de que Andrés despertara, de repente cayó en cuenta de que no sabía qué esperar cuando eso ocurriera. Repasó lo que le había dicho el doctor y su corazón quiso salir de su pecho cuando pensó en la posibilidad de que Andrés siguiera en la misma condición que tenía al llegar al hospital. ¿Y si no la reconocía? ¿Por qué estaba hablando en italiano? ¿Acaso le había mentido y sí podía hablarlo? ¿Y por qué justo dijo llamarse Ignazio? ¿…acaso era posible? Estaba volviéndose loca y pensó en llamar a los padres de Andrés para saber si algo así le había ocurrido antes. No tenía el número de ninguno de los dos y miró a su alrededor en el cuarto buscando las pertenencias de Andrés. 

    Las encontró en la mesita de noche, colocadas cuidadosamente dentro de una bolsa de papel. Allí estaba su móvil aún conectado a los auriculares. Un archivo de voz parecía estar en proceso de reproducción, pero pausado en el minuto treinta y tres. Algún audio libro, pensó ella… no lo escuchó y fue al directorio para buscar el teléfono de don David, pero entonces vio en la letra A el nombre de “Ana Yoga”. Recordó que Andrés estaba tomando unas clases o algo similar con ella y algo le dijo que era a ella a quien debía llamar. Pulsó el dial e inmediatamente empezó a timbrar.  

    Ana estaba almorzando y no solía contestar su móvil, pero vio en la pantalla el número de Andrés y a sabiendas de que estaba en Italia lo contestó insegura. 

    —¿Hola? ¿Está todo bien Andrés? —respondió Ana sin saber que no era él su interlocutor. 

    —Hola Ana. Soy Virginia, la novia de Andrés, nos conocimos brevemente hace unos días. —Inició ella la incómoda conversación, saliendo al pasillo para no despertar a Andrés. 

    —Hola Virginia, sí claro que te recuerdo perfectamente. ¿Está todo bien? —contestó su interlocutora ya con un tono de preocupación. 

    —Para ser honesta, no. Está pasando algo extraño y he decidido llamarte a ti antes. Andrés… estamos en Italia. Estoy trabajando y lo dejé en el hotel. Supongo que ha salido de paseo y le han traído esta tarde al hospital con un fuerte dolor de cabeza. Pero eso no es lo que me preocupa, antes de que me preguntes. El asunto es que ha llegado hablando en italiano, dice no hablar español y que se llama Ignazio. Necesito saber si tienes alguna idea de lo que le pasa o si es por eso por lo que estaba teniendo sesiones contigo. Ahora está sedado, pero quieren hacerle estudios y debo saber si tiene algo que ver con…—Virginia apenas respiraba mientras le daba a Ana toda la información, pero ya las lágrimas afloraban otra vez empapando sus mejillas y tuvo que hacer una pausa, al sentir que se asfixiaba. 

    —Virginia, Dios. Espera, debes respirar tú también. Estarás bien, estarán bien. Por favor, necesito que me escuches atentamente y necesito que abras tu mente y tu corazón a lo que te voy a decir, aunque te parezca una locura. Debes trabajar conmigo antes de que Andrés despierte —dijo Ana al otro lado del continente, mientras caminaba de un lado a otro en su oficina, con el corazón desenfrenado pero consciente de que ella no podía entrar en pánico también. 

    El sol, ya en su cálida despedida, iluminaba en tonos anaranjados sin ninguna prisa, la más callada habitación del hospital. Y allí sobre la cama, en silenciosa paz y al igual que el sol, sin prisa, Ignazio, Andrés… ambos dormían. 

    





   



 Capítulo 8 

    El doctor Marco Stasio era un reconocido neurólogo italiano que salía de revisar a un paciente cuando escuchó en la emergencia el caso del turista. Le llamó la atención la discusión de las enfermeras que aseguraban que todos los documentos y el mapa que tenía en su poder el paciente recién llegado estaban en castellano, a pesar de que él no parecía hablarlo. El fuerte dolor de cabeza que le asediaba no respondía a una elevación de la presión arterial pues ya lo habían verificado, así que una de las enfermeras solicitó a un especialista y el doctor que ya estaba de paso en el hospital, se detuvo a analizarlo. Una de las enfermeras tomó el móvil del paciente para buscar algún contacto a quien llamar, pero la configuración también estaba en castellano. El doctor Stasio había realizado estudios en España durante su adolescencia y tomó el teléfono para identificar algún conocido. Su sorpresa fue mayor cuando el hombre expresó confusión al ver el aparato y decía no saber lo que era o que quería que hiciera con él. Decidieron sedarlo, evidentemente estaba sufriendo alguna clase de ataque si no sabía lo que era un aparato móvil. Revisaron sus pertenencias y allí no encontraron indicios de que padeciera alguna enfermedad mental, por el contrario, encontraron su tarjeta de presentación, licencias de conducir y otras tarjetas de identidad cuyas fotos evidenciaban que se trataba de Andrés Nova. La llave codificada de un hotel se encontraba en su billetera y optaron por contactar a alguien allí para aclarar la situación. Una tarjeta de seguro internacional y varias tarjetas de crédito indicaban que se trataba de alguien con suficiente poder económico para responder por los gastos y le asignaron una habitación de inmediato. 

    El doctor pidió que inmediatamente contactaran a algún familiar le fuera notificado de forma directa, no quería perder la oportunidad de estudiar el caso detalladamente, si este resultaba ser uno de esos procesos extraños de múltiple personalidad. 

    Los custodios de la iglesia que le habían traído al hospital ya se habían marchado y solo dijeron que el visitante se encontraba sentado en un banco de la capilla y que intentaban indicarle que un guía estaba a punto de explicar el origen del arte interior, pero no parecía escuchar pues tenía puestos unos auriculares y estaba dormido; optaron por remover los auriculares y lo despertaron, pero inmediatamente lo hicieron el hombre comenzó a hablar muy alto y a preguntar dónde estaba, hasta que se sostuvo la cabeza y se quejó de un fuerte dolor. Durante todo el trayecto iba confundido mirando todo con rostro de espanto y solo lograron con el interrogatorio entender que se llamaba Ignazio y venía de Londres, aunque les hablaba en italiano.  

    El doctor Stasio estaba en su consultorio cuando finalmente le avisaron que un familiar ya estaba de camino, así que no dudó un instante y salió a su encuentro con todos los formularios que el familiar en cuestión debía firmar para hacer todos los estudios cerebrales correspondientes. Fue a esperar en emergencia cuando una mujer en vestido azul índigo con bellas piernas se acercaba caminando a prisa por el corredor. Inmediatamente notó que no era europea y fue a su encuentro para confirmar que era a quien esperaba. Al verla, no pudo evitar la admiración, pues se trataba de una latina muy hermosa y su cuerpo de guitarra destacaba en el ceñido vestido con botones a medio cerrar, que dejaba a la vista el indicio de un generoso busto. No se veían esas beldades todos los días en esa parte del mundo, pero pronto debió concentrar su atención en el asunto que les ocupaba.  

    Pasaron unos minutos cuando ya el doctor había identificado que la mujer estaba completamente confundida y a pesar de que sabía que había mentido sobre lo del idioma, decidió esperar a que el medicamento cesara en su efecto para que discutieran el asunto de los estudios. No quería parecer poco profesional al insistir en aquel momento y la dejó con el paciente.  

    Subió a su consultorio para investigar con sus colegas. Alguien debía tener el historial médico de Andrés [ahora que habían confirmado la identidad] y él no tardaría en conseguirlo con sus contactos en la empresa aseguradora. Por otro lado, esa prometida suya, ni siquiera le preguntó su nombre. ¿Qué le había pasado? Ni siquiera lo pensó cuando ella preguntó el suyo. La verdad es que al verla olvidó por un instante el protocolo y solo trató de ponerla al tanto de la situación. Debía corregir eso de inmediato, era una de las preguntas del formulario principal a llenar. Mientras repasaba el momento en su cabeza sonó el teléfono del consultorio, le necesitaban nuevamente en la emergencia. “¿Que habrá pasado ahora?” se preguntó… había sido un día de locos en el hospital y apenas eran las seis de la tarde. Tenía tiempo. El medicamento con el que habían sedado al paciente lo tendría dormido al menos hasta las ocho de la noche. Así que se dispuso a bajar a emergencia, pero antes le pidió a su asistente que lo ayudara con el formulario.  

    —Maura, ¿puedes por favor investigar el nombre completo del familiar de mi paciente en la habitación veintiuno? Debemos completar este formulario —dijo el doctor a su salida del consultorio. 

    —Enseguida doctor Stasio —respondió la diligente secretaria algo decepcionada porque ya estaba de salida, pero encantada de complacer a su apuesto jefe. 

    —Gracias… ¿Podrías por favor llamarme al móvil y decirme el nombre cuando lo tengas? —le dijo en tono bajo como si temiera que alguien escuchara la conversación. 

    —Así lo haré doctor —dijo sin variar la sonrisa. No tenía mucho tiempo en el puesto así que era mejor no preguntar mucho, cualquiera de sus compañeras del hospital daría la vida por su suerte de trabajar con él. 

    El doctor era popular con las féminas de todo el hospital y más de una paciente fingía dolor de cabeza con tal de lograr una consulta. Ella había tenido la dicha de que su primera asistente se jubilara un par de meses antes y como trabajaba en el consultorio de al lado cubría sus almuerzos y era la más adecuada para la posición. No dejaba de agradecer su estrella y por eso cuando el doctor le pedía algo, jamás decía que no, aunque significara quedarse un par de horas extras. 

    El doctor Stasio, ingenuo cuando se trataba de estos temas, le dio las gracias con una sonrisa y bajó a atender otro paciente, mientras su cabeza iba inventando nombres para la mujer del vestido azul.  

    La secretaria por su parte intentó llamar a la habitación, pero no tuvo éxito. Esperó unos minutos e insistió, pero nadie atendía así que no tuvo más remedio que bajar al piso de pacientes. Al acercarse a la habitación vio una mujer vestida de azul en el pasillo, un par de pasos más allá de la habitación veintiuno, hablaba con alguien por su móvil. La ignoró, se detuvo en la puerta de la habitación que buscaba y tocó con sigilo. La mujer de azul entonces se le acercó y le preguntó si necesitaba algo. 

    —¿Es usted familiar del paciente en este cuarto? —le preguntó Maura sin mucha ceremonia. 

    —Sí —dijo Virginia sin entusiasmo, colocando el móvil por un momento lejos de su oído y sin cerrar la llamada. 

    —El doctor Stasio necesita que llene unos formularios, ¿me puede dar su nombre? Los dejaré aquí y la enfermera volverá por ellos —le dijo entregándole un portafolio y preparándose para anotar en una libreta. 

    —Virginia Duval —le respondió ella secamente tomando los formularios. 

    Ambas se dieron la espalda sin mayor interés la una en la otra y Virginia continuó con su conversación mientras la asistente tomaba su móvil para iniciar su propia llamada. 

    —¿Doctor? El familiar presente es Virginia Duval, le he dejado los formularios —dijo a su interlocutor, que le dio las gracias sin aspavientos y colgó enseguida. 

    La noche descendía en Roma y el doctor Stasio despedía con serenidad a su último paciente de emergencias. Ya estaba llegando la hora de encontrarse con su paciente anterior a quien el medicamento en cualquier instante dejaría de mantener dormido; por alguna razón estaba nervioso y una sensación desconocida se alojaba en su estómago. Tomó el pasillo hacia la habitación veintiuno y tocó la puerta. 

    





   



 Capítulo 9 

    Santo Domingo, República Dominicana 

    Julio 2017 

    Ana caminaba sin cesar de un lado a otro. Estaba nerviosa, molesta consigo misma. Necesitaba pensar y debía hacerlo rápido, nunca le había ocurrido algo como eso y tenía que hablar con alguien. No estaba segura de que las instrucciones que le había dado a Virginia iban a funcionar y no podía hacer nada más por ayudar. Llamó a su mentora, necesitaba calmarse y sola no lograba hacerlo. 

    —Maestra Indara debe disculparme. Necesito conversar urgentemente con usted —dijo Ana tocando la puerta de un consultorio cercano. 

    —Está abierto —dijo la ocupante reconociendo una voz familiar al otro lado de la puerta. 

    —¡Me alegro de que no se haya marchado a almorzar! —dijo Ana con la voz en un hilo, mientras esperaba cabizbaja la reacción de la mujer que, con el cabello largo y suelto, exhibía sus canas sin timidez. 

    —¿Pasa algo? —dijo la mujer, intentando esbozar una sonrisa condescendiente. 

    —Así es. Mi paciente, aquel que le comenté, ¿en el que estaba trabajando? Se ha marchado a Italia y ha hecho por sí solo la regresión. Al parecer alguien le ha interrumpido y se ha quedado atrapado en otra vida. Le han llevado al doctor hablando en otro idioma y diciendo otro nombre. —Comenzó sin darle largas al asunto. 

    —¿Ha hecho la regresión sin un guía? ¿No ha recibido entrenamiento para volver en caso de que algo pasara? —dijo la mujer con tono preocupante. 

    —No ha habido tanto tiempo, apenas tenemos un mes trabajando. Le hice una grabación porque acordamos que hablaría con su novia y luego la practicaría con ella, pero aparentemente algo ha pasado… necesito saber qué hacer si ella no puede hacerlo regresar con el mantra que hemos practicado —explicó Ana con el sentimiento de culpa asediándola. 

    —Ana, sabes mejor que eso. No importa lo educado que estés en estos temas, siempre hay que estar acompañado. ¿Tienes alguna idea de si en esta otra vida que han estado consultando le ha ocurrido algo traumático? Sabes que si consigue avanzar, allí es donde irá primero —le replicó la mujer, que reflejaba en el tono de voz una calma poco usual. 

    —No lo sé. Tal como le he dicho, nunca ha pisado pie fuera del elevador. Solo se queda allí. No se me hacen evidentes traumas de vidas pasadas, y cuando hicimos la sanación en su primera sesión no se me indicaron muertes violentas de ninguna índole. Es un alma muy evolucionada la suya, así que no entiendo qué pudo haber pasado, si hizo la regresión consciente debió regresar sin ningún problema, aunque lo interrumpieran —dijo en tono de defensa la mujer, a pesar de que parecía hablar consigo misma.  

    —Si estaba consciente, pero decía ser alguien más, estoy casi segura de que estaba confundido y su cuerpo astral está recordando. Sabes que su doble de éter no tiene memorias de esa otra vida, así que si lo han sedado debería despertar sin mayor problema, consciente de que está en el ahora, en este cuerpo físico. Ya su cuerpo astral habrá tenido tiempo de aclarar la confusión. Pero si ha ocurrido esto, lo que debes prevenir es que estos viajes sean detonados por algo externo. Algo le ha interrumpido es seguro, pero era perfectamente capaz de volver al ahora por sí mismo y no lo ha hecho. Esa es la pregunta que debes responder —sentenció sin titubear la mujer. 

    —Quiere decirme que, si ha regresado como Ignazio y no como Andrés, ¿es porque lo ha querido así? —dijo dubitativa la más joven. 

    —Alguna razón ha tenido. ¿Tal vez no había terminado lo que fue a hacer a esa vida? Debes esperar a que despierte para saberlo. Si ya sabe cómo volver, cuando quiera hacerlo, volverá. El mantra no es ella quien debe decirlo, sino él —le respondió con la misma calma de antes. 

    Ana salió del consultorio de su mentora algo decepcionada de sí misma. Andrés estaba atrapado allí, en parte porque le interrumpieron, pero al mismo tiempo porque no había descubierto lo que buscaba. Para que el mantra funcionara él debía estar consciente y ya no quedaban dudas de que tendrían que esperar a que despertara. Quería tomar un vuelo a Roma en aquel instante. Sentía que había fallado, pues Andrés de algún modo había logrado solo lo que un mes de sesiones con ella no habían podido conseguir. Pero si Andrés despertaba como Ignazio, tendría que dar muchas más explicaciones a Virginia de lo poco que le había dicho por teléfono minutos antes. Debía prepararse para cualquiera de las dos conversaciones con ella, ninguna iba a ser agradable. 

    El sol desataba su calor con violencia aquella tarde de verano en el trópico, mientras la luna en cuarto creciente ya buscaba su espacio en el cielo romano. 

    





   



 Capítulo 10 

    Un té de menta era lo adecuado. El almuerzo de Ana había quedado por la mitad y su asistente que ya regresaba del receso le avisaba de su próxima cita. “Cancela mi tarde, por favor. Tengo una emergencia personal…” le habría dado como respuesta y sin más explicaciones. ¡Raro en ella que no suspendía nunca, pensó la mujer, “Debe ser algo terrible!”. Pues si de algo sabía Eloísa, era de discreción, tenía años trabajando en el Centro y a saber estarse callada le debía su antigüedad allí. Eran muchos los clientes adinerados que asistían en completo anonimato al lugar que reunía los más renombrados terapeutas holísticos de la ciudad. Algunos pacientes iban para practicar el yoga y la meditación, pero muchos más se acercaban con timidez a tratar por vías alternativas la sanación de sus cuerpos. En NĪlah no se juzgaba a nadie. Si quería ir a meditar, practicar yoga o alinearse los chakras, había un especialista para ello y un discreto sistema de reservaciones en línea que le aseguraba privacidad. No se hacía publicidad y si usted había llegado allí, es porque una voz amiga le había contado de la maravillosa paz que se respiraba en este universo paralelo, con aroma a lavanda y vainilla, en el mismo centro de la ciudad. Eloísa no estaba dispuesta a preguntar y su jefa tampoco a responder, así que sin más siguió cada uno a lo suyo. 

    Ana se retiró a la oficina y comenzó a descartar lo que quedaba de su almuerzo para hacer espacio en el escritorio. Miró a su alrededor la colección de recuerdos de sus años de estudios, y con melancolía recordó, como desafió la cordura de su profesión para buscar un equilibrio que hiciera sentido con lo aprendido en sus clases de Yoga de los lunes. Así se convirtió en especialista en regresiones e hipnosis y dejó de ser una alumna más del centro para convertirse en guía espiritual. A Andrés ya le había visto en clase antes y tal vez lo había notado un poco más de lo debido en la piscina cuando practicaba sus brazadas, sin embargo, a sus cincuenta y tantos, aunque no los aparentara, ya tenía un marido para admirar en casa que también sabía nadar. Como parapsicóloga ella sí hacía publicidad, en una página web que su hijo le había creado, y desde hacía varios años, trataba con éxito casos de distintos pacientes en un consultorio del centro. Cuando Andrés se le acercó una tarde después de clases, con más timidez de la que ella hubiese esperado de un alma como la suya, le dio ella misma la cita sin pedirle que llamara a Eloísa. Ella se lo diría en la mañana… se entusiasmó tanto con lo poco que le dijo de su experiencia, que no dudó en hacerle un espacio. Una vez ocurrieron las primeras sesiones, era evidente que aquella vida pasada había regresado con fuerzas a reclamar asuntos inconclusos que ella le ayudaría a averiguar. Intentó convencerlo de que le dejara hablar con Virginia para hacerle las regresiones a ella, pues cada vez que intentaban regresar al momento especifico que su corazón estaba indicando, el temor le agobiaba y era incapaz de continuar el proceso. Todos sus recuerdos se centraban en el tren que se alejaba y en la ciudad de Bari. A pesar de que por la carta sabían que Fiorella estaba en Alberobello, no lograban conectar con sus recuerdos de aquella ciudad, ni con sus recuerdos de ella. 

    Él no estaba listo para verla y procrastinaba cada encuentro programado para hacer una sesión con Virginia, con la menor excusa, así que finalmente cuando él le dijo que se irían juntos de viaje, pensó en que perdería la oportunidad de ser parte de aquel encuentro mágico de almas y pensó que todo era un designio de que debían hacerlo solos. Aquella tarde, cuando vio el número de Andrés en su identificador, respondió con entusiasmo y cuando escuchó la voz de Virginia en vez de la de Andrés, su corazón dio un vuelco, pensando que finalmente él se había sincerado con ella y en definitiva podrían hablar del tema. Monumental fue su sorpresa cuando se encontró con un nuevo problema, en vez de una posible solución. Todo se había complicado; con regularidad sus pacientes buscaban resolver conflictos internos cuando acudían a ella, pero esta era la primera vez que se encontraba con un caso de almas gemelas que podían recordar. Algo le decía que sería solo el primero de muchos. La energía de las flamas gemelas es necesaria en los tiempos de cambio que atraviesa la humanidad, y si bien podían encontrarse en otros planos, si el momento de reunirse en sus cuerpos físicos había llegado, la oscuridad haría cualquier cosa para intentar impedirlo.  

    Ana miraba impaciente el móvil, esperando que Virginia le llamara con alguna novedad. Ya le había dicho lo que tenía que hacer, pero en realidad, regresar dependía completamente de Andrés. El teléfono comenzó a vibrar y absorta lo miraba sin darse cuenta de que no se había movido para contestarlo, y entonces reaccionó apresurada. 

    —¡Virginia, por favor, dime que todo está bien! —Se adelantó esperanzada. 

    —Ana, seré breve. El doctor ha enviado unos formularios que debo llenar y no tardan en venir a buscarlos. Hice lo que me dijiste. Está despertando, pero creo que el medicamento aún no se le pasa. Pero apretó mi mano y me dijo “Virginia, tengo que hablar contigo” —dijo Virginia casi susurrando. 

    —Eso es una excelente señal —respiró aliviada la terapeuta. 

    —Lo dijo muy bajo, pero en español. Ahora está algo dormido otra vez. Le respondí que hablaríamos después. Estaré escribiéndote por el teléfono para no despertarlo. Hablamos en un rato —continuó Virginia más calmada. 

    —Gracias por avisarme… ¡adiós! —respondió Ana antes de cerrar la llamada. 

    La terapeuta pensó unos minutos en la conversación y como tenía tantas cosas para decirle a Virginia y no lo había hecho, decidió escribirle un correo electrónico explicándoselo todo. Si Andrés no lo había hecho, no tenía más remedio que ponerla al tanto de lo que enfrentaba. Si no lo hacía, las fuerzas de la oscuridad la atacarían sin piedad para separarla de él, así que empezó a redactar. 

    “Apreciada Virginia: 

    Sé que apenas nos hemos visto un par de veces. Es posible que, de esas, la mayoría eran solo yo viéndote a ti en la distancia, pues Andrés aún no nos había presentado, pero yo ya sabía de tu existencia. Espero no ser imprudente con lo que voy a decirte, pero si te has encontrado con Andrés, es porque, a esta altura ya estás preparada para saberlo. Con la urgencia de nuestra conversación anterior y a sabiendas de que Andrés es oficialmente mi paciente y me debo al secreto profesional, no he podido darte más que pinceladas del proceso que estás atravesando. No es menos cierto que te afecta de forma directa y que en este instante el bienestar de Andrés es mi prioridad y el ponerte al tanto a partir de ahora no será una opción para mí, sino una obligación. Ignoro si estás familiarizada con el término “Vidas Pasadas”, pero como parte de mi proceso de sanación utilizo técnicas que me permiten ayudar a las personas a solucionar problemas en sus vidas a través de estudiar sus vidas anteriores. Desde hace unas semanas he estado tratando a tu novio, usando estos mecanismos, ya que él se acercó a mí a raíz de situaciones que fueron detonadas a partir de que ustedes se reencontraron. Andrés ha comenzado a tener vívidos recuerdos de una vida pasada, que en ocasiones le han ausentado de la realidad, así sea por breves instantes. Por el momento hemos realizado regresiones controladas, con el objetivo de eliminar el “factor sorpresa” de estas experiencias y a la vez identificar porqué se han originado. Pensamos que tiene que ver contigo, porque han ocurrido a partir de su reencuentro y el primer detonante fue cuando estuvieron juntos en la boda de su amiga. Andrés solo ha podido lograr, en sus regresiones, la identificación del pueblo de Bari, en Italia, donde me dijo que irían juntos en este viaje. En sus recuerdos, Andrés se llama Ignazio; escribe cartas a una joven llamada Fiorella y las envía a un pueblo llamado Alberobello, también en Italia. En las regresiones ha intentado ver a Fiorella sin éxito y ha estado tratando de volver a sus recuerdos para saber por qué ella no responde las cartas que él le envía. Sé que todo esto parecen solo sueños, pero a Andrés estos recuerdos, cuando llegan por sí mismos, le provocan fuertes dolores de cabeza e incomodidad. Aparentemente son detonados por el sonido de campanas o sonidos que asemejen a campanas, por ende, pienso que es posible que lo que ha pasado en esta ocasión tiene que ver con eso. 

    Los recuerdos, cuando son muy vívidos como los que él experimenta, pueden provocar que por momentos Andrés se ausente de su realidad, como ha ocurrido ahora. Cuando te pedí hace un rato que reprodujeras el archivo que Andrés escuchaba para confirmar de qué se trataba, no te expliqué que, aunque había estado escuchando mi grabación, nuestro plan era que estuvieras presente cuando él lo hiciera, por tanto, él tendría que haberte compartido lo que te escribo hoy y por alguna razón no lo hizo. No hemos hablado desde que se fue y no sé qué ha ocurrido en estos días. Necesito que pienses si hubo algo importante como para que Andrés decidiera intentar resolver esto solo. Espero no haberte abrumado con tanta información. Confío en que tu alma está lista para recibir lo que estoy entregándote y espero que cuando Andrés despierte puedan hablar, en el aquí y el ahora. Si quien despierta es Ignazio, te pido que me llames enseguida. 

    Namaste,  

    Ana” 

    





   



 Capítulo 11 

    El doctor Stasio tocó levemente la puerta y pasó al cuarto. Encontró a Virginia a media luz leyendo algo en su móvil y se sorprendió de saber que el paciente seguía dormido.  

    —Ha despertado, pero se ha vuelto a dormir —dijo ella en tono aclaratorio al ver que el doctor revisaba las anotaciones de medicamentos. 

    —Entiendo. ¿Le ha dicho algo? —preguntó el doctor. 

    —Pues solo que teníamos que hablar. Pero al menos me lo ha dicho en español —respondió ella encogiéndose de hombros en señal de resignación. 

    —Cada organismo reacciona distinto a los medicamentos, es posible que duerma toda la noche entonces. Una enfermera vigilará su estado, pero usted debe regresar al hotel. Vivo bastante cerca y puedo llevarle si quiere, así puede contarme un poco más de Andrés —sugirió el doctor. 

    —¿Debo irme? ¿Acaso no puedo quedarme yo a vigilarlo? —dijo ella sorprendida. 

    —Son las políticas del hospital. Pero no se preocupe que estará muy bien atendido aquí —dijo colocando el expediente en la mesita de noche. 

    —¿Y si despierta y no estoy? Pienso que puede confundirse aún más, debería permitir que me quede, solo debe decirme con quien debo hablar. —Insistió ella temerosa de perderlo ahora que lo había encontrado.  

    —Créame cuando le digo que está en las mejores manos. Soy el jefe de piso y por tanto no es necesario hablar con nadie más. Vea usted misma que el piso ya está vacío. Yo mañana estaré muy temprano aquí y prometo llamarle si hay novedades en la madrugada. Puede confiar en mí —replicó el doctor Stasio en tono tranquilizante. 

    Salieron juntos de la habitación y se pusieron de camino al estacionamiento. Virginia no ganaría aquella batalla y estaba demasiado cansada como para pelearla, así que aceptó la invitación del doctor y se marcharon juntos al hotel. Al final era mejor que abordar un taxi con un desconocido a aquellas horas. 

    El Fiat Tipo sedán en color plateado brillante desafiaba las calles en franca rebeldía… por lo visto, el doctor habría querido ser piloto de carreras en algún momento de su vida. Tal vez debió tomar aquel taxi, pensó Virginia al ver como los autos a su alrededor parecían desaparecer en la distancia en un parpadeo. O quizás era ella quien veía la vida pasar ante sus ojos mientras el doctor conducía a una velocidad regular. A esta altura no estaba segura de nada. Iban callados hasta que unas calles antes de llegar al hotel el doctor habló. 

    —¿Vienen desde República Dominicana, cierto? Es lo que han llenado en el expediente al menos. ¿Veo que Andrés tiene pasaporte diplomático, lo es usted también? Diplomática, quiero decir… —dijo el doctor amablemente. 

    —Ambos lo somos. Es decir, dominicanos… diplomáticos solo él. Yo trabajo en bienes raíces. Se supone que estaríamos tomando unas vacaciones aprovechando un viaje de mi trabajo. ¿Y usted porque habla tan bien el español? —dijo cambiando la conversación y dirigiendo la atención hacia el médico. 

    —Mi padre es español y a pesar de que está separado de mi madre desde que era yo un niño y lo veía solo en vacaciones, debo haberme puesto insoportable en mi adolescencia porque me mandó a vivir con él varios años. Regresé ya a realizar mi post grado aquí —respondió él en tono amistoso. 

    —Creo que todos nos ponemos insoportables en esa época, ¿verdad? Es una temporada difícil porque ya no eres un niño, pero tampoco eres un adulto y los padres no pierden oportunidad de recordarte ambas cosas en todo momento. A mi hija le faltan todavía algunos años, pero me aterra pensar que tendré que vivir lo que vivió conmigo mi madre —respondió ella empática y nostálgica a la vez, al recordar que solo unas horas antes había conversado brevemente con su hija y había prometido llamarle más tarde. 

    —Oh, ¿tienen ustedes una hija? —dijo el doctor algo sorprendido. 

    —Solo yo. No es hija de Andrés. Ya estuve casada —dijo ella con ligera timidez. Tal vez ya el doctor debería dejar de preguntar tanto, pensó. 

    Respiró aliviada al ver que llegaban a su hotel, pues no tuvo que hablar de Andrés.  

    —Pues ha sido más cerca de lo que esperaba y no he podido interrogarle suficiente, hemos llegado. De todos modos, la veré mañana, ¿cierto? … En todo caso, si surge algo le llamaremos. Las visitas son a partir del mediodía. Pero estaré en mi consultorio temprano si desea que conversemos. —Se despidió el apuesto doctor, a quien el desgaste del día no le hacía perder ni un solo átomo de gallardía.  

    —¿Mediodía? ¡Tienen ustedes unas políticas muy extrañas! Iré en cuanto pueda deshacerme de mis responsabilidades aquí. Gracias por traerme —replicó decepcionada de tener que esperar a la tarde del día siguiente para ver a Andrés.  

      

    Stasio la miraba con creciente curiosidad y aquella sonrisa perfecta con la que embrujaba a todas las mujeres que quería. Las puertas del auto estaban todavía aseguradas y él no había hecho siquiera el intento de abrirlas a pesar de que ya tenían algunos segundos aparcados en el frente del hotel de Virginia. Ella comenzaba a impacientarse, y no se atrevía a pronunciar palabra. Entonces fue él quien rompió el silencio que ya comenzaba a tornarse incómodo.  

    —A menos claro, que podamos conversar un rato más en el bar. Ha sido un día extraño para los dos, nos haría bien un trago y además hablar contigo me ayudaría tener una idea más clara de lo que le pasa a Ignazio —dijo en su correcto español, mientras subía las mangas de su camisa hasta los codos. 

    —Andrés… lo que le pasa a Andrés. La verdad doctor, ni siquiera he cenado, un trago sería contraproducente —dijo ella intentando librarse de la situación pero siendo cuidadosa pues sabía que el doctor tenía el poder de dejar ir a su novio o no al día siguiente. 

    —¡Tienes razón! ¡Antes debemos cenar! —dijo entusiasmado y saliendo rápidamente del automóvil para abrirle la puerta desde el otro lado, mientras hacía señas a un empleado del hotel para que se llevara el automóvil. 

    Virginia había logrado justo lo opuesto de lo que quería y sentada en el auto, mirando a aquel italiano de pie extendiéndole la mano con caballerosidad para que saliera, sentía que había empeorado la situación. “Solo está siendo amable” se dijo convencida, pues ella no era como Gabriela, que siempre conquistaba al menos un par de muchachos siempre que salían juntas. Se vería mal dejarlo allí parado, así que le extendió la mano con gracia y salió a su encuentro. Él pasó su brazo sobre su hombro y la encaminó hacia la puerta del hotel, entrando en dirección al restaurante que anunciaba con pomposidad su entrada a la derecha del vestíbulo. Comenzaron a caminar juntos, en silencio y entonces él bajó la mano de su hombro, recorriendo su espalda para alcanzar su cintura y ella instintivamente se alejó de él con pasiva agresividad.  Estaban pasando frente a los ascensores cubiertos de espejos y Virginia vio una imagen que le espantó aún más que la sensación de la mano de Stasio en su espalda. El reflejo de una pareja distinta se mostraba difuso y Virginia por apenas un instante sintió miedo. 

    —¿Pasa algo? —preguntó el médico interrumpiendo sus pensamientos y sabiendo que su toque familiar no había sido bien recibido. 

    —Creo que le veré mañana doctor. Estoy cansada —dijo ella dándole la espalda y tocando el botón del elevador con la flecha que señalaba hacia arriba. 

    Pero entonces él le tomó la mano y volvió a sonreír, esperando que cambiara de opinión. Ella sintió una inexplicable familiaridad en su roce y la retiró confundida sobre lo que en realidad le estaba ocurriendo. Las puertas del ascensor se abrieron y ella entró apresuradamente sin siquiera permitir que saliera una pareja que la miró molesta por su imprudencia. Pulsó el botón de su piso, bajó el rostro y dejó a Stasio allí, que, sin dejar de sonreír, la miraba confundido. 

    Las estrellas imperceptibles en el cielo se perdían entre las luces de la ciudad y Virginia se fue a su habitación sin entusiasmo. Al abrir la puerta se derrumbó en la cama abrumada por el cansancio y las emociones de un día que parecía más largo que todos los demás. El doctor la interrumpió antes de que pudiera responder el correo electrónico que le había enviado Ana y tenía una respuesta que darle, pero también su hija le había llamado una hora antes y ella quería llamarle nuevamente, pero estaba demasiado cansada y abrumada por los acontecimientos, así que antes de hacer cualquiera de las cosas que tenía pendientes, se quedó dormida en la soledad de su cuarto de hotel, pensando en que ya su cuerpo sentía como un intruso a cualquier hombre que no fuera Andrés. 

    La noche avanzaba vertiginosamente sobre la ciudad de Roma y el murmullo de los huéspedes en los pasillos regresando de las fiestas en la madrugada, no la despertó. Sin embargo, la campana incesante de una iglesia, el ruido de un tren al marcharse y el bullicio de los niños en el parque de Alberobello, fueron suficiente para que abriera los ojos y se incorporara en la cama con incredulidad, mirando a su alrededor rápidamente, buscando algo que ya no estaba allí. 

    Miró el auto alejarse y comprobó que en efecto su conductor iba mucho más rápido que el resto. Las estrellas imperceptibles en el cielo se perdían entre las luces de la ciudad y Virginia se fue a su habitación sin entusiasmo. Al abrir la puerta se derrumbó en la cama abrumada por el cansancio y las emociones de un día que parecía más largo que todos los demás. El doctor la interrumpió antes de que pudiera responder el correo electrónico que le había enviado Ana y tenía una respuesta pendiente, pero también su hija le había llamado una hora antes y ella quería llamarle nuevamente, pero estaba demasiado cansada y antes de hacer cualquier cosa se quedó dormida en la soledad de su cuarto de hotel. 

    La noche avanzaba vertiginosamente sobre la ciudad de Roma y el murmullo de los huéspedes en los pasillos regresando de las fiestas en la madrugada, no la despertó. Sin embargo, la campana incesante de una iglesia, el ruido de un tren al marcharse y el bullicio de los niños en el parque de Alberobello, fueron suficiente para que abriera los ojos y se incorporara en la cama con incredulidad, mirando a su alrededor rápidamente, buscando algo que ya no estaba allí. 

    Había vuelto a soñar y esta vez sabía que no estaba precisamente dormida. Ya estaba segura de que aquello no eran sueños, pero esta noche y más fuerte que nunca, había sentido la impetuosa ceremonia de su cuerpo astral retornando al cuerpo físico. Estaba claro que debía hablar con Ana urgentemente. Miró su teléfono… eran las 3.33 am. 

    





   



 Capítulo 12 

    Santo Domingo. Julio 2017   

    Ana observaba la incipiente luz de la luna en cuarto creciente, mientras tomaba una taza de té en su terraza. Ya pasaban de las nueve de la noche y se preguntaba si Virginia había leído su correo y si Andrés había despertado. Su hijo aún no regresaba de la universidad y su esposo se encontraba de viaje, por lo que la soledad de su terraza descubierta esa noche, era el mejor lugar para hacer su meditación. Pero no lograba concentrarse y esperaba cualquier señal de su móvil que se mantenía conectado a la electricidad para recargar la batería. Vio la pantalla iluminarse en la oscuridad de la noche y esta vez no le llamaban del teléfono de Andrés. Lo levantó igualmente sin mayor algarabía. 

    —Buenas noches —respondió formalmente pues no reconocía el número.  

    —Hola Ana. Habla Virginia… espero no sea muy tarde para ti —respondió con timidez la voz al otro lado del continente. 

    —¡Virginia! Esperaba que me contactaras —dijo Ana incorporándose inmediatamente intentando controlar su excitación. 

    —Leí tu correo. Dejé a Andrés en la clínica dormido. No me permitían quedarme. Debo regresar mañana en la tarde. Pero no hubo cambios, te llamo por lo que me escribiste —comenzó ella tranquilamente, pues ya había pensado lo que diría. 

    —¿Y bien?-contestó Ana manteniendo la serenidad. 

    —Todo lo que me dijiste de Andrés, ahora todo tiene sentido. Tal vez hablar por teléfono no sea la mejor forma, pero no tenemos mucha opción. En fin, el punto es que he tenido el mismo sueño desde que soy una quinceañera. Volví a tenerlo cuando vi a Andrés. Me está pasando lo mismo que a él, pero supe enseguida que de alguna manera André era parte de lo que me pasaba. Cuando dudé, enviaron a alguien a confirmármelo y me dijo que debo deshacerme de su sombra. No entendí en aquel momento, pero creo que ya sé lo que ocurre. -Inició Virginia una conversación que no imaginó tener nunca. 

    Vidas pasadas. Almas gemelas. Si alguien hubiera mencionado años antes cualquiera de esos términos, probablemente Virginia se hubiera retirado de la plática. En su adolescencia, el mundo era un lugar lleno de posibilidades, la magia, el cielo y el infierno, el amor, todos eran conceptos viables. Ella, sin embargo, sentía deseos de salir corriendo cuando escuchaba iniciar algún debate de este tipo. Sobre todo, porque tenía sus propias ideas, pero no se atrevía a compartirlas si eso implicaba exponerse ridículo. De todos modos, solía leer de estas cosas más de lo que cualquiera de su edad leería, en especial después de buscar explicación a sus sueños y no encontrar ninguna. Cuando Iveth la inició en la meditación y en la práctica del ho´ponopono[3], al principio tenía temor de enfrentar su soledad, pero con el tiempo se acostumbró al silencio que encontraba en su propia alma. Ahora tenía la oportunidad de compartirlo, con alguien que no fuera su almohada. De su sueño no le había contado ni a sus mejores amigas, ni siquiera cuando despertaba sobresaltada al lado de Iveth en los días que siguieron a la muerte de Fernando, así que aquella inevitable conversación con Ana sería la primera vez en la que se atrevería a hablar de todo aquello en voz alta. 

    Ana escuchaba al otro lado de la línea, absorta en el relato que la intrigaba. Virginia le contó aquel sueño en el que leía una carta cuyo idioma no comprendía, le explicó como había decidido estudiar italiano motivada por aquella experiencia, que se repetía esporádicamente desde que cumplió sus quince años. Le dijo que los recuerdos se fueron por muchos años y solo volvió a tenerlos cuando murió Fernando su exnovio. No le contó todos los detalles de esa relación y se limitó a decirle que, en aquella época debido a su depresión, no tenía interés por nada y descifrar las pesadillas que la hacían despertar a media noche era solo una de las cosas que no quería hacer. Ana tomaba notas… del momento en la vida de Virginia en el que habían despertado los recuerdos, de los eventos que los habían alentado a regresar, de la forma en la que ella los había enfrentado. Ya sabía que habían comenzado cuando ella tenía quince años, así que tal vez a esa edad Fiorella había conocido a Ignazio. También sabía que la muerte de Fernando había traído de vuelta los sueños, y a pesar de que Virginia no se había detenido mucho tiempo en ese fragmento de la historia, las fuerzas de la oscuridad que se apoderaron de ella en aquella época tal vez estaban más conectadas con Alberobello de lo que ella estaba dispuesta a admitir. El hecho de que viera a Fernando en aquellos sueños no era una casualidad, a pesar de que Virginia estaba convencida de que no había ninguna relación.  

    La terapeuta se mantuvo escuchando atenta, haciendo preguntas simples y parafraseando con sutileza en ocasiones. Pasaron al menos cuarenta minutos al teléfono hasta que finalmente Virginia decidió expresar sus conclusiones. 

    —Ana, no sé qué piensas tú, pero creo que todo esto es bastante simple. El universo nos está dando otra oportunidad para estar juntos, pero Andrés, Ignazio, como quieras, está buscando excusas otra vez. Es cierto que no pude irme con él, eso es lo que veo en mis sueños, pero también él pudo haber regresado a buscarme. Sé que dices que en los recuerdos que él tiene que me escribió cartas y no las respondí, pero ahora estamos comprometidos. ¿Cuál es su excusa ahora? —dijo Virginia ligeramente exaltada. 

    —¿Comprometidos? ¿Andrés y tú se comprometieron? —expresó Ana sorprendida pues era la primera vez que escuchaba las noticias. 

    —Debo pedirte que guardes el secreto… es una tontería que te lo pida, a sabiendas de lo extraño de toda esta conversación, pero es que solo le he dicho a mi hermana. Andrés me ha pedido que me case con él la noche de antes de venir a Italia. En Madrid… me ha entregado un anillo, así que pienso que ya lo tenía todo planeado. Por eso me parece tan raro que no me haya dicho lo que sabía y que ahora esté de nuevo buscando algo en otra vida que ya no tiene que ver con nosotros —continuó en completa frustración. 

    —¡Pero es que esto es algo inmenso Virginia! Ahora no puedes verlo, ¿pero sentiste una necesidad de perdonar cuando te reencontraste con Andrés, no es así? ¿Has pensado que el hecho de que van a pasar el resto de su vida juntos, lo hace dudar de que pueda perderte de nuevo? Aquella noche, en la boda de Iveth, le dijiste a Andrés que no había regresado por ti y que, si no lo recordaba, era perfectamente capaz de hacerlo mal de nuevo. Eso que le dijiste esa noche fue lo que despertó todo en él. ¡Andrés solo está buscando respuestas porque tú le pediste recordar! —dijo Ana enfática parafraseando las notas de su primera sesión con Andrés. 

    —Pero… ¡¡es que eso fue antes!! ¡Fue antes de que me pidiera casarme con él! Jamás pensé que… jamás imaginé que entendería. Solo estaba tratando de sacar todo ese miedo de mí… pensé que si lo decía en voz alta desaparecería. ¡Y así fue! No tuve más temores, me desprendí de la idea de que él iba a dejarme y me sentí libre para disfrutar el momento que estábamos viviendo. Y, cuando me pidió casarnos, es cierto que me tomó por sorpresa, pero no dudé un solo instante en que era la decisión correcta, aunque todos dijeran que era muy pronto —dijo Virginia, ya con lágrimas en los ojos. 

    —Andrés solo busca las respuestas que le pediste. El hecho de que hayas soñado esta noche indica que tú también las estás buscando. Hay algo más. Andrés me contó de una gitana que vieron en la boda, ella fue quien le dijo que debía ir a Italia, bueno… su alma al menos. Creo que se refiere a la misma mujer que te habló a ti. Virginia, creo que ambos deben entender lo que pasó en aquella vida. Sus fantasmas no dejarán de perseguirlos y a pesar de que quieres dejar todo eso atrás, hay algún aprendizaje pendiente y les están dando la oportunidad de descubrirlo.”-dijo Ana sin mayores rodeos. 

    —¿Quieres decir que debo ir al plano en el que está Andrés ahora? —respondió Virginia prácticamente susurrando para sí. 

    —Quiero decir que deben descubrirlo juntos… —sentenció Ana. 

    El silencio de la noche estremecía cada fibra de su ser, Virginia colgó la llamada luego de despedirse. La madrugada estaba a punto de disputarse el protagonismo con el amanecer, el reloj marcaba las 4:44 am. 

    





   



 Capítulo 13 

    La habitación pálida y callada se veía ante sus ojos entreabiertos mucho más grande de lo que realmente era. Escudriñó con la mirada y creciente inquietud el sofá donde horas antes había creído ver a Virginia. No estaba allí. Estaba en un hospital, pero no sabía por qué. Los rayos de sol intentaban hacerse un espacio entre las cortinas cerradas, evidentemente el amanecer ya se apoderaba del mundo exterior. Cerró y abrió sus ojos un par de veces e intentó incorporarse. El catéter que inmovilizaba su brazo lo hizo caer en cuenta de su parcial aprisionamiento y de repente recordó algo relacionado a un dolor de cabeza. Eran buenas noticias que ya no sintiera dolor, excepto por el movimiento brusco que ahora hacia sangrar su muñeca. Odiaba las agujas, los doctores y los hospitales. Ya no estaba seguro de haber visto a Virginia realmente, pero definitivamente debía verla o al menos hablarle. No tenía idea del tiempo que llevaba allí tendido y le preocupaba llamar a alguien y escuchar algo que le hiciera ponerse más nervioso de lo que ya estaba. Escuchó pasos y a seguidas se abrió la puerta dejando ver la figura de un doctor demasiado joven que parecía sacado de una de esas series televisivas por las que suspiraban sus hermanas. Al menos saldría de dudas sobre la razón que le tenía allí en el hospital y el tiempo que había pasado en aquella cama. 

    —¡Está despierto! ¿Cómo debo llamarle sr…? —dijo el doctor Stasio en italiano mientras sostenía el expediente de Andrés y se acercaba con genuina curiosidad a él. 

    —No soy muy bueno en italiano doctor. ¿Habla usted inglés? —le respondió Andrés intentando armar una oración coherente con lo poco que recordaba de aquel idioma que superó su paciencia en su juventud. 

    —Pues mejor que eso, hablo español. A pesar de que usted hablaba un perfecto italiano cuando lo recibimos ayer —le dijo el doctor mientras revisaba con fingida indiferencia el registro que tenía en las manos. 

    —Doctor, me podría decir, es que no me queda claro porque estoy aquí. No recuerdo haber venido —dijo Andrés preocupado por la posible respuesta, sobre todo luego de escuchar que había estado hablando en italiano. 

    —Le trajeron los guardianes de la iglesia donde estaba usted ayer. ¿No lo recuerda… Ignazio?  —dijo el doctor a propósito esperando a la reacción de su paciente. 

    —Mi nombre es Andrés Nova…—dijo él confundido y al mismo tiempo atemorizado de que hubiera dicho otras locuras además de la obvia que ya era evidente.  

    —Pues efectivamente eso dicen sus documentos y también su prometida. Vino usted con un fuerte dolor de cabeza. Le administramos calmantes y a pesar de que se ve mucho mejor que ayer me gustaría hacerle unos estudios. Ayer no sabía usted quien era Andrés Nova y no parecía saber dónde estaba, ni siquiera parecía saber español —dijo el doctor sin ánimos de esperar una autorización para llevar a cabo los análisis. 

    —A veces sufro de migraña y tal vez… pero ¿me dice que ha estado aquí Virginia? ¿Dónde está ahora? Debo hablar con ella, puedo ya marcharme, le aseguro que me siento bien —dijo Andrés minimizando lo ocurrido y tratando de salir de allí lo antes posible. 

    —Son las ocho de la mañana. Ella vendrá esta tarde. En unos minutos vendrán a recogerle para hacerle una tomografía y entonces podrá esperarle a ella para que revisemos el resultado. Si todo sale bien podrán irse esta misma tarde. Le veré en la sala de radiología. —Indicó el doctor sin darle oportunidad a responder y dando la vuelta para salir de la habitación. 

    —Espere, ¿puedo al menos llamar a Virginia? —dijo Andrés en un último intento de empatía con aquel doctor que parecía haber congeniado más con Ignazio que con él. 

    —Puede usar el teléfono local. La recepción le comunicará —respondió Stasio señalando el aparato en la mesita de noche. 

    Andrés asintió y le vio retirarse junto a la enfermera que observaba en silencio a su lado. Se sintió abandonado en aquel cuarto blanco, impregnado en el olor del alcohol y en la soledad de situación. Miró el aparato a su lado y pensó entonces en lo que diría. Tal vez debía pensárselo un poco antes de marcar, y comenzó por descifrar el camino que lo había llevado hasta aquella cama de hospital. 

    Había empezado el día anterior, por lo visto. Aquella tarde calurosa en la Piazza di Trevi, el murmullo de los turistas no parecía entorpecer el interior de la iglesia. Con los auriculares conectados, se mecía de un lado al otro en un banco, absorto en otro mundo que ya no le pertenecía. Antes de tomar todas las decisiones previas a su viaje, pensó en los días maravillosos que habían pasado y en cómo sus repentinos ataques de pánico lo llevaban a perderse en una sucesión de ruidos y visiones inexplicables. No quería pensar más en si era muy pronto para casarse con Virginia, ya lo había comentado con su padre que sin titubear le pidió reconsiderar aquella locura. Habían salido juntos por un mes y medio solamente, pero era inútil explicarle a don David lo que había despertado en él su reencuentro con ella. No estaba dispuesto a permitir que eso los separara ahora, pero estaba consciente de que uno de sus viajes no solicitados a Alberobello sí podía asustarla. Decidió asegurarse de que ella aceptara el anillo antes de compartir lo que estaba viviendo. Sabía que no era lo más honesto de su parte, pero prefería pensar con positivismo sobre el asunto. Pensaba que al llegar a Alberobello se aclararían sus dudas, pues estaba convencido de que aquellos recuerdos estaban tratando de advertirle sobre algo, tal y como intentó hacerlo Agatha antes. Lamentablemente no lograba descubrir nada que pudiera resolver sus dudas. Aquella carta que había escrito a Fiorella, aquella dedicatoria del libro, todo había cobrado sentido cuando encontró el mismo ejemplar de “Orgoglio e Prevenzione” sobre la mesita de noche de Virginia, escrito con lo que fuera su puño y letra en alguna otra época. Ese momento lo había definido todo; el libro había regresado después de casi cien años a su dueña, no había otra explicación. En ese momento supo que debía pasar el resto de su vida con ella, a pesar de que muy dentro de él algo le decía que en realidad nunca se habían separado. Pero quedaba pendiente este otro asunto. Ya estaba seguro de que pedirle matrimonio era el paso correcto, posiblemente eso era lo que tendría que haber pasado antes, cuando la conoció. Pero habían ocurrido algunas cosas que tendría que solucionar antes. En primer lugar, estaba la misma Virginia, que la noche de la boda le dijo que tenía miedo de que él “lo hiciera de nuevo”. Luego estaba todo el asunto de Agatha que decía que su sombra “la había dejado…” y finalmente estaban todos los dolores de cabeza y recuerdos incompletos de una historia sin final feliz. Ya había tenido dos matrimonios fallidos y no podía embarcarse en un tercero sin la seguridad de que todo saldría bien. Siempre había estado enamorado de Virginia, de eso no cabía duda, pero Andrés sabía que, en sus otras relaciones, el amor por su parte nunca había sido el problema, tanto Cora como Bianca, y hasta las noviecitas de la universidad, habían tomado decisiones que habían terminado por dar al traste con todo. En esta ocasión tenía que averiguar qué es lo que había hecho Ignazio mal, pues en sus recuerdos, era él quien escribía cartas que no habían recibido respuesta.  

    Esta vez descubriría por qué y estaba decidido a terminar la meditación con una solución. Con esa actitud resuelta inició su recorrido mental y cuando los recuerdos volvieron a agolparse en su cabeza, estaba en Alberobello… caminaba en una apretujada callejuela que dejaba tras de sí la estación del tren. Las casas impresionantemente blancas y los jardines florecidos le daban una bienvenida silenciosa. Le parecía estar viendo una película antigua donde los objetos flotaban unos centímetros sobre el suelo y las nubes parecían estar más cerca de lo normal. Quizás estaba imaginando todo, tal vez se había quedado dormido y soñaba… o quizás, quizás era real… 

    





   



 Capítulo 14 

    Alberobello. Julio 1946   

    El tren se detuvo en la estación generando alboroto en las puertas de salida. Algunos pasajeros bajaban entusiastas para encontrarse con sus seres queridos, otros lo hacían con menos algarabía evidenciando que, o bien este no era su destino final o simplemente no querían estar allí; Ignazio no pertenecía a ninguno de los dos grupos. El día estaba sensiblemente nublado, tal como lo estaban sus recuerdos. La segunda guerra mundial había empezado poco después de que viera nacer a Ella, su primogénita, que ya tendría pronto ocho años. El terrible conflicto había terminado un par de años antes, dejándole el amargo recuerdo de una época con contadas alegrías, excesivos sobresaltos y lágrimas suficientes para llenar tres lagos.  

    Como médico le había tocado presenciar escenas horribles que ahora no podía sacar de sus pensamientos. Ya no podía recordar las veces que había tenido que escapar con su mujer embarazada y sus pequeñas hijas, de los bombardeos que azotaban Londres, Manchester, Liverpool y cualquier ciudad en la que intentara refugiarles. Su suegro y mentor, tenía familiares viviendo en los Estados Unidos e intentó muchas veces convencerlo de enviar allí a su familia cuando la prole siguió creciendo, a pesar de sus marcadas ausencias, porque el hospital siempre le consumía muchas más horas que su casa. 

    Al ver que la guerra había terminado en otros países y en Inglaterra parecía no tener fin pues Sir Winston Churchill estaba decidido a ganar y no dejaría de luchar hasta lograrlo, decidió enviar a su familia a Boston, donde él los buscaría cuando todo ya hubiese finalizado. Mientras el tren se perdía en los olivos, Ignazio pensaba en que, desde aquella despedida, ya habían pasado más de dos años. 

    Londres, 1944 

    Anne se había marchado sin mayor protesta. Temía por su vida, por las de sus cinco hijas, por la de Ignazio. No quería dejarle, pero su instinto maternal era más fuerte y con sus cuatro hijas mayores y una pequeña en brazos, supo enseguida que no valía la pena discutir su partida. Las bombas estremecían la ciudad matando a cientos de personas e hiriendo a otros tantos. La familia estuvo cerca del terror tantas veces, que escuchaban las sirenas de aviso aun cuando no estuvieran sonando. Y fue así como ella, que una vez renunció a su futuro por Ignazio, ahora lo dejaba a él para buscar otro porvenir, al menos uno temporal. Isobel Hall, quien ayudaba con las niñas, se fue con la familia, dejando a Ignazio más tranquilo. 

    Él, por su parte, continuó el servicio en el hospital hasta que un año después de haberse separado de su familia, la última bomba del ataque a Gran Bretaña estalló en Scadbury Hall hiriéndole de gravedad. Y él, quien dedicara esos años a atender a los heridos, era quien se encontraba ahora a merced del rescate y la salvación. Las enfermeras casi no lo reconocieron cuando llegó visiblemente ensangrentado y con un fuerte golpe en la cabeza. El ruido y el caos se apoderaban una vez más de aquella ciudad que ya era gris, y en un camastro improvisado Ignazio se retorcía adolorido mientras intentaban salvar su vida. 

    Cuando despertó unos días después, no había nadie a su alrededor a quien pudiera acudir en medio de su confusión. La oscuridad y el silencio reinaban en torno a él y no tenía idea de donde se encontraba ni porqué. Era inútil intentar incorporarse. El cuerpo le pesaba más que todas sus vidas y el dolor de cabeza era insoportable. Pasaron varias horas antes de que otro ser humano finalmente apareciera. 

     —¡Doctor! Ya está de vuelta con nosotros. ¡Permítame revisarle! ¡Ya era hora! —dijo una enfermera que se acercó a él con los primeros rayos de sol. 

    —¿Qué me ha pasado?  —preguntó tan confundido como antes. 

    —¡Tiene usted un par de semanas en coma doctor, la herida en su cabeza, la bomba, algo recordará!  —dijo la enfermera con más entusiasmo del que cualquiera podía esperar en aquellas circunstancias. 

    La sala del hospital comenzaba a revelarse a medida que la luz entraba por los estrechos ventanales. Se prolongaban ante él como un eco infinito las camas y los heridos en un pasillo con poco espacio y mucho silencio. No se escuchaban gritos de dolor, pero la soledad y la desesperanza ya hacían suficiente ruido por sí solas. Ignazio no respondía a la enfermera, pues trataba de entender desde este lugar que conocía muy bien, pero que siempre había experimentado desde otro punto de vista.  

    Un doctor se acercó a su cama dispuesto a examinarlo. Al principio no le reconoció, pero cuando escuchó su voz comenzaron a tener sentido los acontecimientos.  

    —¡Nos diste un buen susto Ignazio! ¿Cómo te sientes? —dijo su viejo amigo y compañero Donald. 

    —Mareado, confundido. No recuerdo ninguna bomba, solo que atendía una mujer herida y… en fin, no sé cuánto tiempo ha pasado. Debes ser honesto conmigo Donald, no veo heridas en mi cuerpo, pero siento que mi cabeza va a estallar —dijo Ignazio incorporándose despacio. 

    —Te golpeaste fuertemente la cabeza. Tuvimos que suturar y esperar a que bajara la inflamación de tu cerebro. No sabíamos si despertarías con alguna función alterada. Por lo visto tu memoria está intacta y no has perdido movimiento. Pero tendrás una cicatriz que te recordará ese día por siempre. Has estado inconsciente muchos días, así que debes empezar a mover los músculos con paciencia —sentenció Donald con serenidad. 

    Ignazio escuchaba haciendo un gran esfuerzo. Un sonido familiar que parecía salir de su cabeza interrumpía constantemente sus pensamientos. Serían unos días difíciles, pero todos los días en la guerra lo eran. No pudo contactar a su familia hasta unos días más tarde cuando pudo escribir una carta y depositarla por sí mismo en el correo. Ya había sido relevado del hospital, la guerra oficialmente había terminado y no tenía deseos de continuar en Inglaterra por todos los recuerdos tristes que lo ataban a esa tierra. Cuando regresó a casa, encontró cartas sin abrir y temió como siempre por las malas noticias. Dudó en abrirlas, pero decidió leer la más reciente que llegaba de Boston. 

    Anne y las niñas estaban bien, pero preocupadas al no saber nada de él en más de un mes, cuando el acuerdo era escribir al menos una vez cada quince días y en contadas ocasiones durante el año que habían estado separados había incumplido esa promesa. Ya les había escrito y a pesar de que extrañaba a su familia, no había decidido qué hacer con respecto al lugar en el que vivirían. Empezar de nuevo en Londres, aventurarse junto a Anne en Boston, cualquier cosa era una posibilidad ahora. No quería aun pensar en ello y decidió abrir una segunda carta. Esta venía de Bari. La enviaba una oficina de abogados indicando que debía presentarse a firmar cuanto antes los documentos de la herencia de la Sra. Emilia Carlisi, su tía paterna y el único familiar conocido por Ignazio. Había fallecido un par de años antes, así que le sorprendió por demás la carta. Con sus múltiples mudanzas, se habría perdido en el correo y hasta ahora la habían dejado en su buzón. A pesar de haber vivido con su tía desde niño, nunca fueron unidos y el hecho de que ella nunca le ofreciera ayuda con sus estudios le indicaba que no tenía mucho que ofrecer. Sin embargo, y por lo que explicaba la carta de los abogados, la Sra. Emilia era la tutora de un fideicomiso asignado a Ignazio por sus padres. La carta no daba los detalles del valor de los bienes, pero al menos la venta de la modesta casa de su tía en Bari podía servirle para costear el viaje de regreso de su familia o el suyo propio a América. 

    El viaje para firmar los documentos le había obligado a regresar a Italia, después de quince años de ausencia. “Solo iré a Bari…” se decía una vez y otra vez en el camino, “No me tomara más de una semana hacer los arreglos” se repetía. 

    Italia le esperaba con los brazos abiertos y el corazón cerrado. 

    





   



 Capítulo 15 

    Bari. Julio 1946 

    Habían pasado un par de meses desde su llegada al pueblo de Bari. La monarquía italiana era cosa del pasado y haber llegado a Italia a principios de año cuando iniciaba el referendo no había sido la mejor época para hacer negocios. La fortuna que habían dejado sus padres era mucha más generosa de lo que Ignazio habría esperado jamás y sin mucho esfuerzo pudo enviar el dinero a Boston para que su familia regresara a Inglaterra. Él sin embargo ya llevaba unos meses en Bari y no había conseguido vender la casa. Había regresado a ver a su familia muchas veces, pero él, que antes no quería escuchar de la tierra que le vio nacer, ahora pasaba más tiempo en ella que en Londres, gestionando el dinero y moviéndolo poco a poco a sus cuentas.  La casa, que ahora era también un improvisado consultorio (para no perder la costumbre) era modesta y bien cuidada. Cualquiera pensaría que tenía fácil venta… pero posiblemente en tiempos de post guerra, las personas simplemente no tenían dinero para comprarla, o tal vez no había puesto todo de su parte para venderla porque de todos modos le gustaba pasar tiempo allí, solo. Anne ya no sabía cómo calificar las razones por las que Ignazio decía que ir a Italia con él era una terrible idea. Unas veces la casa era muy chica y otras el pueblo era muy chico. “No te gustará la comida”, “no te gustará el clima” o “No conoces el idioma” eran las cosas que ya estaba acostumbrada a escuchar. Así que cuando llegó el verano pensó que tal vez ir de vacaciones para olvidar los malos recuerdos era una buena idea y le escribió a su marido el plan de viajar con las niñas mayores para conocer la casa de su infancia y escapar de la depresión y escasez londinenses, aunque dejaba claro que ya estaba decidido.  Ignazio leía la misiva cuando notó que un hombre entró a la casa, que siempre tenía las puertas abiertas para las consultas. 

    —Buenas tardes. ¿Esta es la casa que se vende? Me lo han indicado en la oficina de correos —dijo el caballero en espera de respuesta de Ignazio que se dio la vuelta para ver de dónde venía la voz. 

    —Sí, esta es.”-Ignazio vio algo familiar en el hombre, pero no quiso aventurarse. Había pasado tanto tiempo y a veces le costaba atar los rostros a los nombres después de la guerra. 

    —Disculpe es que como no tiene letrero, pero… es solo que… ¿cómo dijo que se llama usted?  —dijo el hombre reconociendo en Ignazio a su maestro en la escuela casi veinte años antes. 

    —No le he dicho mi nombre, soy el doctor Carlisi. ¿Y el suyo es? —respondió Ignazio haciendo un nuevo esfuerzo por conectar aquel hombre en sus recuerdos. 

    —Daviani. Enrico Daviani. Yo venía por la casa, mi mujer quiere abrir una tienda de ropa y… pero mejor vuelvo después, que no esté usted ocupado —dijo buscando una excusa para salir cuanto antes de allí, pues no cabía duda de que se trataba de él. 

    —¿Enrico? Es que de verdad que me resulta usted familiar. He vivido en Bari desde niño y puede que nos hayamos conocido. Tengo problemas para recordar a veces. Pero no me molesta… no estoy ocupado, ¿quiere pasar a ver la casa? ¿Para su mujer dice? —decía Ignazio en un intento desesperado de mantenerle allí, no tanto porque era un posible comprador, sino porque se sentía frustrado al no recordar de donde lo conocía, pese a que algo le decía que así era. 

    Enrico era pésimo para negarse. Años de práctica con un padre autoritario y una esposa testaruda le habían hecho el mejor exponente de un espécimen que se rendía sin haber empezado la discusión. Pero esta vez era diferente. Saldría de allí, aunque tuviera que correr y abandonar la conversación sin explicaciones. 

    —De verdad debo irme.”-sentenció sin esperar una respuesta y salió velozmente a la calle. 

    Ignazio salió detrás de él en un vano intento de recuperar la plática, pero la tarde soleada le esperó con un soplido de luz que no le dejó encontrar en la multitud al fortachón que apenas y había salido de la casa. 

    ¿De donde le conozco…?” se preguntaba con creciente incertidumbre. 

    A unos pasos, escondido en una librería, Enrico fingía buscar una revista mientras vigilaba si el doctor le seguía. Cuando estuvo seguro de que no era así, salió sin más en dirección al tren para volver a Alberobello. Pero acababa de llegar… tendría que esperar un buen rato y no le quedó más que sentarse en una cafetería a ver pasar las horas. 

    Pidió un café latte y rascando su cabeza, maldecía su suerte y culpaba a las estrellas de su destino. Era él, definitivamente había regresado. Ese por el que tantas veces la vio llorar, por el que la consoló, el que logró que olvidara y al que ella ya no recordaba en lo absoluto. Tenía una buena vida. Fiorella había elaborado una línea de ropa que ya empezaba a venderse fuera de Alberobello y había alcanzado el interés de una tienda importante de Bari que se quería asociar para instalar una tienda más grande. Le habían dado un presupuesto para establecer un taller y sala de exhibición a pocos pasos de la tienda principal y la casa en venta quedaba en el lugar perfecto. Le habían pedido que fuera a verla, pero Enrico estaba en Bari ese día y decidió echarle un vistazo antes. Y menos mal que lo hizo… sino le habría visto ella. Y solo Dios sabe lo que pasaría. 

    En ese momento Enrico caía en cuenta de que no dependía de que él saliera corriendo, el que ellos se encontraran o no. Era la única casa en venta y con tan poca oferta y demanda en el mercado, las probabilidades de que se vieran eran muy altas.  

    Pero si ya había pasado tanto tiempo, y Fiorella había formado una hermosa familia con él, ¿por qué pensaba que un amor de colegio podía hacerla dudar de lo que tenía ahora? Era absurdo. “Eres un tonto Enrico. ¿A qué le tienes miedo?” se dijo una vez terminado su segundo latte. Había llegado el tren. Debía decidir si regresaba con el profesor, o, mejor dicho, con el doctor, para cumplir con su cometido de preguntar los detalles de la venta de la casa, o si regresaba a Alberobello e inventaba una excusa, o mejor aún, inventaba una elaborada respuesta para que Fiorella desistiera de escoger aquella propiedad. El tren hizo su última llamada. 

    





   



 Capítulo 16 

      

    Aquel hombre corpulento y por demás elegante que había salido con prisa, se le antojaba misteriosamente familiar, pero su memoria no era la mejor en esos días y le costaba identificar los rostros del pasado. Definitivamente no todos… Para que negar que había un rostro en particular que llegaba a sus pensamientos con más frecuencia de la que a él le hubiera gustado. Fiorella posiblemente ya no estaba en Alberobello, o al menos eso se decía constantemente, cada vez que le abordaba la tentación de tomar el tren para buscarla. Lo había dicho ya por tantos años mientras construía una nueva vida en Londres, que podía imaginarla viviendo en cualquier parte del mundo, muy lejos de Italia. Cumpliendo sueños y siendo irremediablemente feliz… sin él. Pero la guerra había hecho estragos en toda Europa y se había llevado miles de vidas en todos lados, y a veces pensaba en que tal vez, ¡solo tal vez… pero no! Era imposible. El latido de su corazón aun vibraba como un susurro muy dentro del suyo… ella estaba en alguna parte y por momentos le ilusionaba imaginarse que también pensaba en él. Pasaron unos minutos para que saliera del rincón donde le refugiaban aquellos pensamientos y casi no escuchó al fortachón que tocaba nuevamente en la puerta abierta. No sabía que tiempo había pasado, pero definitivamente el visitante estaba de regreso. 

    —Ha vuelto usted. Traté de alcanzarle, pero está usted en muy buena forma —dijo Ignazio sobreponiéndose a la lejanía en la que se había sumergido. 

    —Le debo una disculpa. Me había olvidado unas notas con lo que debía preguntar y fui a buscarlas. Ya estoy de regreso y espero no interrumpirle… doctor… Carlisi, ¿cierto? —le respondió Enrico, que luego de luchar contra sus mejores argumentos escogió investigar si realmente se trataba de quien él creía y tomar las decisiones después. 

    —Puede llamarme Ignazio. ¿Y usted es Daviani? —contestó buscando encontrar alguna familiaridad en la conversación. 

    —Enrico Daviani. Ejem, sí. Mi esposa, quiero decir, el atelier para el que trabaja mi esposa busca un nuevo local para exhibir la ropa y les interesa saber el precio y las condiciones de la venta de la propiedad. Antes estuvo vacía por largo tiempo, pero no habían logrado contactar con los dueños y ahora que alguien vive aquí… —continuó Enrico, ya seguro de que se trataba de la misma persona que años antes le había roto el corazón a su mujer. 

    —¿Para una tienda de ropa dice? Es algo pequeña, pero si piensan que puede servir solo deben hacer una oferta… perdone mi inquietud, ¡pero es que siento que le conozco! —dijo Ignazio ya abandonando cualquier esperanza de recordar por sí mismo al caballero que tenía en frente. 

    —Fue usted mi maestro alguna vez hace unos años… en Alberobello. No debe recordarme porque cuando llegó yo estaba en el último año. Y no fui de sus mejores estudiantes tampoco… —respondió ya sin pensar en lo que vendría después de aquella confesión. 

    Pero Enrico no esperaba dejar al profesor sin palabras. Ignazio no se había preparado para escuchar lo que Enrico decía y el incómodo silencio que se prolongó unos segundos parecía dibujar un abismo entre ellos. Cuando finalmente el doctor reaccionó, su elección de palabras no fue la más adecuada. 

    —Guardo recuerdos especiales de aquella época. Lamento no haberle reconocido, han pasado quince años ya… al menos para mí a veces parecen muchos más —titubeó sin abundar en el tema. 

    A Enrico le tomó unos minutos decidir el próximo paso. 

    —Les indicaré que hagan una oferta. Fi… Mi mujer querrá verlo —dijo olvidando por un instante que tal vez ese no era el mejor momento para mencionar a Fiorella. De hecho, tal vez podría lograr que los dueños de la tienda vieran la casa sin que ella estuviera ahí. 

    Tal vez ni siquiera era el lugar indicado. O tal vez su oferta no convencería al profesor. Todavía podían pasar muchas cosas antes de que ellos se encontraran, si es que lo hacían.  

    Enrico se marchó y tomó el tren de regreso a Alberobello. En el camino, un anaranjado atardecer le hizo regresar a una época de la que no guardaba los mejores recuerdos. Los años en que añoraba en silencio a aquella chica de ojos almendrados y cabello rojizo que flotaba desordenado sobre unos hombros perfectos. La que vio crecer y con la que jugaba de niños a esconderse en los callejones empedrados. La que en su adolescencia paseaba sola por el parque en las mañanas muy temprano solo para sentir los primeros rayos de sol. La que años más tarde recorría las calles cercanas a la oficina de correos colgada del brazo del maestro sustituto, dibujando en el aire los símbolos pintados en los trullos del centro del pueblo. La que veía de lejos cuando él ayudaba a su padre a organizar las cartas… 

    Esa misma chica que unos meses después vería llegar a la oficina para preguntarle si tenía correo, con la misma diligencia y la misma ilusión cada vez; a la que se le rompía el corazón cuando su padre le respondía que no. Enrico no se daba cuenta de que todo el correo de Fiorella, su padre lo guardaba para entregarlo a su hermano. No fue sino hasta aquella vez, cuando él le entregó la carta, que se dio cuenta de que su padre no se las daba, a pesar de que estaban dirigidas a ella. No estaba de acuerdo, pero era poco lo que podía hacer a esas alturas, cuando las demás cartas ya no estaban en su poder. La amaba tanto que se las hubiera entregado todas, aunque eso significara que ella no lo quisiera jamás. Porque el amor, en ocasiones, no se trata de dar y recibir. A veces el amor, es simplemente la capacidad de desprenderse de sí mismo, para que alguien más pueda ser. 

    Y pensando justamente en aquello, se preguntaba en ese atardecer de verano, mientras el tren recorría con parsimonia su camino, qué era lo que había cambiado en aquellos años transcurridos. ¿Por qué antes le habría dado las cartas para verla sonreír y ahora se desarmaba ante el solo pensamiento de que ella supiera que él estaba cerca? ¿Acaso es que la quería menos que antes? Estaba seguro de que ahora la quería más. ¿Si tuviera la oportunidad de entregarle las cartas, lo haría ahora?  

    Somos capaces, en el estado más puro del amor, de entregarnos por completo y sin condiciones. Pero una vez dejamos de pertenecer a un sentimiento para que alguien nos pertenezca, las decisiones que tomamos son siempre a favor de nuestra propia felicidad. Y el “dejar de ser yo para ser de ti”, se convierte en un “dejar de ser yo para que seas mío”. 

    Y Enrico llegaba a la estación de Alberobello en la noche incipiente, mientras se preguntaba si ahora amaba más a Fiorella o si acaso, la amaba menos. 

    





   



 Capítulo 17 

      

    El mundo giró un poco más antes de que Ignazio regresara al lugar donde había despedido a su visitante y desde el cual decidió dar una vuelta caminando sin rumbo en las empedradas callejuelas. Hacía esfuerzos inútiles por ubicar en el tiempo correcto aquel rostro, pero solo imágenes de Fiorella aparecían en sus recuerdos tal y como lo habían hecho todos estos años. Es por eso por lo que se resistió por tanto tiempo a regresar a Italia, pues una vez las memorias llegaban, se negaban a irse. La cabeza comenzó a doler y no tuvo más alternativa que volverse a la casa. 

    Valía la pena explorar estos compradores y definitivamente despojarse del pasado. Concentrarse en su familia, ahora que la guerra había concluido y dar inicio a la reconstrucción de su hogar y su futuro serían su prioridad. Lo había pospuesto… sabía que podía esforzarse más para vender la casa y en cualquier caso podía arrendarla y pasar a un abogado la supervisión de las cuentas. 

    Súbitamente, vio la carta en la mesa y recordó que estaba leyendo algo de una repentina visita de Anne, así que se sentó a releerla. 

    “Amado esposo, 

    Te extrañamos en casa. Ya se nos han terminado los libros y no sé cómo entretener a las niñas, la comida escasea y es racionada y no importa que tengamos el dinero, cada vez es más difícil adquirir suficiente. He decidido que no seguiré preguntando cuándo podremos acompañarte y viajaremos a Bari cuanto antes. Ya he investigado todo el tema de los trenes. Sé que no será tan sencillo viajar con las cinco niñas, pero me acompañará Isobel, y te garantizo que nada será peor que seguir aquí. Llegaremos el viernes en el tren de la tarde, esperamos que vengas por nosotras. No te enojes conmigo por favor, ya ha pasado mucho tiempo. 

    Anne” 

    La verdad es que no tenía razones para enojarse, ella estaba en todo derecho de querer reunirse con él y a pesar de que Ignazio no quería dispersar su amargura, también extrañaba a sus hijas y a su mujer. La verdad es que también podía telefonearle para decirle que iría, pero posiblemente no quería escuchar otra negativa y prefirió escribir. Recordó su reencuentro cuando llegaron de Boston y la ilusión de Anne por viajar finalmente a Italia. 

    —¡Al fin conoceremos el lugar donde creciste! Será una experiencia maravillosa para las niñas —le decía emocionada a Ignazio. 

    —No es el momento de viajar allí, la casa es pequeñísima y la uso como consultorio. No es gran cosa —le decía el desanimándola. 

    —Es imposible imaginar que no seamos felices juntos en cualquier parte. Ya esta horrible guerra ha terminado y necesito que volvamos a ser una familia. Las niñas necesitan estabilidad. Todavía tienen pesadillas… —insistía ella negándose a perder la batalla. 

    —Esperemos al próximo viaje y así puedo preparar la casa mejor, ¿sí?  —repetía en cada ocasión Ignazio. 

    Aquella conversación se repitió en tonos similares unas veces más, hasta que Anne escogió una estrategia más agresiva y que definitivamente había resultado infalible. 

    Ignazio comenzó a pensar realmente en lo que tantas veces había prometido y olvidado. Pronto se disiparon los pensamientos del visitante, de la venta de la casa y de la misma Fiorella, para dedicar algo de tiempo a definir alguna forma en que pudiera acomodarse en la mínima casa toda la prole que en unos días llenaría de algarabía sus ahora sombríos espacios. 

    Aquellos pensamientos le llenaron de ilusión y olvidó al menos ese día, la esperanza imposible que abrigaba en secreto, de una vida diferente a la que tenía. Era dichoso, debía admitirlo sin cuestionamientos, la guerra había sido generosa con él. Había sobrevivido con todas sus extremidades, sus familiares y sus bienes en vez de perderse se habían multiplicado con la herencia. No le había ido mal en la vida, ¿por qué siquiera pensar en algo distinto? El mundo de repente era un lugar mejor y si Anne llegaba a Bari, pues era la mujer que él había escogido para ser feliz, así que eran buenas noticias. Se convenció a sí mismo de lo positivo de la situación y empezó a preparar la casa para la llegada de su familia. El mundo era un hermoso lugar, otra vez. 

    





   



 Capítulo 18 

    Roma, 2017 

    Un sol tímido asomaba en una ventana entreabierta del cuarto de hotel. Virginia seguía dormida, pese a que la mañana avanzaba estrepitosamente afuera, acercándose al medio día. Cuando finalmente abrió los ojos, el reloj marcaba las 11:11. Sobresaltada, se incorporó, notando que nunca se puso el pijama. Se sentía extrañamente descansada, ya se estaba acostumbrando a los despertares incómodos, así que tomó a bien el cambio. Se levantó y sin titubear corrió al cuarto de baño, debía prepararse para ir al hospital. 

    Encendió de camino el televisor para escuchar alguna voz mientras se preparaba. En un canal local pasaban la película Orgullo y Prejuicio y sin poder evitarlo sus pensamientos viajaron a la noche en que vio por primera vez y en pantalla grande su historia de amor preferida. Se acercaba la navidad del 2005 y apenas comenzaba a salir con Fernando. Había quedado en ver la película con sus amigas y por casualidad se encontraron en la fila para entrar con Marcelo. Iveth le había hablado tantas veces de él que ya se había hecho una idea de cómo se vería, pero definitivamente le sorprendió que fuera tan alto. Su piel morena resaltaba elegante con su camisa amarilla con diminutos lunares azules, sí… Marcelo ya destacaba por su altura, pero escogía los colores más llamativos para definitivamente no pasar desapercibido ante la multitud. Le habló con entusiasmo, como si ya le conociera y su chispeante personalidad la deslumbró enseguida y poco faltó para que se les uniera a ver la película, pese a que había ido a ver un estreno de Harry Potter. Pero Fernando apareció de la nada, como solía hacer, aun cuando no habían quedado de ir juntos. Era una de las cosas que más le molestaba de aquella nueva relación. Siempre había sido independiente y aunque le decía que iba a salir con sus amigas, nunca era con intención de pedirle permiso y mucho menos de invitarle, pero así era Fernando. Así que aquella noche vio lo que se convertiría en una de sus películas favoritas, con Iveth, Gabriela y Fernando. Al salir del cine, fueron los cuatro a cenar en el auto de Fernando a un restaurante cercano y sus amigas presenciaron lo que sería su primer regalo de cumpleaños, a pesar de que faltaban unos días.  

    —Ábrelo… es tuyo —dijo Fernando cuando estuvieron sentados, entregándole una bolsa dorada que había sacado del automóvil.  

    —¿Y esto por qué? —le respondió Virginia tomando la bolsa y sacando un paquete pequeño envuelto igualmente en papel dorado. 

    —Porque sí… —contestó él con sonrisa de triunfo. 

    Y allí estaba, conservada con gracia, una primera edición en italiano de Orgullo y Prejuicio, con una dedicatoria para su dueña original… ahora no podía recordar a quien iba dedicada ni quien la regalaba, pero definitivamente cuando regresara a República Dominicana tomaría aquel libro para leerlo otra vez. 

    —¿Pero de dónde has sacado una primera edición en italiano? ¡Debe haberte costado una fortuna! —dijo sin pensar que hablaba en voz alta y la emoción de su incredulidad era transparente. 

    —En realidad era de mi abuela, pero ella me regaló todos sus libros, por si algún día aprendía italiano… creo que tú y yo sabemos que ese día no está cerca. Traje unos cuantos en el último viaje que hicimos a Italia, cuando los organicé encontré este y pensé que mejor que lo tuvieras tú, si tanto te gusta. Tuve que resistir hasta que vinieras a la película, para que tuviera sentido —le dijo orgulloso y sabiendo que su regalo había sido un rotundo éxito. 

    Esa noche, mientras repasaba el libro con sutileza por miedo a que se deshicieran las páginas en sus manos, quiso a Fernando con todas las fuerzas con las que podía quererlo. Pensó por primera vez en él, con la misma ilusión con la que él pensaba en ella, y aunque esa sensación perduró poco, bastó para que ambos disfrutaran de su mutua compañía, sin pensar mucho en el futuro.  

    Fernando… No le gustaba pensar en él. Su recuerdo le traía tristeza, remordimiento, culpa, soledad. Mientras se ajustaba la cinta de un vestido corto y blanco, apropiado para el calor que le agobiaría de camino al hospital, intentó pensar en Andrés, pero seguía imaginando un pasado distinto, en el que ella levantaba el teléfono, como lo hacía siempre, para escuchar lo que Fer tenía que decirle en esa última llamada. Pero no podía cambiar el pasado, la verdad continuaba siendo que vio parpadear el aparato muchas veces mientras hablaba con Andrés, en esa noche mágica que el destino quiso que ambos olvidaran casi por completo. Esa noche en la que los recuerdos se volvieron ceniza para esfumarse con la primera brisa de la mañana, dejándolos a ambos más confundidos que antes, pero también más felices, aunque no supieran exactamente porqué, y aunque durara solo unas horas. Saber que ya habían pasado diez años de la muerte de Fer, le trajo recuerdos terribles de lo que hizo la culpa con su propia vida en los meses que siguieron y de lo difícil que había sido para ella buscar ayuda para salir del círculo de amargura en el que se había sumergido. No estaba dispuesta a repetir aquellas sensaciones y decidió que la culpa no tendría cabida esta vez, ni para sí misma, ni para Andrés. Ella no lo permitiría. 

    Buscó sus gafas de sol y, antes de salir disparada a la calle para buscar un taxi, se miró en el espejo. Tal vez el vestido blanco no era la mejor elección, la confundirían con una doctora se dijo en voz alta, a modo de regaño y se vistió nuevamente, esta vez con vaqueros y una camiseta azul cielo ceñida al cuerpo, que recitaba en letras blancas brillantes “Be Brave”[4]. Ató su cabello castaño y reluciente en una cola de caballo alta y se maquilló con sencillez, dejando que el labial rosa fucsia fuera el protagonista de su rostro. Escogió unas sandalias grises que harían más cómodo el trayecto a pie por la ciudad y salió con un bolso diminuto donde apenas entraba su móvil, en dirección al hospital.  

    Una vez fuera del hotel, dejó que el sol del mediodía bañara generosamente su rostro y sin pensar en lo que encontraría al llegar, emprendió su trayecto a encontrarse con él, ahora más decidida que nunca. 

      

    





   



 Capítulo 19 

      

    El ruido de su estómago interrumpió su entusiasta recorrido, cuando apenas había cruzado la calle. Decidió detenerse en la cafetería más cercana, después de todo, no había tomado café y… ¿quién podría enfrentar este día sin café? El doctor Stazio le había pedido encontrarse temprano con él, pero algo le decía que ese encantador italiano solo le traería problemas y decidió culpar del retraso al apetito atroz que de verdad la estaba consumiendo, pues se había dormido sin cenar. 

    —Negro por favor… y un sándwich de queso —le dijo al camarero que le atendía mientras tomaba asiento en la terraza del lugar. 

    De repente su móvil comenzó a sonar y agradeció haber recordado horas antes que no se alimentaba de energía solar. Estaba completa la carga y vio la parpadeante fotografía de Iveth iluminar la pantalla. 

    —¿Amiga? ¿De verdad eres tú? —preguntó Virginia alegrándose al saber de ella. 

    —¡Y quien más iba a ser, mujer! ¿Cómo estás y qué tal va el viaje? —respondió con voz alegre Iveth. 

    —Estoy bien amiga. Me alegra escuchar tu voz. Ya estás de regreso en casa me imagino —contestó mientras colocaba azúcar en el café que ya le habían traído. 

    —De hecho amiga, te tengo una sorpresa enorme. Estamos en Roma. Ya esta sí que es la última parada antes de irnos a casa, pero llegamos en tren hace unos minutos y nos quedaremos dos días —dijo con evidente algarabía su amiga. 

    —¡No lo puedo creer! ¡Has estado de luna de miel por todo un mes! Debe ser una clase de récord. ¿Y dónde vas a quedarte? —dijo Virginia con genuina felicidad. 

    —Un primo de Gastón que vive aquí, se ha quedado de vacaciones en Samaná después de la boda y nos ha dejado la llave de su apartamento, porque pensaba quedarse todo el verano allá. No creíamos que tendríamos tiempo, pero justo acabamos de buscar la llave donde su vecina. Nos estamos instalando, pero esperamos reunirnos a cenar con ustedes esta noche si les parece bien  —dijo Iveth con su contagiosa energía. 

    —¡A Cenar! Claro amiga… solo me dejas verlo con Andrés cuando despierte y te aviso donde nos reunimos ¿sí? —respondió Virginia al caer en cuenta de que no había dicho nada a Iveth de lo ocurrido el día anterior. 

    —Virgi, ¿estás bien? ¿O mejor dicho está todo bien? ¿No interrumpimos, ni nada verdad? Igual ya tienen planes… —replicó ella con dudas de si había sido una buena idea. 

    —Claro que está todo bien. Y claro que vamos a vernos, no seas tonta. Busco el restaurante y te escribo ¿sí?”-le interrumpió sin intenciones de posponer el encuentro. 

    —Pues… de acuerdo. Espero entonces. No es que me dejes muy convencida, pero bueno… Un beso… —le dijo con cierta incredulidad y sospechando que algo extraño ocurría. 

    —Me alegra mucho hablar contigo. Tengo cosas que contarte, pero podemos escribirnos cuando estés más tranquila —le respondió respirando profundamente, haciéndose consciente que estaba pasando sola todo aquello sin necesidad. 

    —¿Ves? Ya sabía yo que algo andaba mal, no me has escrito desde antes de ayer —le dijo molesta. 

    —No pasa absolutamente nada malo. Solo dije que tengo que contarte algo. ¿Porque debes pensar que es algo malo? —le replicó severamente su amiga. 

    —Porque me tienes adivinando. ¿Te das cuenta lo terrible que es dejarme imaginarme las cosas? ¿Me prometes que lo que vas a contarme es bueno? ¿Te ganaste por fin el premio grande que dan en tu división regional? —le dijo bajando el tono de la discusión. 

    —Ya tendremos tiempo para eso. ¿Te aviso del lugar, ok? —le contestó ya para despedirse. 

    Virginia no quiso contarle a su amiga del compromiso a pesar de que hablaban por mensajes casi todos los días, porque no quería robar el protagonismo de su luna de miel y sabía que Iveth no se guardaría el secreto y en poco tiempo tendría que estar dando más explicaciones de las que quería. Le bastaba con tener en contra a su hermana que era la única que lo sabía. Además, este anillo quería mostrárselo a su mejor amiga con mucho mayor entusiasmo que cuando le mostró el que le había dado Fernando. Por otra parte, de lo que había ocurrido con Andrés solo estaba enterada Ana, y no tenía intenciones de que eso cambiara hasta que pudiera verlo de nuevo y saber que toda estaría bien. 

    —¿Desea algo más? —dijo el mesero retirando el plato donde solo quedaban restos del sándwich. 

    —La cuenta por favor —replicó Virginia saliendo de sus pensamientos y recordando súbitamente que debía buscar un taxi para llegar al hospital. 

    El recorrido fue rápido y sin novedades… tal vez las hubo, pero no las notó. Llegó al hospital y entró por emergencias, el mismo lugar por donde había entrado el día anterior. Obvió las instrucciones del doctor Stazio de buscarle primero y se dirigió directamente a la habitación veintiuno. A medida que se acercaba a su destino, el pasillo se le antojaba largo y las dudas comenzaron a invadirle. Y si bien, al principio, marchaba con paso apresurado, ahora sentía las paredes deslizarse con lentitud como si atravesara un túnel infinito, oscuro y misterioso. Sostuvo el anillo en su dedo anular y lo acarició una y otra vez, se detuvo ante la puerta y sin tocar, la abrió despacio, temerosa de lo que pudiera encontrar al otro lado. 

    —Ya empezaba a preocuparme por ti… —dijo Andrés colgando el teléfono de la habitación y observando a una tímida Virginia a pocos pasos del sillón donde estaba sentado. 

    —¡Estás bien! ¡Me has asustado tanto! —respondió ella lanzándose a sus brazos y besando sus labios sin remordimientos. 

    —¿Por qué no iba a estarlo? Escucha… tenemos que hablar, pero no aquí o ese odioso doctor empezará otra vez con sus teorías estúpidas —respondió él con inquietud notoria. 

    —Sí. Tenemos que hablar, y estoy de acuerdo en que tenemos que irnos lo antes posible. Pero si lo que estás proponiendo es escapar, debo coincidir con el doctor en que hay que revisarte bien esa cabeza. Tenemos que decirle que estás bien y que solo ha sido una migraña. Ya le he dicho que estudiaste italiano y además tienes una empresa de traducción y eso dice tu tarjeta. No debería ser tan difícil de convencer… a menos que quiera que hables italiano con él… en ese caso estamos fritos —respondió ella mientras caminaba nerviosa por el cuarto. 

    —Como sigas así, nos dejan aquí encerrados a los dos. Respira… ya me han hecho los estudios y el odioso doctor no ha encontrado nada. Ya me ha dado el alta hace un rato, pero no te conseguíamos en el hotel y desde aquí no podía marcar a tu móvil y el mío no lo encuentro. El doctor salió hace un rato a llamarte, le di tu número —respondió él tranquilizándola. 

    Pasaron solo unos segundos cuando el teléfono de Virginia comenzó a repiquetear, dejando ver un número internacional desconocido en su pantalla. Al segundo timbrazo contestó para confirmarle a la secretaria del doctor que ya estaba en la habitación con Andrés y que no había necesidad de que le pasara con el médico, que aparentemente había tenido que ir a la emergencia. 

    Ambos aprovecharon que no tendrían que verle y coordinaron para salir del hospital sin mayor ceremonia que presentar los documentos de salida en la puerta. Y menos de una hora más tarde, Andrés y Virginia se dejaban bañar por la luz del sol de mediodía en las afueras del hospital. 

    





   



 Capítulo  20 

      

    El móvil de Virginia sonaba insistente en el interior de su minúsculo bolso con la melodía de un teléfono antiguo. No quería contestar pues estaba segura de que del otro lado estaría el doctor para pedirles que regresaran. El taxi estaba ya llegando al hotel y pasaban de las dos de la tarde. Ninguno hizo esfuerzo por hablar en el camino y no fue sino hasta que llegaron a la habitación cuando Andrés rompió el silencio. 

    —Deberíamos ordenar algo para almorzar aquí. ¿Puedes pedir servicio a la habitación mientras me doy una ducha? —dijo mientras se quitaba la ropa. 

    —¿Pizza? —respondió ella sentándose en la cama y dejándose caer sin miramientos. 

    —Lo que quieras estará bien —le respondió a la vez que se dejaba caer a su lado sobre la cama, a medio desvestir. 

    Y allí estaban los dos, mirando hacia el techo del cuarto, buscando las palabras correctas, el momento oportuno, el perfecto grado de silencio, para decirse sus verdades, o al menos la mitad que cada cual conocía de su verdad. El teléfono seguía sonando. 

    —Ya contesta Virginia, no van a venir a buscarme aquí, te he dicho que el doctor firmó el alta, sino no me hubieran dejado salir —dijo poniéndose de pie y entrando al cuarto de baño, mientras arrugaba el rostro en señal de desaprobación. 

    Ella se resignó y se incorporó para buscar el móvil en su bolso. No era el doctor quien le llamaba. 

    —Ana, siento no haber contestado antes. Estamos bien, ya Andrés está conmigo y está todo bien. Luego te llamo ¿sí? —dijo lamentando no haber tomado alguna de las tres llamadas perdidas de la terapeuta. 

    —Olvidé a Ana por completo —se dijo mientras buscaba el origen de las otras llamadas perdidas. 

    Vio una de su exmarido, pero al leer el mensaje que le había escrito él unos minutos después, se dio cuenta que no valía la pena responder, pues Noah saldría a acampar todo el fin de semana con la niña.  

    Tenía una llamada más, era de Iveth. Recordó que debía confirmarle donde se verían, tenía que decirle a Andrés. Sabía que debían hablar de cosas mucho más serias que reunirse con sus amigos, pero ¿qué podía hacer? Aquel jueves prometía ser muy largo, a pesar de que ella llevaba despierta solo un par de horas y ya pasaba de las tres de la tarde… todavía no ordenaba la pizza. 

    Transcurrieron varios minutos hasta que Andrés salió del cuarto de baño vistiendo solo la toalla en la cintura. Su cabello desordenado dejaba caer las gotas de agua sobre su pecho húmedo, mojando la alfombra. Ella no pudo evitar pensar en algo muy distinto a una conversación cuando lo vio, pero él, leyendo su mirada buscó la ropa y regresó al cuarto de baño cerrando la puerta tras de sí. A Virginia le sorprendió su actitud, pues parecía esconderse de ella. 

    —¿Está todo bien? —dijo ella poniéndose de pie y acercándose a la puerta, mientras su semblante de incredulidad pasaba al enojo con pocos segundos de diferencia. 

    —Sí… ¿por? —respondió él del otro lado de la puerta mientras sonreía sabiendo lo que había provocado. 

    —Sabes bien por qué, no te hagas el inteligente conmigo —dijo ella dejando de pretender que no estaba molesta. 

    —Amor… tenemos que hablar. Tú harás cualquier cosa con tal de no hablar. Buscarás cualquier excusa. Así que antes de… lo que sea, tenemos que hablar —dijo mientras se peinaba, ya con la ropa puesta. 

    —¿Y quieres que hablemos separados por una puerta? —replicó con sarcasmo. 

    —Puedo abrirla, pero tendrás que controlar tus impulsos —le respondió con picardía mientras abría la puerta sigilosamente, solo para recibir un empujón de vuelta al cuarto de baño.  

    —¿Yo me tengo que controlar? —le dijo Virginia resistiendo una carcajada. 

    —Estoy hablando en serio. Tengo que contarte algo… —dijo cerrando los ojos y cubriéndola completamente con sus brazos, apretándola como si no quisiera dejarla ir.  

    —Llegó la pizza… —dijo ella casi susurrando al escuchar que tocaban la puerta. 

    —Ves… te dije que buscarías cualquier excusa —dijo él resignado. 

    Ella se escurrió como pudo de sus brazos y fue a abrir la puerta. El camarero dejó el pedido sobre la mesa y se marchó enseguida, dejándoles solos otra vez. Andrés almorzaba calmadamente mientras Virginia lo observaba. Él le insistía en que comiera algo, pero ella todavía no tenía hambre. Finalmente decidió abordar el tema de Iveth. 

    —No quiero que digas que esto es una excusa, porque no lo es. Tenemos que hablar y estoy muy impaciente porque me cuentes todo lo que me dijo Ana que debías contarme, pero hay algo que no puedo cambiar y es el hecho de que Iveth y Gastón están en Roma y quieren cenar con nosotros esta noche —le dijo sin hacer pausas y mirándolo todo el tiempo a los ojos.  

    —Está bien. Estaré feliz de verlos, no sabía que vendrían a Roma. Es una agradable coincidencia. Supongo que no le habrás dicho… —le contestó él, sin dejar de saborear su pizza y señalando con su mano libre la mano de Virginia. 

    Ella miró el anillo en su mano, lo acaricio nerviosa y le respondió moviendo su cabeza de un lado a otro. 

    —Es tu decisión decirles.  Entiendo si no quieres lidiar con esto ahora. Puedes quitártelo si quieres… —insistió encogiéndose de hombros como si aquello ahora no le importara en lo más mínimo. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —dijo ella confundida y un poco asustada. 

    —Es solo una pieza de metal Virgi, más se perdió en la guerra. ¿A qué hora vemos a los muchachos? —le dijo calmado mientras tomaba un sorbo de soda. 

    Virginia estaba aún más confundida, pero su móvil comenzó a timbrar avisando que estaba entrando un mensaje. Lo leyó… Iveth preguntaba si había elegido ya un lugar, pues Gastón tenía una propuesta para cenar a las siete de la noche y le estaba mandando la locación. Virginia respondió con un escueto mensaje confirmando que allí estarían. A seguidas volvió a acariciar el anillo en su mano y se lo quitó. Se puso de pie y se lo devolvió a Andrés a la vez que se empañaban sus ojos. 

    —Si eso crees deberías conservarlo tú. Y ¿Si eso piensas para que me lo diste? —le dijo dejando que el ego se apoderara de ella. 

    —Virgi, tú me entiendes. No seas… no lo diré. Solo diré que el que tengas o no el anillo puesto, no cambia nada entre tú y yo, ¿sí? Muy dentro de ti sabes que es verdad, pero está bien… dejaré que te enojes. Lo mereces… han sido días confusos para los dos. Lo guardaré hasta que estés lista —le dijo con una recién adquirida seguridad que ella desconocía en él.  

    —Este pequeño viaje que hiciste al país de Nunca Jamás, ¿te dieron algún brebaje de sabiduría allí? ¿Ahora sabes cosas que yo no? —le replicó visiblemente molesta y a punto de alzar la voz, mientras comenzaba a dolerle el estómago, impregnado de ira. 

    Él suspiró resignado, se limpió las manos con una servilleta y poniéndose de pie, la abrazó por la cintura y la condujo hacia la cama donde ambos se sentaron.  

    —¿Te puedes calmar ya? Los nervios te están traicionando. Ven… hablemos. Tenemos al menos dos horas antes de salir —dijo volviendo a colocar el anillo en su dedo con delicadeza. 

    Sus mejillas, ahora húmedas por las lágrimas que estallaron impacientes, sintieron la caricia de aquellas manos varoniles que ella deseaba la envolvieran por siempre. 

    —A ver… ¿qué es todo eso de que has hablado con Ana? —dijo Andrés curioso de lo que su terapeuta pudiese haber revelado antes que él. 

    —Prefiero que seas tú quien me diga lo que debes decirme. Yo por mi parte también tengo algo que confesar. No tengo la historia completa, me faltan piezas, pero estoy segura de que puedes ayudarme a encontrarlas —respondió Virginia más calmada. 

    —Muy bien. Iba a hacerlo de todos modos, antes o después, pero quería tener más respuestas que preguntas cuando me sentara a contarte todo esto. Te va a parecer una locura total, pero de locuras está hecha la vida, ¿no? —dijo mientras se ponía de pie para acomodarse en el sofá gris que estaba a unos pocos pasos de la cama, invitándola a ella a que lo acompañara. 

    —Enloqueceremos juntos entonces… —respondió ella mientras adoptaba en la esquina opuesta del sofá la postura de Sukhasana, dejándolos uno frente al otro. 

    Y sin más, Andrés comenzó su relato. 

    —Quise contarte desde la primera vez que pasó. Fue en la boda de Iveth, cuando me encontraron confundido en el pasillo. Un fuerte dolor de cabeza precedió una extraña oleada de recuerdos, de lo que pienso es… pues eso, otra vida. No entendía lo que ocurría y cuando volvió a pasarme, decidí llamar a Ana, esperando encontrar la respuesta en una regresión. Estuve a punto de contarte tantas veces, pero parecía que me acercaba a la respuesta y cuando me hablaste del viaje, lo único que vino a mi cabeza es que no era una casualidad y que debía venir contigo —contaba él sin dejar de mirarla a los ojos ni un segundo, pero manteniéndose en su esquina del sofá. 

    —¿Puedo preguntar qué es aquello que recordabas de esa otra vida? —dijo ella nerviosa. 

    —Puedes preguntar lo que quieras, es que, verás, creo que no se trata solo de mí, estos recuerdos también son tuyos… bueno, no nuestros per se, de Ignazio y Fiorella —dijo mientras observaba el rostro de Virginia descomponerse. 

    —Antes, cuando te pregunté en Madrid si había estado hablando dormida, es porque vi en el avión que guardabas un folleto de una ciudad italiana que veo en sueños desde los dieciséis años. Cuando te dije que no guardaba buenos recuerdos de Bari, a pesar de que no había venido nunca a Italia, es porque estos sueños no son precisamente felices, son sueños de amargura, separación, dolor y mucha, mucha tristeza. Los he tenido con alguna frecuencia, pero fue peor cuando murió Fernando y no regresaron hasta que te volví a ver —dijo ella contándole por primera vez a alguien en voz alta todo aquello. 

    —No son sueños Virginia. Esta historia nuestra, no es solo nuestra, es un poco más complicado que eso. Por eso acudí a las regresiones, para entender por qué esta vida me arrastra a la anterior. La adivina misteriosa que estaba en la boda me ha dicho que “mi sombra” te ha dejado, pero que te persigue. Me ha dicho que debo venir a Italia, dijo algo sobre “trullos”, cerrar ciclos y que hasta que eso no pasara no podríamos estar juntos tú y yo. Y aquí estamos, mil instantes después, todavía un poco lejos de Bari o de Alberobello, sabré más cuando esté allí —contó él respirando con calma y sin aspavientos. 

    —Alberobello. En mi sueño le escribo una carta a Ignazio diciéndole que no puedo ir a Bari con él —dijo Virginia sin sorpresa, ahora con la mirada perdida en dirección a la ventana de la habitación a su derecha. 

    —Ignazio escribía cartas también para ti, pero no las respondías. De hecho… ese ejemplar de primera edición en italiano de Orgullo y Prejuicio… —comenzó Andrés a decir, pero Virginia se puso de pie repentinamente y no lo dejó terminar la oración. 

    —Aprendí italiano solo para entender lo que decía esa bendita carta. Y hace apenas un mes que he podido entender lo que decía y, ¿ahora me dices que Ignazio también me escribía? ¿Qué tiene que ver que te desmayaras y empezaras a hablar en italiano? Que has dejado a Fiorella ya lo sé, he sabido que eras ese Ignazio desde hace un mes y he estado callada sufriendo esta locura sola porque no tenía idea de que creyeras en que eso era posible, pero también porque no quería comenzar con el pie izquierdo guardando rencores de lo que hiciste o no hiciste en otra vida para estar conmigo. Y ahora, después de que he luchado para no dejar que el pasado me impida estar contigo, ¿me dices que estás revolviendo todo y buscando explicaciones de algo que ya no importa? —dijo Virginia cruzándose de manos y caminando sin parar por la habitación dando la espalda a Andrés todo el tiempo y sin ocultar el enojo en su voz. 

    —¿Y crees que por enterrar el pasado está todo resuelto? ¿No pensaste ni por un instante en que tal vez hay una razón por la que estamos recordando todo esto? Acabas de decir que Fiorella escribió una carta, y yo acabo de decirte que Ignazio nunca recibió cartas de ella. Tampoco quiero empezar con el pie izquierdo, pero si te di el anillo antes es precisamente porque quería estar seguro de que no me importaba lo que descubriera, quería estar contigo. Mañana nos vamos a Alberobello. Lo que sea que no quieres enfrentar ya lo sabrás tú, pero yo ya comencé mi proceso de sanación y esto de despertar como Ignazio no puede pasar de nuevo, así que más te vale no dejarme ir solo. Cometí una estupidez realizando solo la regresión, todo lo que te pido es que olvides tus miedos, sino por ti, al menos por mí, no puedo dejar este proceso a la mitad —dijo Andrés enérgicamente abandonando la comodidad del sofá y recostando el cuerpo sobre la pared, con las manos en los bolsillos del pantalón. 

    —Nunca dije que no iría contigo. Solo dije que no es importante —respondió ella bajando la guardia y sentándose otra vez en el sofá. 

    —Sabes bien que lo es, no solo para mí. Lo sabes y ya no hay forma de procrastinar este viaje. Deja de quejarte y cámbiate. Gastón es la persona más puntual que conozco. Iré a la recepción a confirmar nuestra salida mañana —replicó Andrés dirigiéndose a la puerta sin esperar una reacción. 

    Virginia lo miró sorprendida. Esta era una batalla que no ganaría, pero no sabía siquiera porque la estaba peleando. En el fondo la tranquilizaba que de alguna manera Andrés estuviera sufriendo la misma incertidumbre que ella, pero le inquietaba que él quisiera saber más cuando ella solo quería olvidarlo todo. Tal vez tenía razón y era mejor dejar aquello atrás de una buena vez… quizá el sueño se iría para siempre. Se dispuso a cambiarse de ropa para la cena. Escogió un pantalón blanco y una blusa magenta, se soltó y peinó el cabello y se maquilló con sencillez. Cuando Andrés regresó ya estaba lista para salir al encuentro de sus amigos. El anillo de compromiso deslumbraba en su mano izquierda, iluminándolo todo. 

      

    





   



 Capítulo 21 

    Iveth llegó al lobby del hotel colgada del brazo de su esposo unos minutos antes de la hora pautada. Había ganado peso en su luna de miel y sus caderas se apropiaban del pantalón vaquero azul, con una propiedad que antes no tenían. La blusa dorada hacia un esfuerzo inútil en resaltar su busto, pues el peso extra se va a donde quiere y no adonde debe. Gastón, a su lado, con su elegancia particular, que en Italia era más que corriente, dejaba que su mujer fuera protagonista de la entrada, ondeando su cabello de rizos dorados en franco desenfado. No había podido darle tranquilidad en las horas previas a aquel encuentro, pues su compañera tenía el presentimiento de que aquello que Virginia quería decirle no era del todo positivo. Sus intentos por darle esperanza no fueron fructíferos y salieron antes de tiempo en dirección al hotel en que se alojaban sus amigos, donde ella pidió enseguida que avisaran a la habitación que habían llegado, mientras escudriñaba el lugar buscando un espacio para sentarse a esperarlos. 

    —No seas impaciente amor, hemos llegado antes de tiempo —le dijo tocando su hombro con delicadeza. 

    —Lo sé, pero ya te digo yo que algo pasa  —dijo ella recostando la cabeza de su pecho una vez estuvieron sentados en un sofá incómodo a unos pasos del recibidor. 

    —De vez en cuando te vendría bien imaginar cosas positivas… digo yo… pasas bastante tiempo en NĪlah, pero yo diría que te sales de las clases y te vas directo a la piscina. —Bromeó Gastón haciendo referencia a las meditaciones y clases diversas que Iveth tomaba en el centro de terapia espiritual.  

    —No juegues. Sabes que hago un esfuerzo por ser positiva, pero Virginia me trae de nervios con tanto misterio y no decirme nunca las cosas como realmente son —respondió sin perder la vista del ascensor. 

    —Sé que se conocen hace mucho, pero conozco a Andrés y si algo malo hubiera pasado ya me lo hubiera dicho —dijo para tranquilizarla, a pesar de que no había intercambiado ni un solo mensaje con su amigo desde la boda. 

    —Los hombres nunca dicen las cosas. Tienen tanto temor de sus propios sentimientos, que prefieren ahogarse en ellos y morir. Por eso nos llaman en la madrugada cuando las copas los traicionan y el alma se libera. Deberían sufrir menos y hablar más… —dijo ella en tono de crítica. 

    —Pues ustedes se la pasan hablando y no veo que sufran menos… Cada uno lo lleva como puede, ¿no? —respondió sin inmutarse Gastón, que ya estaba acostumbrado a que su esposa le llevara la contraria desde el día en que se conocieron. Pero era precisamente esa rebeldía contra el sistema lo que le hizo entender, que estaba frente a una mujer a la que le importaba hacer valer su opinión, aunque la sociedad la silenciara. Por eso se enamoró de ella. 

    No pasaron más de diez minutos discutiendo acerca de si los hombres o las mujeres sufrían más su silencio, cuando debieron interrumpir el debate al ver que Andrés salía del ascensor, divisándoles y provocando que enseguida se pusieran de pie. Su camisa de líneas intercaladas en brezo y malva dejaba libres sus brazos hercúleos. Un pantalón negro, quizá demasiado ajustado y zapatos deportivos, completaban su atuendo. Su cabello castaño ya se había secado y no le había puesto gel como siempre, así que se desordenaba ligeramente al ritmo de sus pasos. Tal vez ya necesitaba un corte de cabello. Caminaba con seguridad para alcanzar a la pareja de recién casados, y su sonrisa genuina atravesaba el espacio que los separaba con la agilidad de un ave en pleno vuelo. Había bajado solo.  

    —¡Es genial verlos! No tenía idea de que vendrían a Roma, algo bueno debe tener ser jefe, ¿no? —dijo envolviéndolos a la vez en un abrazo cariñoso.  

    —Sí sabes que venden camisas de tu talla, ¿no? Nos haces quedar mal a todos Andrés… —Bromeó a su vez Gastón, aludiendo al pecho fornido que desbordaba de un primer botón inexistente en su camisa. 

    —¿Y no te peinas en Europa amigo? —continuó sonriente Iveth antes de preguntar por su amiga. 

    —Aquí soy libre y para responder tu pregunta, pues no… aquí no me peino. Virginia viene enseguida, está en una llamada y no quería que esperaras. ¡Vayamos al bar! —respondió él siguiendo el juego y sin perder la sonrisa. 

    Los tres continuaron actualizándose, a medida que se acercaban al bar, sobre lo ocurrido en las últimas semanas. Ordenaron cervezas y esperaron a Virginia que no tardó más de diez minutos en unirse. Al bajar, se acercó con sigilo, ya estaba decidido que le diría a su mejor amiga del compromiso y la haría jurar que no lo comentaría a su regreso. Así que como una chiquilla se acercó por detrás y le cubrió los ojos.  

    —¡Ya sé que eres tú Virgi! —dijo Iveth al sentir las manos en su rostro, percibiendo el perfume que su mejor amiga había usado desde que la conoció en aquella clase de italiano casi veinte años antes. 

    —¿Y este? ¿Sabes quién es? —dijo en tono jocoso girando su mano para dejar ver el diamante que adornaba su anular. 

    Iveth no salía de su asombro y las palabras tardaron en salir… tanto que fue Gastón quien se puso de pie y abrazó efusivamente, primero a Andrés y luego a Virginia. 

    —Si estás jugando conmigo Virginia Duval… —fueron las primeras palabras que logró articular.  

    —Es en serio, pero deben prometer que no dirán nada, tampoco le he dicho a mis padres.”-intervino Andrés señalándoles a todos. 

    —Pero ¿cómo pasó esto? ¿Cuándo? Tal vez no soy la más indicada para hablar de tiempos, pero ¿están total y completamente seguros de lo que están haciendo? —continuó Iveth sosteniendo la mano de Virginia enérgicamente y sin soltarla. 

    —El tiempo es relativo… no pienses en él como una línea recta. Insisto en que vas a NĪlah solo a nadar amor… —sentenció Gastón dejándolos mudos a todos. 

    —Sabes bien a lo que me refiero —replicó la pecosa pelirroja sonrojada. 

    —Sí. Estamos muy seguros Ivethsilla, no te asustes —le dijo Andrés dándole un abrazo. 

    —En otras noticias felices, hablaba con Osvaldo, Gaby ya ha tenido al bebé y están muy bien  —dijo Virginia sin ocultar la alegría que le provocaban las noticias recibidas y el hecho de ver a su amiga y poder compartir con ella, olvidando todo el drama que en las últimas horas le había tocado enfrentar. 

    Se quedaron un rato más en el bar, y finalmente decidieron ordenar algo de cenar allí mismo para no interrumpir la conversación. Mientras Iveth ya estaba planeando la boda de sus amigos y hasta un bautizo, Andrés miraba a su prometida toda la noche en silencio, planeando el próximo paso en aquella aventura extraña que estaban a punto de emprender en solo unas horas. Se acercaba la medianoche y la inevitable despedida dio inicio. 

    —¿Piensan quedarse unos días más? Gastón y yo partimos el sábado a la isla —dijo Iveth con nostalgia. 

    —Nosotros…—comenzó Virginia, pero Andrés la interrumpió sin la menor cortesía. 

    —Vamos al sur… mañana salimos en el primer tren. Vamos a recorrer La Puglia… —replicó sin darle espacio a que pudiera arrepentirse. 

    —¡¡Oh!! ¡Irán a los olivos! Es hermoso allí, he ido muchas veces. ¡Será inolvidable! ¡Oh! Deben ir al pueblo de las hadas, ¡es un mágico lugar! —dijo Gastón emocionado como aquel que de repente evoca tiempos felices. 

    —Andrés ha preparado todo un tour… ya les enviaremos fotografías —dijo Virginia para cerrar la noche y dar la seguridad a su prometido de que el viaje seguía en pie. 

    Se despidieron entre abrazos y palabras tontas, mientras la noche avanzaba estrepitosamente a su alrededor. La luna menguante pendía en un hilo de luz resplandeciente en la ciudad eterna, iluminando las calles, los cielos y las almas.  

    





   



 Capítulo 22 

    Alberobello, Julio 1946 

    El regreso a casa se hizo eterno. Enrico debatía en su conciencia sobre lo que había pasado en las últimas horas y pese a que cualquier indicio de sentido común le decía que no era necesario pasar la información completa a Fiorella, sentía que se lo debía. Por todas las lágrimas que la vio derramar en el parque cuando le entregó aquella carta trece años antes, porque descubrió que su padre había formado parte de una conspiración macabra que le causó dolor y, sobre todo, porque nunca había tenido el valor de decirle toda la historia. Había llegado el momento de tomar una decisión; las mentiras en esta ocasión tenían piernas muy cortas, pues cualquiera podía enterarse de que el profesor estaba en Bari, y era cuestión de tiempo que ella misma fuera a ver la propiedad. Aprovechó que su hija estaba en casa de sus tíos y le avisó a su esposa al entrar a la casa que debían hablar. 

    La máquina de coser Necchi marcaba el pedal a todo vapor cuando Fiorella al escuchar que Enrico había llegado, lo detuvo enseguida. 

    —Has vuelto rápido. ¿Cómo ha ido? —dijo levantándose del asiento y aprovechando la interrupción para estirar las piernas. 

    —Es pequeña. Por tanto, no debería ser tan costosa. Puedes acomodar el taller en una habitación, dejar la oficina en la otra habitación y acomodar la exhibición en las áreas comunes. Habrá que hacer modificaciones, pero posiblemente servirá —dijo secamente y tratando de ser sincero y no dejarse envolver por las emociones. 

    —Pero… —replicó ella entendiendo que no estaba completa la historia y Enrico aun guardaba algo que decirle. 

    —Es usada como consultorio, por un doctor —respondió con la misma parsimonia. 

    —Pero está en venta, ¿cierto? —dijo sin entender la relevancia del comentario. 

    —Sí. Lo está. Si la quieres, hay que hacer una oferta —contestó mientras organizaba en su cabeza las ideas para abordar el tema que realmente quería tratar. 

    —Enrico, sabes lo importante que es esto, ¿no? Estamos hablando del futuro de Vittoria, lo que podemos construir para ella —dijo pensando que su marido estaba pensándose lo de la tienda en Bari. 

    Con una pequeña hija de tres años y un marido de pocas aspiraciones, era un reto intentar crear su propio negocio, desprendiéndose de la sastrería familiar. Luchaba contra una sociedad que compraba sus vestidos en Bari, sin siquiera saber que era ella quien los había elaborado, pues mantenía como un secreto su sueño, por temor al rechazo. Saber que estaba a solo unas semanas de que fuera todo revelado, porque usaba un sobrenombre para sus diseños, pero en cualquier momento debería presentarse en público para abrir la tienda, y ni siquiera su hermano sabía que estaba cosiendo para alguien más. Apenas Enrico lo sabía y ahora veía que dudaba y todo su mundo comenzó a tambalearse. 

    —No se trata de eso. Sé lo importante que es para ti y sabes que daría el mundo por hacerte feliz —dijo él tomando sus manos entre las suyas como amoroso cuidado. 

    —¿Entonces cuál es el “pero…”? puedo notar en tu voz que hay uno… ¿acaso no te imaginas un gran letrero fuera de esa casa que diga en letras doradas bien grandes “Ella Vestire”? —dijo ella dibujando en sus ojos brillantes la intensidad de mil soles y abriendo los brazos para simular la majestuosidad del letrero en el aire. 

    —No es la propiedad, es el dueño. No me convertiré en alguien que no soy, te lo diré porque la decisión no es más que tuya. Esa casa… el dueño es el profesor… Ignazio. Ahora es doctor y es él quien la está vendiendo. He hablado con él, no me ha reconocido y tampoco le he dicho que estamos casados. Ni siquiera le he dicho que la casa es para tu taller, así que, si estás dispuesta a verle, está allí. He traído anotado el número de teléfono al que puedes llamar antes —Enrico terminó y se alejó en dirección a la puerta, no podía continuar allí viendo como el rostro confundido de Fiorella intentaba gesticular. 

    —¿Adónde crees que vas? ¿Cómo me dices algo así y solo te vas? —dijo molesta y persiguiéndolo a la entrada de la casa alcanzándolo con la voz temblorosa. 

    —No estoy listo para que me preguntes acerca de él. Si quieres verlo tendrás que ir tú misma —dijo bajando la cabeza y sin girarse hacia ella. 

    —Enrico, estamos casados. ¿Cómo piensas que alguien en quien no he pensado hace casi quince años puede importarme ahora? Estuve enojada como una chiquilla por demasiado tiempo, no pienses que no ha sido el suficiente como para dejar en el pasado una tontería juvenil —mintió ella con toda la agilidad que el dolor de estómago le permitió. 

    —No tienes que mentir —respondió volteando hacia ella. 

    —Piensas poco de mí, si de verdad… escucha, si como dices, este es el lugar para mi tienda, es una pésima coincidencia que sea suyo, pero no por eso perderé la oportunidad de mi vida. Quién sabe si estas personas se desaniman si no encontramos pronto un sitio adecuado para la tienda, ya hemos buscado un par de meses. Tengo una vida ahora, contigo, con Vittoria, si tengo que pasar el trago amargo de volver a ver a Ignazio, que así sea, ¡irás conmigo! —discursó segura de lo que decía, aunque en ese momento, era más su ego el que hablaba y no su corazón. 

    Las telas y vestidos a medio hacer llenaban la minúscula sala familiar dando color a una escena pálida y plena de amargura. Había tristeza en él y había tristeza en ella, pero más que eso era el miedo lo que les consumía a los dos. 

    La entrada de Gia en compañía de todos los niños silenció temporalmente la conversación y el bullicio que siguió no permitió que pudieran retomarla esa noche, sino hasta cuando ya se iban a dormir. Las paredes de piedra alojaban los recuerdos que ahora salían disparados por todas partes a medida que la luz de luna empapaba el trullo y a sus habitantes. 

    La noche se apoderó de todo en cuerpo y alma y aunque Fiorella intentó iniciar nuevamente la conversación en la cama, su marido decidió pretender que dormía antes que lidiar con lo que ya presentía no era más que un intento de normalizar algo que había removido su corazón. 

    Pero la mañana en su claridad siempre trae nuevas soluciones a los viejos problemas y tal vez un día nuevo era todo lo que se necesitaba. 

    





   



 Capítulo 23 

    Se levantó temprano y miró por la ventana, la luna llena iluminaba decidida el cielo y todavía se podían ver las estrellas. El pueblo descansaba en el perfecto silencio de la madrugada mientras esperaba la llegada del sol. Ella se levantó y se dirigió con cuidado a ver a su hija en la habitación de al lado. Vio su cabecita dorada descansar tranquila sobre la almohada y continuó hacia la sala en paz. La bata de dormir en seda rosa llegaba hasta sus pies y la trenza de cabello castaño bordeaba su cintura; Fiorella se balanceaba en pasos cortos que iban de la sala a la cocina, indecisa entre recoger el desorden de telares que llenaba su estar o simplemente prepararse café. Finalmente haciendo el menos ruido posible, unos minutos después se servía una taza de su bebida favorita. Se dirigió al centro de la sala y miró con frustración todo el panorama que le esperaba, tomó asiento en la única silla libre y se recostó para tomar el primer sorbo de café en el que sabía sería un día muy largo. Por primera vez estaba sola con sus pensamientos y podía analizar lo que había ocurrido en las últimas horas. El aviso inesperado de que Ignazio había regresado a Italia le tomó por sorpresa y reaccionó con toda la serenidad que su corazón le permitió, sabiendo que cualquier reacción podía perjudicar su matrimonio. Estaba más que emocionada por la sola oportunidad de volver a verlo, pero sabía que nada podía pasar entre ellos ahora. De todas maneras, sentía la imperante necesidad de decirle que había escrito muchas veces, que no había recibido sus cartas y que su hermano era quien los había separado. Bueno… tal vez eso último ya no valía la pena mencionarlo. Tal vez ya nada valía la pena.  

    Los primeros rayos de sol la sacaron de sus pensamientos y el día empezó con la decisión de viajar a Bari a ver la propiedad, aunque eso significara volver a ver a Ignazio. Enrico había dicho que el profesor era el dueño, pero había sido imposible lograr que su marido volviera a hablar del tema, por lo que no tenía más opción que averiguar por ella misma los detalles.   

    —Te has levantado temprano hoy… has preparado café —La abordó Enrico con voz susurrante mientras se dirigía a la cocina y sin mirarle directamente. 

    —Buenos días. Pensaba en recoger este desorden. Tener el taller en casa se está convirtiendo en una pesadilla. Quisiera que fuéramos juntos hoy a ver la casa —le respondió sin intenciones de darle más vueltas a la situación. 

    —No puedo ir. Supongo que olvidaste que hoy es jueves y salimos a Nápoles hasta el domingo. Ya le he prometido a mi madre que llevaría a Vittoria y no puedo cancelar, ya he comprado los boletos, además —respondió desde la cocina. 

    —¿Jueves? —dijo con el rostro envuelto en confusión y con la mirada fija en el fondo de la taza ya vacía. 

    Él no contestó y salió de la cocina con una taza de café y en dirección a la habitación nuevamente. 

    Ella se quedó en el sillón. Había olvidado que ciertamente ya estaba planificada aquella visita de verano a casa de su suegra y que su hija se quedaría allí durante unas semanas. Su padre la llevaría y eso le daría tiempo a ella para organizar la tienda y preparar el taller. Pero ahora no estaba segura de que ese fuera el mejor momento para aquel viaje. En unas horas Enrico y Vittoria se irían por cuatro días y entonces ella tendría que verse a solas con Ignazio. De repente ya no le entusiasmaba tanto aquel encuentro, y por primera vez desde el día anterior, en vez de ilusión sintió miedo. 

    Apenas unas horas después, todavía de mañana, estaba despidiendo a su hija y a su marido en la estación de tren. 

    —No la dejes comer dulces, y procura que se coma sus vegetales —replicaba en tono severo a su marido. 

    —Sabes que estás perdiendo tu tiempo. Mamá le hará comer chocolates todo el día y no hay nada que puedas hacer. Si prefieres pensar que le dará de comer vegetales, pues piénsalo si te hace feliz, pero no pasará. Es a ella a quien no dejará dormir, así que deja de preocuparte —respondió él acariciando un rizo rebelde que había escapado de su trenza y colocándolo detrás de su oreja con cuidado. 

    —No le veo la gracia a esa broma. Pero me alegra que estés de mejor humor que ayer —dijo ella sonriéndole y premiando su galantería con un beso en la mejilla. 

    —Solo quiero lo que es mejor para ti, pero sé que tú mejor que nadie sabe lo que es mejor para ti. Te veo el domingo, ya debemos entrar. Vittoria… despídete de tu madre —dijo él fingiendo la madurez que necesitaba tener, pues por dentro todo lo que sentía era inseguridad y miedo por perderla. 

    Fiorella vio el tren alejarse en la distancia, mientras se acercaba otro que la llevaría a Bari a un encuentro para el que no se sentía preparada, pero que había fingido toda la mañana era una simple reunión de negocios. Subió inmediatamente hicieron el primer llamado, a pesar de que faltaban varios minutos para que iniciara el viaje. Dejó los miedos en el andén y tomó el primer asiento de ventana disponible. Pensó en lo distinta que hubiera sido su vida de haber abordado ese mismo tren catorce años antes, si no le hubiese permitido al temor apoderarse de todo. Su indecisión le había costado años de felicidad, que no podría recuperar nunca y este era el momento de explicarle a Ignazio cara a cara y no por una carta fría y distante, por qué había esperado tanto para emprender aquel viaje. Aunque decirle no cambiara nada, a esas alturas, lo menos que podía darle era una explicación. 

    El tiempo transcurrió más despacio que de costumbre, como pasa siempre que estamos esperando algo. Pero finalmente, los vagones comenzaron a aminorar el paso para entrar a la estación de Bari y se detuvieron completamente a la una de la tarde. Esta vez, y a diferencia del inicio del viaje, Fiorella fue la última en salir del tren. Llevaba un vestido en amarillo sol diseñado y cosido por ella, ceñido a su cuerpo con un discreto escote en forma de V y mangas cortas, con la tela que resaltaba su cintura en negro. La falda amplia y hasta las rodillas, competía con la brisa en rebeldía a medida que se volvían a alejar los vagones. La trenza de su cabello estaba envuelta en un moño elegante, pese a los rizos rebeldes que insistían en desajustarse en la primera oportunidad. Llevaba un bolso negro apenas notorio, y una libreta gruesa donde esperaba poder anotar todo lo necesario. Comenzó a caminar hacia la tienda principal para hablar con las personas que le habían contratado, y así avisarles que iría a ver la casa. La estaban esperando y se deshicieron en elogios a su vestido, indicándole que debería colocarlo en la primera colección de la nueva exhibición. Reiteraron su disposición para iniciar los trámites cuanto antes y le indicaron con detalles como llegar a la propiedad que ya ellos habían identificado. 

    Ella continuó en su camino calle abajo, como le habían indicado. El estómago le dolía y era evidente que a pesar de que ya había pasado la hora del almuerzo, aquello era lo último que le preocupaba. Al divisar el letrero de “Consultorio” supo que ya había llegado a su destino. La puerta estaba entreabierta y tocó con timidez. No pasó nada, así que lo intentó esta vez con más fuerzas. Una voz varonil respondió enérgicamente desde dentro invitando a pasar. Ella dio un paso atrás, cerró los ojos un instante muy breve, respiró profundamente y empujó la puerta sin mayor ceremonia, dio un par de pasos hasta que estuvo dentro, y entonces, le vio… allí de pie a tan solo unos segundos de distancia, estaba él. 

      

      

   



 Capítulo 24 

    Una nube de dudas inundó su cabeza y no sabía si aquella visión era producto de su imaginación o si en realidad estaba viendo una versión madura de su amor de juventud ante su puerta. Sería la primera vez que estas visiones fueran tan reales, en caso de que lo fuera. Una voz conocida interrumpió su letargo momentáneo. 

    —Buenas Tardes… sí… soy yo, Fiorella… supongo que si te recuerdo deberías recordarme también… no he cambiado lo suficiente como para que me olvides —dijo acercándose con pasos muy cortos y espaciados, pero temerosa de aproximarse demasiado. 

    —¿Fiorella? ¿De verdad eres tú? Por un momento pensé estar soñando, no estoy completamente seguro de que estoy despierto —dijo un incrédulo Ignazio caminando hacia ella con cuidado como si en realidad se tratara de un fantasma. 

    —Han pasado muchos años y no sé… —comenzó ella con una sonrisa dibujada en sus labios y un festival de fuegos artificiales en el pecho. 

    Se veía casi igual que antes, pero había ganado peso. La camisa blanca y el pantalón gris, sujetado por los breteles del mismo color, emergían debajo de su bata blanca entreabierta, dándole un aire distinguido. El cabello negro azabache, desordenado y cubriendo parte de su frente, le recordaba que seguía siendo el mismo Ignazio de antes, solo que ahora tenía un batín de doctor y ropa elegante. 

    —De verdad eres tú… —dijo él sin esperar a que terminara y abrazándole con todas las fuerzas que pudo, sintiendo que le faltaban brazos para cubrirla por completo. 

    Y por unos segundos, de repente, todo volvió a ser igual que en 1932, cuando las preocupaciones eran soslayadas enseguida por el espíritu de aventura y las ansias de futuro. Ella lo abrazó con sincera calidez y una lágrima rodó por su mejilla muy despacio sin que consiguiera evitarlo. El nudo en su estómago subió a su garganta y de repente sintió la urgente necesidad de sentarse. 

    Él, sin embargo, no parecía tener intenciones de soltarla y no fue sino hasta que ella volvió a hablar para pedirle una silla, que reaccionó y la liberó, al menos momentáneamente. La sonrisa en sus labios estaba tatuada indefinidamente y atrás habían quedado la amargura de las cartas que no había recibido y el dolor de no volverla a ver.  

    —Perdona mis modales, por favor, toma asiento y dime si puedo traerte algo. Después de tantos años, ¿cómo has sabido que estaba aquí?, ¿cómo me has encontrado?  —dijo él mientras le acercaba una silla y buscaba otra para sí. 

    —Me alegra que no me hayas olvidado. No sabía qué esperar al venir aquí, luego de todo lo que pasó… pero… es que no he sido yo quien te ha encontrado. Vine por pura casualidad  —respondió ella tratando de no parecer muy emocionada. 

    —Da igual la casualidad que te haya traído hasta aquí. Me alegro de que haya sido así, porque al menos puedo saber que estás bien… nunca supe si te había pasado algo, si… —respondió él antes de que ella lo interrumpiera. 

    —Estoy bien. No lo estuve por mucho tiempo… tus cartas… —comenzó ella sin saber exactamente como estaban surgiendo las palabras. 

    —Nunca las respondiste… —La interrumpió Ignazio sin dejar de mirarla extasiado, buscando en ella a la chiquilla de la que se había enamorado. 

    —Lamento mucho todo lo que pasó, aunque ya no puede ser remediado, tienes derecho a saber. Mi hermano Donato… nunca pude leer las cartas que me escribiste, se perdieron… las perdieron. Solo la última llegó a mis manos, cuando me dijiste que te marchabas a Inglaterra. Cuando vine a Bari a buscarte ya era tarde, no estabas en la pensión y nadie sabía de ti, un número de teléfono, una dirección… no encontré nada. Nunca me dijiste el nombre de tu tía y no pude encontrarla. Cuando aquella tarde quedamos en venir juntos a Bari, me quedé sentada en el parque con la maleta hecha, leyendo y releyendo la carta que te escribí para decirte que no te seguiría enseguida, pero supongo que tampoco te llegaron mis cartas. Cuando finalmente supe de ti, ya era tarde, te marchaste a Londres y hasta pensé ir allí… ¡incluso aprendí inglés! Pero el tiempo pasó y no sabía dónde buscarte… pensé mucho en ti, por muchos años. Al menos me alegra saber que estás bien, que no te perdiste en la guerra —dijo con toda la franqueza de su alma acongojada. Por ese breve instante se olvidó de protocolos y orgullo y simplemente dejó salir lo que albergaba su alma. 

    —¿Quieres decir que no te arrepentiste? ¿No me olvidaste por siempre cuando me marché?  —respondió mientras la miraba maravillado, admirándola, ahora más formal, más distinguida, más hermosa, si es que a sus ojos era aquello posible. 

    —¿Acaso podría alguna vez hacerlo? —respondió olvidando por un segundo que hablaba en voz alta. 

    Ignazio tomó sus manos delicadas y pequeñas entre las suyas y las apretó con ilusión… estaban frías… heladas en pleno verano. El sonido vibrante del teléfono del consultorio entorpeció el silencio y le obligó a ponerse de pie para levantarlo y que así al menos dejara de timbrar. Una voz desconocida al otro lado de la línea pedía consulta sobre un paciente que llegaría en poco tiempo y aunque trató de ser breve, el interlocutor no callaba. 

    Fiorella, lo observaba desde su asiento, mirando cada ademán y tratando de encajar su voz en el espacio de aquella que acarició su juventud con palabras dulces por tanto tiempo. Era emocionante verle ahora, tan “adulto”, tan señor… aunque él siempre fue así. Alisó nerviosa la falda de su vestido cuando le vio regresar y recordó que había ido allí con un solo objetivo y todavía no había llegado al tema. De repente todo el asunto de la tienda parecía irrelevante ante el hecho de volver a verlo, pero si algo tiene la adultez, es que nos hace olvidar las cosas realmente importantes, como el amor y los recuerdos y las sustituye por tonterías como la responsabilidad y el deber.  

    —Debes perdonarme, ahora soy doctor y bueno, a veces pues, tengo pacientes —dijo galante con su sonrisa imborrable. 

    —Lo sé. Mi marido me lo ha dicho… es él quien te ha encontrado —dijo ella sin más rodeos. 

    —¿Tu marido?  —dijo sin ocultar genuina sorpresa por la afirmación. 

    —Así es… me he casado hace ya varios años y tengo una hija. Se llama Vittoria  —dijo sonriendo y tocando una y otra vez su sortija de matrimonio. 

    —Sí, sí… claro, como no ibas a estar casada. Es lógico pensar que estés casada… han pasado cuántos… ¿diez, doce años? —dijo fingiendo indiferencia. 

    —Catorce años. Han pasado catorce largos años… ¿acaso no te has casado tú también? —dijo esperando su respuesta con ansias aun sabiendo que no habría ninguna diferencia. 

    —De hecho… sí. Me he casado con la hija de mi tutor y tengo cinco hijas. Anne y las niñas están en Inglaterra —respondió recordando que justo al día siguiente estarían mucho más cerca que eso. 

    —¿Ves? Supongo que nos ha ido bien a los dos entonces. Claro… creo que has estado mucho más ocupado que yo con eso de los hijos  —dijo esbozando una sonrisa sincera.  

    —Y además de estar casada, aprender inglés y tener una hija, ¿qué has hecho Ella? —le dijo con el mismo cariño con el que solía hacerlo en el pasado. 

    —Soy costurera… diseñadora quiero decir. Creo que nunca lo había dicho en voz alta, pero es lo que soy ahora. Por eso estoy aquí  —le dijo mostrando orgullo por este logro que todavía no había podido celebrar adecuadamente con nadie. 

    —¿Diseñadora? Eso parece muy caro. Me alegro de que hayas pasado de la máquina de coser al glamur… ¿y qué tal va eso con esta guerra? Al menos a mí, los enfermos no me faltan —dijo en tono de broma. 

    —Pues bien… supongo que a todos nos viene bien ser algo vanidosos después de superar tanta tragedia. Mis clientes quieren justo aprovechar que las personas quieren pensar en otras cosas. Por eso me han pedido abrir la tienda aquí en Bari —dijo señalando con su dedo en círculo una ciudad imaginaria. 

    —Entonces eres tú…  ¿es el fortachón que vino ayer? ¿Es tu marido o tu guardaespaldas? —dijo refiriéndose a su visita misteriosa del día anterior. 

    —No le reconociste, pero él sí a ti y me lo dijo enseguida. Con más rabia que emoción por supuesto. Estaba en el último grado cuando llegaste por primera vez a Alberobello… fuiste su maestro también  —replicó ella sin esperar respuesta. 

    —Entonces estás aquí por la casa, no por mí… —dijo desilusionado. 

    —Sería extraño que fuera lo segundo, sabiendo que estoy casada y que tú también lo estás. ¿No crees?  —contestó ella soltando una de sus manos para acariciar el rostro de Ignazio por primera vez en años, impregnando ternura en su roce y dolor en su voz.  

    Él, a su vez, bajó el rostro para sentir su roce aún más cerca y cerró los ojos esperando con ilusión que al abrirlos fuera otra vez 1932. 

    





   



 Capítulo 25 

    Bari, Julio 2017 

    El vuelo desde Roma era de apenas una hora, pero fue tiempo suficiente para que Virginia dejara caer su cabeza sobre el pecho de Andrés para dormir por unos veinte minutos, hasta que la azafata avisó que había llegado el momento de bajar del avión.    

    —Estabas muy cansada… espero que hayas soñado algo feliz —dijo Andrés al ver que ella comenzaba a moverse. 

    —No estaba dormida —le replicó frotándose sutilmente los ojos. 

    —¿Entonces estabas roncando despierta? Será un caso de estudio entonces —respondió esbozando una sonrisa. 

    —Ni estaba dormida ni estaba roncando. No seas mentiroso  —contestó ofendida mientras se ponía de pie para salir del avión. 

    Así estuvieron discutiendo un rato más hasta que el taxi que los recogió en el aeropuerto los condujo hasta su hotel en el centro de Bari. La mañana de verano resplandecía hermosa y en el recorrido no pudieron evitar la belleza del paisaje que les esperaba afuera. Si bien habían ocurrido algunos eventos inesperados, todavía tenían tiempo de disfrutar de la belleza de una ciudad a la que no habían ido y que tenía mucho que ofrecer. Cuando ya estuvieron instalados en el cuarto de un pequeño y discreto hotel Virginia no pudo esperar más y quiso saber que había planificado Andrés. 

    La habitación era por demás diminuta, y una cama con sábanas muy blancas era el centro de atención, pues la adornaban delicados chocolates sobre las almohadas. No había más que una mesa y una silla, el baño era ínfimo y en el armario, apenas entraban las maletas. Las ventanas, cubiertas por cortinas igual de blancas que las sábanas, no impedían por completo el paso del sol, por lo que la habitación estaba muy iluminada.  

    —Supongo que no usaste la agencia de Iveth para planear este viaje, ¿verdad?  —dijo mientras caminaba hacia el armario, señalando con su dedo en círculo la habitación y empujándolo al pasar a su lado, haciendo referencia a que no cabían los dos en el pasillo del cuarto. 

    —No seas presumida… aquí estaremos muy bien. Ni siquiera dormiremos aquí… he rentado un trullo en Alberobello… dormiremos allá, de hecho, salimos luego de almorzar  —dijo riendo, pues tena todo planeado.  

    —¿Trullo? ¿Alquilaste un trullo? ¿Son las casas con el techo en forma de cono? ¿Las alquilan? —dijo ella un poco sorprendida, pues sabía que había leído de esas casas muchos años antes, cuando buscaba en su vieja Compaq Presario el significado de sus sueños, y sabía que las había vuelto a ver en el folleto que encontró en el avión, días antes, cuando llegaban a España; pero jamás se le habría ocurrido que fueran lugares donde se pudiera ir a dormir. 

    —En estas aplicaciones del móvil alquilas cualquier tipo de cosa… o de casa, en este caso —respondió él abrazándola por la cintura y besando su cuello, justo como a ella le desvanecía que lo hiciera. 

    —¿Por qué estás tan feliz? Me gustaría saber lo que ya sabes para estar tan feliz como tú. Yo solo estoy nerviosa… ¿Te vas a poner a hablar en italiano de repente otra vez? El doctor Stasio ya me ha escrito dos mensajes y no tengo idea de cómo responderle —dijo ella genuinamente preocupada. 

    —¿Por qué sientes que debes darle explicaciones al doctor? —dijo más curioso que molesto. 

    —No lo sé… honestamente solo me da un poco de temor —-respondió destilando honestidad. 

    —Debemos preparar algo ligero para ir a dormir al pueblo. Antes iremos a comer. Pero de camino salimos en el ferrocarril y podemos dar un paseo por el pueblo, me gustaría ir a la oficina postal que queda cerca de la estación —dijo él cambiando el tema drásticamente. 

    —Bien. ¿Tal vez podamos bajarle un par de grados a la seriedad y solo ir de turistas normales no crees? —replicó ella mientras se enganchaba al hombro su diminuta cartera gris, donde apenas quedaban el pasaporte y el móvil. 

    Unos minutos después, Andrés salía cargando un morral, vestido con pantalones cortos azules, una camiseta blanca y zapatos de correr en azul neón. Virginia iba colgada de su brazo, luciendo un vestido largo de flores lilas y azules que ya Andrés le había visto en otra ocasión y unas sandalias plateadas a juego con el adorno con el que recogía muy alto en una cola de caballo su pelo. Ambos llevaban gafas oscuras, pues los rayos del sol atravesaban el espacio con intensidad incendiándolo todo a su paso. Comenzaron a caminar en dirección a un restaurante, para disfrutar del almuerzo. 

    —¿Crees que somos cursi? ¿Por creer en el amor y eso? ¿Por qué hablamos de eternidad y cosas así? —preguntó Virginia mirando al frente deleitada con la ciudad. 

    —Pues sí… somos muy cursi. Ya lo creo que lo somos —dijo él soltando una carcajada. 

    —¿Te parece simpático? —dijo ella, ahora mirándole en actitud de reprimenda. 

    —Amor… te importa demasiado. ¿No lo ves? Pasamos demasiado tiempo preocupados por lo que otros piensen, cuando cada uno recorre en su momento su propio camino. Si somos cursi, pues lo somos para nosotros mismos, no para nadie más —respondió mientras tomaba asiento en el lugar que habían escogido para comer. 

    —No me importa lo que piensen los demás. Pero me pregunto si en realidad tiene sentido ser cursi, me pregunto si no es mejor, ser prácticos  —dijo ella con dudas. 

    —Al mundo le hace falta más cursilería que practicidad diría yo. ¿Te parece si probamos un vino nuevo? Acá en la carta tienen Habla de Ti —le respondió él restando importancia al tema. 

    —No me estás prestando atención. Muy bien… cambio el tema. Me ha escrito Ana. Quiere saber cómo estás porque no respondes sus mensajes. Le dije que hemos venido a Bari y que estás bien —dijo mientras miraba el menú. 

    —La verdad es que no he mirado mi teléfono. Pero eso me recuerda que hay algo que debo comprar. Lavanda. ¿Ya sabes lo que quieres almorzar? —contestó Andrés a la vez que hacía señales al camarero para ordenar. 

    —Pues definitivamente no lavanda… —dijo ella riendo. 

    Así estuvieron un buen rato conversando de temas irrelevantes, hasta que después del almuerzo, Andrés preguntó al camarero como llegar a la oficina de correos, pues quería visitarla antes de tomar el tren a Alberobello. 

    Se fueron caminando tomados de la mano, algo que casi no habían hecho, mirando la ciudad y disfrutando del bullicio vespertino de un viernes común y corriente. Divisaron fácilmente la oficina de correos, pues el característico letrero azul y amarillo rezaba al frente "Poste Italiane”. Andrés entró con la esperanza de sentir algo especial, pero no pasó nada fuera de lugar. El lugar era muy amplio y había pocas personas dentro, por lo que uno de los dependientes en seguida se ofreció a ayudarlo. Virginia le respondió en su italiano cuasi perfecto que solo estaban mirando la ciudad, pero Andrés le dijo que de hecho quería enviar un postal. Escogió una de las que estaba a la venta en la oficina. Exhibía una fotografía preciosa de Alberobello con vistas a los trullos, y se observaba en los techos los símbolos de un sol y una paloma en vuelo. Escribió algo rápidamente aprovechando que Virginia miraba el resto de las postales y anotó la dirección a la que debían remitirla en Santo Domingo. Media hora después estaban sentados en el tren con destino a Alberobello. 

      

      

      

    





   



 Capítulo 26 

    Andrés tomó el asiento de la ventana, en uno de los últimos vagones del ferrocarril rojo y blanco que les serviría de transporte al pueblo. Virginia se sentó a su lado y recostó la cabeza en su pecho inmediatamente después que el tren comenzó a moverse. 

    —No me vayas a babear toda la camisa otra vez —dijo bromista Andrés. 

    —Los nervios te hacen contar malos chistes —respondió ella dándole una de esas miradas que bien servirían para cortarle la respiración. 

    —No estoy nervioso. Estoy ansioso que es algo muy distinto —le contestó seguro de lo que decía. 

    —¿Vas a contarme ya? ¿Qué es lo que vamos a hacer?  —dijo ella levantando la cabeza y mirándole fijamente, mientras sentía el tren acelerar. 

    —Muy bien. Voy a contarte. Solo que debes prometer que no saldrás corriendo a la primera dificultad —dijo mirándola de reojo. 

    —No hay mucho espacio aquí para correr —le contestó divertida. 

    —Muy bien. Pues te doy un adelanto. Ha sido la misma Iveth quien me ha ayudado a preparar el trayecto. Lo ha coordinado todo con su asistente y le pedí no decirte. Iremos a los lugares que pude recordar en la regresión y también iremos a los que recuerdes tú. Usaremos la meditación guiada de Ana, pero, uno a la vez, para que no pase… bueno lo que pasó. Y luego, creo que tenemos que solo debemos esperar que nos ayude a recordar. Eso lo resume bastante. Tenemos un día para hacerlo todo. Mañana regresamos a Bari —le respondió mientras señalaba lugares del folleto que le habían entregado en la agencia de viajes. 

    —¿En serio has hablado de esto con Iveth? Y todo eso de hacer la meditación… ¿Quién dice que quiero hacer esa regresión Andrés? Puedo acompañarte en la tuya, pero no tengo nada que resolver en esta otra vida. Quisiera de verdad que nos enfocáramos en el futuro y no en el pasado. Quiero que conozcas a Noelia… que… —dijo ella, pero él la interrumpió. 

    —El futuro llegará, irremediablemente. Es un hecho que esas cosas pasarán. Así que, ya que estamos atravesando estos hermosos campos de olivos… ¿qué te parece disfrutar un poco el presente y dejar de agobiarte? Al menos hasta que lleguemos, ¿sí? En los viajes, creo que te prefiero dormida, aunque me babees… —le inquirió él señalando el paisaje que se estaban perdiendo mientras discutían. 

    —Tienes el chistoso/filósofo bien despierto hoy. De eso no cabe duda —le respondió resignada a dejar hasta allí la conversación sobre el futuro. 

    —Tal vez. ¿Te puedo preguntar algo? Iveth me mencionó que ibas a NĪlah con ella. ¿Cómo es que nunca te vi? —dijo con curiosidad. 

    —Solo fui por unas cuantas clases. Pero estaba muy casado el señor en esa época, así que de nada hubiera servido que nos viéramos usted y yo —le dijo encogiéndose de hombros. 

    —No lo digo por eso… es solo que, te he visto meditando, te he escuchado. Esto no es desconocido para ti, sabes más de lo que me dices, y aun así me haces parecer un loco, cuando sabes posiblemente mejor que yo lo que pasa aquí —le dijo en tono serio. 

    —Nunca fue mi intención hacerte pensar que estabas loco. Y te dije en Roma que ya sabía de esta otra vida antes que tú, de hecho, casi te lo dije en el jardín, en la boda de Iveth. Pero no veo sentido en buscar respuestas si ya estamos juntos. ¿No te das cuenta de que sea lo que sea ya no es importante? —le respondió bajando la voz como si no quisiera escucharse a sí misma. 

    —Virginia, ¿de verdad quieres pensar que no es importante que sigas soñando y que yo siga regresando al pasado? ¿Piensas que estos episodios solo se irán? Muy bien. Te felicito por tu optimismo, pero tal vez deberíamos solo cerrar este capítulo para poder abrir otra página en esta historia —le señaló con todo el amor que pudo impregnar a su voz, ahogada por el ruido de los rieles retorciéndose en el hierro del camino. 

    —¿A qué te refieres con que sigo soñando? ¡Te pregunté si había estado hablando dormida y me juraste que no! —replicó molesta. 

    —Tal vez no cuando me preguntaste en Madrid, pero anoche amor… anoche estoy seguro de que estabas murmurando en italiano… así que, deja de protestar. Además, dijiste que querías conocer Italia y aquí estamos y no veo que estés disfrutándolo —dijo en tono de reproche. 

    —¿Te parece que estaba en condiciones de disfrutarlo, mientras estabas en un hospital durmiendo y yo me fragmentaba pensando si despertarías siendo tú otra vez o no? Regresaste muy decidido y encantado de venir aquí, pero te olvidas de que mientras estabas viajando adonde sea que fuiste, yo estaba pensando en cualquier cosa menos en que estaba de vacaciones. Así que me perdonarás que no comparta tu entusiasmo. Y se acabó el tema, seguiré tu consejo y me dedicaré a disfrutar este viaje, si no te molesta —respondió enojada. 

    —No estás realmente molesta conmigo.  Pero bien. Me quedaré aquí callado leyendo, entonces —dijo convencido, y a la vez tomando el folleto de Alberobello para explorarlo. 

    Y allí quedó la conversación. Ella en realidad no estaba molesta con él. Pero tenía miedo. Miedo de descubrir algo para lo que no estaba lista, miedo de decepcionarse, miedo de que todo fuera verdad, pero más miedo aun de que fuera mentira. No era valiente. Parecía que cada vez que se acercaba a su destino daba un par de pasos hacia atrás temerosa de lo que pudiese haber al otro lado. No tenía sentido temerle a la felicidad, pero después de todo lo que había pasado, sentía que la felicidad era algo a lo que quizás no tenía derecho y sentía pánico cuando estaba cerca de ella. El miedo a ser realmente felices puede paralizarnos con tanta fuerza como el miedo a no serlo. Cometemos el error de pensar la felicidad como un destino al cual llegar y no como un camino por recorrer. El pueblo se acercaba a ellos sin remedio y dos corazones unían sus latidos en una melodía serena e infinita que lo llenaba completamente todo. 

      

    





   



 Capítulo 27 

      

    Andrés fue el primero en bajar del tren. Llevaba su morral de viaje en la espalda, el folleto de Alberobello en una mano y el móvil en la otra. Una joven de cabello negro y muy largo, ataviada en un vestido corto anaranjado se le acercó enseguida.  

    —¿Andrés? Le he reconocido por su foto de perfil. Soy Vittoria, de la agencia. Hablamos antes —dijo la joven con marcado entusiasmo en un español arrugado. 

    —Hola. Gracias por encontrarnos, soy pésimo reconociendo rostros y nunca te hubiera reconocido por la foto de tu perfil. Ella es mi novia Virginia —dijo con igual entusiasmo, mientras señalaba a su acompañante que ya se había unido a él en el andén. 

    —Es porque tengo una palmera en mi foto de perfil. No habrías encontrado nunca el parecido. Un placer conocerlos a ambos. Iveth me ha encomendado con mucho cuidado que les sirva de guía en el pueblo y es una de nuestras mejores agencias socias en el caribe, así que estoy para servirles. ¿Dónde quieren empezar? ¿Quieren ver antes del trullo donde los he alojado para esta noche? —dijo la chispeante jovencita que no debía pasar de veinticinco años. 

    —¿Qué crees mi amor? ¿Vamos al trullo? Así dejamos las cosas —dijo Andrés rodeando la cintura de Virginia que no había hecho más que pretender una sonrisa durante la conversación. 

    —Vayamos… —dijo secamente sin quitarle la vista a la guía turística que los recibió. 

    —¡Muy bien! Mi auto está por acá, si me siguen. Pueden esperarme de este lado y los vengo a recoger en un minuto —respondió la guía sin alterarse en lo más mínimo por la mirada intimidante de la novia del cliente que desde el principio le había parecido muy simpático, mientras se alejaba en dirección al aparcamiento. 

    Cuando Andrés y Virginia estuvieron solos, él no tuvo más remedio que reprenderla. 

    —La pobre chica no tiene la culpa. No la vayas a pagar con ella. Iveth me lo ha gestionado todo y no querrás causarle problemas a ella ¿verdad? —dijo Andrés mirándola fijamente. 

    —Ni siquiera le he dirigido la palabra y, ¿ya la estoy tratando mal? —le replicó ella molesta. 

    —Precisamente… no le has dirigido la palabra. ¿O es que estás celosa porque es una italiana muy bella? Anda anímate… veremos los trullos. ¿No te da una enorme curiosidad al menos verlos de cerca? —dijo buscando animarla. 

    —Es en realidad muy bella… de hecho me recuerda a alguien. Tal vez una actriz famosa. Ya llegó… cállate ya. Vamos al dichoso trullo, eres un hombre comprometido —dijo en tono de broma un poco más alegre. 

    —¡Andiamo! —gritó desde el autito rojo la jovencita. 

    Los visitantes no pudieron evitar sonreír divertidos ante la invitación y subieron. La voz de Christina Perri inundaba el automóvil con las notas de “A thousand years” acompañada por la melodiosa voz y el pésimo intento de inglés de la conductora. Andrés tomó el asiento delantero y Virginia el de atrás y mientras la chica cantaba y conducía irreverente por las calles de piedra, el pueblo comenzaba a aparecer ante sus ojos. Pasaron pocos minutos y los trullos blancos se amontonaban a su alrededor muy cerca los unos de los otros. 

    —¡Espero no les moleste la música! —dijo deteniendo por unos segundos su interpretación y bajando el volumen de la radio. 

    —Para nada. Es una de mis canciones favoritas, de hecho. ¿Y qué hay de ti? ¿Eres de Alberobello? —dijo Virginia continuando la conversación. 

    —No en realidad, pero cerca. Nací y crecí en Bari, pero tengo familiares aquí. Es un lugar encantador y a pesar de que los turistas casi siempre recorren las provincias del sur con timidez, tratamos de que conozcan la belleza de este lugar. ¿Saben que los trulli[5] de Alberobello están registrados como Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO?  

    —Algo he leído sobre eso —dijo Virginia. 

    La pareja disfrutaba las primeras imágenes del pueblo, que, aunque recorrían velozmente las ventanas del automóvil, se veían tan mágicas como en las imágenes que ambos habían visto en el folleto. 

    —¿Y qué hay de los símbolos? ¿Tienen algún significado? No encontré mucho al respecto en internet —preguntó Andrés. 

    [image: ][image: ]—Esa es otra historia. Se dice que son para proteger las casas. Se supone que hay más de doscientos símbolos, pero sobre todo están los primitivos, los mágicos y los cristianos. Acá hay un folleto que les puede ayudar a distinguirlos y cuando visitemos algunos trullos en la entrada ponen la lectura.  

      

      

      

      

    —dijo la joven sacando un folleto de la guantera de instrucciones. 

    —Pero en el camino he visto algunas casas que no tienen ningún símbolo —dijo Virginia quitándole a Andrés el folleto que detallaba la clasificación. 

    —Los trullos modernos ya no tienen símbolos, pero los primeros que fueron construidos sí. Y aquí hemos llegado al que les servirá de residencia hasta mañana, pueden ver que es antiguo porque tiene el símbolo del planeta Mercurio al frente —dijo deteniendo el automóvil y bajando casi de inmediato con la agilidad de una gacela. 

    —¿Mercurio? —le inquirió Andrés saliendo del auto y levantando la vista hacia el techo cónico.  

    —Ficino[6] dice que Mercurio puede, con un movimiento de su caduceo, “poner a dormir a las almas o despertarlas…”, es el gran transformador de los estados y los niveles de conciencia —dijo la chica con la propiedad del que declama su propio poema. 

    —¿Ficino? —preguntó con genuina curiosidad Virginia, sorprendida por la profundidad del comentario de la recién conocida. 

    —Es un filósofo italiano que estudié en la universidad. En fin, pueden pasar. El trullo tiene solo una habitación y como ven es un poco… redondo. Pero tiene lo que necesitan y todo en la cocina funciona. Dejen sus cosas donde quieran y enseguida podemos aprovechar y visitar algo hoy. Podemos ir al Trullo Sovrano, estamos a solo unos pasos del parque y nos queda al menos una hora antes de que empiece a oscurecer —dijo la chica dispuesta a comenzar cuanto antes el recorrido. 

    —De hecho, Vittoria. Nos gustaría descansar un rato y salir a pasear un poco antes de ir a cenar. Podemos hacer todo el recorrido mañana temprano, ¿verdad? —dijo Andrés esperando no ofender sus buenas intenciones. 

    —¡Oh! Entiendo. Pues acá en la mesa les dejo las instrucciones de cómo llegar al restaurante donde irán a cenar. Les he reservado en Il Poeta Contadino… el chef es el propietario y tiene una estrella Michelin, así que les encantará. Mientras aprovecharé para ir a ver a mi abuelita. ¡Disfruten su estadía! ¡Ciao! —replicó la burbujeante joven y salió disparada en dirección al automóvil. 

    La pareja se miraba extasiada ante la personalidad de la joven que desapareció en segundos y los dejó de pie en la sala de la casa. Andrés estalló en una carcajada incontrolable. 

    —Ya sé a quién te recuerda Vittoria… ¡ja! eres tú hace unos años, toda acelerada y efervescente… me recordó a la Virginia que irrumpió en la agencia años atrás, cuando te vi por primera vez, venias así apresurada como si te persiguieran los bandidos del oeste —le dijo mientras reía. 

    —Yo no iba corriendo, por favor  —dijo ella defendiéndose. 

    —En fin… ya estamos solos, en Alberobello, en un trullo, y para colmo en uno protegido por Mercurio el que “pone a dormir a las almas o las despierta…” o algo así. ¿Lista para meditar? —dijo Andrés mientras buscaba la grabación en su móvil. 

    —Nunca lo suficientemente lista… pero hagamos esto y que sea lo que tenga que ser —respondió ella buscando en el bolso el incienso de lavanda que habían comprado antes en Bari. 

    —Ya conoces el Ho’oponopono[7]… es todo lo que haremos y será suficiente —dijo encontrando lo que buscaba. 

    —Pensé que haríamos la meditación que te había dado Ana —respondió ella confundida. 

    —Sí, es lo que haremos. Pero ya iniciaste tu proceso de perdón, aunque no concluye en un día. Te escuché aquella mañana en la casa y sé que empezaste a recordar. Pero no lo has recordado todo. Por eso es importante que continúes. A mí también me costó, tenía miedo igual que tú. A veces perdonar a otros es mucho más simple que perdonarnos a nosotros mismos. Pero estamos juntos, podremos hacerlo —dijo tomándola de la mano y pidiéndole que se sentara junto a él en un gran sofá azul oscuro que reinaba solitario en la sala de piedra. 

    Andrés encendió el incienso, colocándolo en la tierra de una planta que adornaba la sala. Le pidió a Virginia que cerrara los ojos y comenzara la secuencia de respiraciones lentas. El aroma de la lavanda pronto llenó el estrecho espacio. Le pidió que relajara sus manos, sus piernas, su cuello…unos minutos después, cuando ella ya estaba relajada, él comenzó a dar las instrucciones. 

    —Visualiza, que desciendes lentamente por una hermosa escalinata dorada. Ves una entrada con una luz intensa al otro lado. Te sientes completamente relajada y en paz. Caminas hacia la entrada, tu mente ya no está limitada por el tiempo ni por el espacio. Puedes recordar absolutamente todo lo que te ha ocurrido. Cuando cruces la entrada hacia la luz estarás en otro momento. Deja que tu mente elija el momento, de esta vida o de cualquier otra. Emerges a la luz. Primero te miras los pies. Ahora subes la vista por el cuerpo…Mira la ropa…Mira a tu alrededor, si hay otras personas allí. Puedes hablarles y ellos pueden responder a tus preguntas. ¿Dónde estás? —le fue indicando muy despacio. 

    —Estoy… aquí —dijo ella. 

    Y las luces del atardecer entraron tímidas por las ventanas tiñendo de naranja absolutamente todo. 

      

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 28 

    Alberobello, Julio 1946 

    Fiorella acaricia con suavidad el rostro de Ignazio y controla los deseos de besar sus labios. Ambos, uno frente al otro, apartados por apenas un par de centímetros, cierran los ojos en un instante eterno. Finalmente es él quien, desafiando con sus labios los suyos en un beso apasionado, salva el espacio que los separaba. Ella corresponde unos segundos y sus lágrimas recorren rápidamente sus mejillas, hasta alcanzar el beso, interrumpiéndolo.  

    —¿Es que acaso no puedes ver que es imposible? —dijo separándose de él y poniéndose de pie abruptamente. 

    —En esa última carta que te escribí, te dije que intentaría olvidarte, pero que dejarte de amar sería imposible. ¡Pues olvidarte ha resultado igualmente infructuoso! Asimismo, te dije que, si alguna vez nos volvíamos a encontrar, solo haría para recuperarte lo que estuvieras dispuesta a hacer tú por este amor. ¡Y por eso te digo aquí hoy, que, si estás dispuesta a dejarlo todo, yo también! —dijo Ignazio con los ojos cubiertos por las lágrimas. 

    —¡Has enloquecido completamente! ¿Cómo puedo dejar a mi familia y tú a la tuya? Nuestro tiempo ha pasado y ahora solo queda seguir. Ya eras perfectamente feliz sin mí —replicó Fiorella, sosteniéndose de la mesa con una mano y apretando su estómago fuertemente con la otra, pues sentía que en cualquier momento desfallecería. 

    —¿Feliz? ¿Cómo puedes hablarme de felicidad si la única que he conocido fue a tu lado y hemos estado separados por mil años ya? —dijo levantando la voz. 

    —He sido feliz, a mi manera, y estoy segura que en catorce años que has estado sabrá Dios donde y con quien, has sido feliz también —dijo ella sin ocultar la desidia en sus palabras. 

    —He tenido momentos felices… sí. No lo negaré. Pero recordarte a cada instante y saber que estás ahí afuera en alguna parte, sin mí, eso no es felicidad. Es resistir… es conformarse, es… sobrevivir. He estado donde te dije que iba a estar, haciendo lo que te dije que iba a hacer. Elegí no hacerlo solo… es todo. Tú escogiste también —dijo él buscando la pared para sostenerse al sentir que el mundo se venía sobre él. 

    —¡Te esperé! ¡Te esperé por cinco años y no llegaste! ¡Ahora es demasiado tarde! —gritó ella impotente mientras sentía que su estómago estallaba y seguía apretándolo ahora con las dos manos, mientras se doblaba de dolor. 

    A seguidas, se fue al suelo, desmayándose ante la mirada desorbitada de Ignazio que no alcanzó a sostenerla a tiempo. Él, asustado como no deben asustarse los doctores, corrió hacia ella impotente, buscando su pulso. Gritó su nombre en desesperación y no obtuvo respuesta. La levantó y cargó hasta la camilla de la clínica, donde confirmó que respiraba con dificultad. Lo pensó un momento y finalmente, su instinto hipocrático fue más fuerte que su pudor, y comenzó a desabrochar los botones delanteros de su vestido para que pudiera respirar mejor. No pudo evitar ver su busto incipiente tras la ropa interior, jamás la había visto desnuda. Se detuvo al llegar al tercer botón… era suficiente. Fiorella tenía razón, ella era una mujer casada y él tenía a Anne… si la dejaba, ella buscaría la manera de quedarse con las niñas y no dejarle verlas, no estaba seguro de querer averiguar si sería capaz. Todo había pasado muy rápido, quizá había sido impulsivo… pero ¿y si ella al despertar le decía que estaba dispuesta a dejarlo todo? La respuesta era la misma… él también estaba dispuesto. Encontraría la forma de que Anne lo entendiera. Buscó las sales para reanimar a su inesperada paciente y unos minutos después ella despertó. Intentó incorporarse, pero el dolor en su estómago la seguía lastimando. 

    —Quédate quieta. Te desmayaste —le dijo mientras la miraba aliviado y la volvía a acostar. 

    —Es mi estómago. A veces me pasa —respondió volviendo a recostarse. 

    —¿A menudo? —preguntó en voz baja. 

    —Nunca me había desmayado —contestó ella girando el rostro hacia la pared para no mirarlo. 

    —Es el dolor… tu cerebro se apaga para que no lo sientas. Debe dolerte mucho —dijo él manteniendo el tono de voz calmado como el que usaba con sus pacientes. 

    —Nunca me había dolido tanto —replicó mientras las lágrimas volvían a empapar su rostro. 

    —Perdóname. He sido muy egoísta al besarte… y al decirte todo esto. Supongo que no me habría perdonado nunca el no haberlo intentado al menos. Es preferible este dolor que siento ahora, al dolor de seguir en las tinieblas. Preguntándome si sentías realmente lo mismo por mí. Ahora, al menos puedo estar seguro de que nada ha cambiado. Tus labios han hablado por ti. Y aunque tu voz pronuncie palabras de olvido, sé que pones por delante la lealtad a tu marido. No lo critico. Pero te pido que no me critiques a mí por no rendirle esa misma lealtad a mi mujer  —le dijo con serenidad mirándola fijamente, aunque ella no lo miraba. 

    —No puedo simplemente abandonarlo todo. No sería justo para nadie. Y no es justo para mí que me pidas algo así —dijo ella girando el rostro despacio para perderse en sus infinitos ojos marrones. 

    El acarició su cabello color atardecer y se inclinó para besar su frente. Estuvieron un rato allí, callados. Ella tendida en la camilla con los ojos cerrados y él sentado a su lado, sosteniendo con ambas manos su mano derecha e inclinando el rostro hacia su cuerpo. Los botones de su vestido seguían abiertos, al igual que las heridas sangrantes en su corazón. Al cabo de un rato Ignazio rompió el silencio. 

    —Tienes toda la razón. No es justo para ti. No es justo para mí… no es justo para nadie —le dijo con dulzura.  

    —Solo he venido por la casa, quería demostrarme a mí misma que era capaz de volverte a ver y no sentir nada —dijo Fiorella mirándole con ilusión. 

    —¿Y qué tal te va con eso? —respondió él esbozando una sonrisa. 

    —Pues siento que mil cuchillas me atraviesan el cuerpo a la vez, así que lo de “no sentir nada” ha sido un rotundo fracaso —dijo sonriendo a través de las lágrimas e intentando incorporarse otra vez. 

    —Si de algo sirve, la casa es tuya. Hablaré con mis abogados mañana. No tendrás que volver a verme, volveré a Inglaterra. Puedo dejarla lista en dos semanas. No importa el precio, lo que te hayan dado de presupuesto, con eso bastará. Si al menos puedo ser parte de tu sueño con algo tan insignificante como esto, pues me conformo con eso… es más de lo que tenía antes de ti —dijo besando su mano. 

    —Me pides algo imposible Ignazio. Dejarlo todo… no es una opción ahora —respondió mientras se abrochaba los botones. 

    —Ahora solo te pido que me recuerdes. Perdóname por antes pedirte un imposible —dijo ayudándola a bajar de la camilla y abrochando con delicadeza su primer botón. 

    Ella caminó hacia la mesa donde había dejado su pequeño bolso. Lo tomó y salió rápidamente de la casa. El dolor en su estómago se mantenía latente… y ahora se había extendido a su corazón. 

    





   



 Capítulo 29 

    Alberobello, Julio 2017 

    La noche se apoderaba de todo y en el trullo de los visitantes no habían encendido las luces. Habían pasado casi dos horas desde que iniciaron la meditación y Virginia seguía inmersa en alguna parte, mientras Andrés le miraba atento a que despertara en cualquier momento. Al principio, respondía sus preguntas y logró descubrir que estaba en Italia, pero no en Alberobello, le dijo que estaba con él. Quería escuchar, pero solo ella sabía lo que estaba observando y en un momento determinado dejó de compartir lo que veía y solo se quedó allí. Cada cierto tiempo él repetía lo mismo, con la esperanza de esperar una respuesta. 

    —Virginia, en cualquier momento puedes regresar… —decía otra vez, pero ella seguía callada, meciéndose muy lentamente. 

    Finalmente, optó por traerla de regreso, a pesar de que sabía que, si ella así lo decidía, podía quedarse. 

    —Virginia ya es hora de regresar. Voy a contar de uno a cinco. Cuando llegue a cinco, abre los ojos y estarás plenamente despierta, te sentirás muy bien. Lo recordarás todo. Uno: todos los músculos del cuerpo, completamente relajados. Dos: despiertas poco a poco, te sientes muy bien. Tres: más y más despierta y alerta. Cuatro: casi despierta, te sientes perfectamente. Cinco: abres los ojos completamente y te sientes muy bien —repitió calmado mientras la observaba expectante. 

    Ella abrió los ojos. Se quedó callada y se echó hacia atrás en el sofá, un suspiro largo fue lo único que interrumpió el silencio. Pero los ríos más profundos son siempre los más silenciosos[8] y aunque Andrés no se atrevía a hablar hasta que ella no lo hiciera, se desvivía por saber lo que había alcanzado a descubrir, pues él ya había recorrido sus propios recuerdos y no había visto a Virginia en ellos. 

    Pasaron unos minutos y ella seguía allí en el sofá con los ojos cerrados, pero visiblemente despierta, porque retorcía sus dedos nerviosamente.  Andrés se puso de pie para ir al baño y buscar agua, miró el reloj. Pasaban de las siete de la noche. Al regresar, Virginia estaba de pie mirando por la ventana. Se detuvo de repente en sus pasos, impresionado. 

    —Virgi, ¿estás bien? ¿Me tenías preocupado? —dijo tragando en seco y esperando la respuesta impaciente. 

    —Soy Fiorella, si es que hablas conmigo —dijo volteándose dramáticamente. 

    —¿Virginia? —repitió esta vez completamente aterrorizado y poniendo sobre la mesa el vaso de agua para acercarse a ella precipitadamente. 

    —¡Eres demasiado fácil de engañar! ¡Lo siento! No debí bromear con eso… no pude resistir la tentación de aprovechar la broma. Estoy bien, estoy bien —dijo estallando en carcajadas y abrazándolo con todas sus fuerzas para evitar que escapara de ella. 

    —No puedo creer que bromees con algo así —dijo intentando alejarse enojado. 

    —Ya, perdóname, no pude evitarlo, te veías tan serio, solo quería hacerte reír —dijo besándolo en la mejilla con ternura. 

    —Por lo menos te estás riendo tú —repitió sin alterar la expresión de enojo y poniendo sus manos en los bolsillos. 

    —Por lo menos… Ven. Te contaré todo. ¿No tenemos que irnos a cenar? —preguntó sacándole las manos de los bolsillos y forzándolo a que la abrazara. 

    —Deberíamos darnos una ducha antes —dijo abrazándola finalmente a la fuerza. 

    —¿Juntos? —contestó ella en tono pícaro. 

    —Pero ahora estás muy cariñosa, en el tren de camino hacia acá apenas me miraste —La miró sorprendido. 

    —Dijiste que esto sería revelador, pero ha sido mucho más de lo que esperaba ver. No sé cómo algo tan triste, puede a la vez ponerme tan feliz —dijo entusiasmada y melancólica al mismo tiempo. 

    —Pues me aprovecharé de tanta felicidad… —le dijo susurrando en su oreja como si alguien más pudiera escuchar. 

    Ambos rieron y se fueron al minúsculo baño del trullo. Ya había sido remodelado y a pesar de que era pequeño, con un poco de creatividad ambos podían entrar en la ducha. Bromearon un rato bajo el agua caliente, pero el sonido incesante del móvil interrumpió la romántica escena. Solo podía ser una emergencia porque no dejaba de timbrar. 

    —¿Hola? —contestó Andrés jadeante ante el interlocutor de un número desconocido, mientras intentaba atarse una toalla a la cintura para no inundar el piso.  

    —Ciao, soy Vittoria. Me he olvidado de decirles que deben estar en el restaurante unos minutos antes de las ocho, espero estén a tiempo, no lo he colocado en las instrucciones para llegar, lo siento —dijo con su voz vibrante la guía turística. 

    —Gracias… Ya casi vamos saliendo al restaurante. Ciao —respondió él con toda la cortesía de la que fue capaz. 

    Virginia ya había salido de la ducha y estaba envuelta en una toalla blanca a la puerta del baño, expectante de la conversación. 

    —¿Y bien? ¿Cuál era la emergencia? —dijo con cara de pocos amigos. 

    —Que tenemos quince minutos para alcanzar la reservación —respondió él entornando los ojos en frustración y abrazándola dejando caer la toalla. 

    —Pues, vamos a cenar, muero de hambre, ya tendremos tiempo para eso al volver. Toda la noche es nuestra. Anda… vamos a cambiarnos —dijo ella besándolo y alejándose en dirección a la sala para buscar el morral con la ropa. 

    Andrés se acachó resignado para recoger la toalla del suelo y siguió sus instrucciones. Al fin y al cabo, ella tenía razón, tenían toda la noche y toda la vida por delante, habría tiempo. Así que ambos se cambiaron y salieron en dirección a Il Poeta Contadino, siguiendo las instrucciones que le había dejado su guía y ayudados por el italiano de Virginia.  

    La noche se deslizaba sobre el pueblo de los trullos, que cubierto de luces les daba la bienvenida en cada callejuela que atravesaban. Iban tomados de la mano y les parecía estar caminando entre hadas y gnomos al ver las estructuras a su alrededor. Se olvidaron por un momento de las instrucciones de Vittoria y se dejaron guiar por su instinto, girando en un callejón y en otro, esperando reconocer el camino. Se sentían en casa, pero a la vez no tenían idea de donde estaban y eso solo los hacia estallar en carcajadas, ante el riesgo de perderse y no llegar a tiempo al restaurante. Sin embargo, pasaron solo unos minutos antes de que apareciera el letrero ante sus ojos, habían llegado.  

    Cerca de la zona monumental de trullos, justo al frente de un aparcamiento, la encantadora estructura de piedra, cubierta por completo de vegetación, era un toque distinto a los edificios que habían visto. De un lado estaba la entrada al restaurante y del otro la entrada a la Ostería, así que debían averiguar en cuál de las áreas tenían la reservación. Entraron al restaurante. El interior de piedra, como todas las casas, dejaba a la vista una romántica chimenea y al centro, bajo techo, erguido colosal e irreverente, estaba el tronco de un árbol.  El lugar no estaba lleno y una amable joven les indicó su mesa. Andrés pidió una botella de vino y esperó impaciente a que Virginia finalmente le dijera el resultado de su meditación. 

    





   



 Capítulo 30 

      

    El risotto de Virginia había desaparecido casi por completo de su plato. Andrés la miraba confundido, pues nunca comía con tanto entusiasmo. Su exmarido la había llamado para que la niña le diera los buenos días, no tendrían señal hasta dentro de varias horas y la pequeña quería mostrarle a su madre el amanecer. Ella ya estaba de buen humor, pero la llamada había potenciado su sonrisa y estaba más risueña que nunca desde que habían salido de Santo Domingo. Las múltiples interrupciones de la noche habían impedido que ella iniciara su relato, pero Andrés apenas había probado bocado, en permanente expectativa. 

    —Estás más nervioso de lo que estaba yo. Tranquilo, creo que son buenas noticias —le dijo interrumpiendo su última porción. 

    —Y estás muy feliz ahora, luego de haber peleado conmigo todo el viaje. ¿Al menos me dirás si encontraste lo que buscabas? —respondió él tomando un sorbo de vino.  

    —Te encontré a ti y creo que estuve confundida todo este tiempo. Pensaba que no habías regresado por mí. Sí lo hiciste —dijo tomando la copa de vino en sus manos. 

    —Sí volví por ti… aquí a Alberobello, pero… no te encontré —dijo Andrés esperando a que ella tuviera algo más que decir. 

    —¿Alberobello? No, amor… no es aquí donde… espera, ¿dices que viniste a buscarme a Alberobello? —respondió ella soltando la copa para tomar su mano. 

    —Sí… ¿qué es lo que recordaste tú? —dijo él mirándola atento. 

    —Amor… te recordé a ti, creo que eso bastará por el momento. ¿Crees que acá tengan tiramisú? ¡Muero por uno! —dijo ella haciendo señales a un camarero. 

    —Virginia, ¿de verdad vas a evadirme? Sabes que esta noche cuando regresemos debes acompañarme a mí. Lo que sea que me ocultes voy a enterarme —le replicó con una mirada definitiva. 

    —¿Sabes qué es lo mejor de todo esto Andrés? Cada uno recordará lo que necesite recordar para ser feliz. Estoy segura de que me basta con eso. Tenía mucho miedo de que Ignazio tuviera dudas de su amor por Fiorella. Sabía que si descubría algo así tendría que lidiar con tu propia incertidumbre. Pero saber que él en realidad la amaba y estaba dispuesto a dejarlo todo por ella, me hace sentir que puedo dejarme caer en tus brazos… de espaldas y con los ojos cerrados, porque sé, estoy segura, que tu amor es real, que estás completamente convencido de que tu lugar es junto a mí. Y si tengo que acompañarte en la otra vida, o en esta, en todas las que quieras, aquí estoy —le dijo sonriendo y apretando su mano. 

    Andrés no supo que responder a eso. Su estómago seguía paralizado y apenas dejaba pasar el vino. El chef pasó personalmente a entregar el postre y a preguntar a los comensales sobre la cena, preocupado porque Andrés apenas había tocado su plato.  

    —Le aseguro que no hay ningún inconveniente con el plato. Todo ha estado delicioso, es solo que mi novio no se siente muy bien —le respondió Virginia, en italiano, al preocupado señor al ver que Andrés se había quedado mudo y probablemente no entendía lo que le preguntaban. 

    Aquella respuesta no consoló al chef, que se retiró de forma educada y luciendo una amable sonrisa. Andrés seguía callado. Afortunadamente la voz de soprano de Giorgia Fumanti[9] vocalizando el Concerto pour une voix[10] llenó con una dulce melodía el incómodo silencio. 

    —Nos vamos, ¿sí? Si todavía quieres hacer la meditación, lo hacemos juntos. ¿Crees que podemos ir a pasear un rato antes, por el pueblo? No… está bien. Mañana haremos eso. Vayamos directo a la casa —dijo ella tocando su mano con cariño. 

    —¿Por qué ahora estás tan convencida? ¿Qué pasó con todo eso de no remover el pasado y demás? —dijo él, incrédulo de lo que escuchaba e ignorando todo lo que ella había dicho. 

    —Estoy consciente de que tienes razón. Probablemente la has tenido desde el principio y me había negado a escucharte. Debes que entender que lucho con estos recuerdos desde hace muchos años, tú apenas unos días. Además, no es fácil para mí admitir que estoy equivocada y en este caso, pues, lo estoy. Ya, lo he dicho. Detesto admitir mis errores y aquí me tienes diciéndote que estaba errada —respondió ella con desgarradora sinceridad. 

    —¿Piensas realmente que debería volver? ¿No tienes miedo de que regrese como Ignazio? —dijo él esperando despejar sus dudas, a pesar de que ya estaba seguro de que debía hacerlo. 

    —Lo que pienso es que puedes aprovechar la energía de este maravilloso lugar. Nunca había experimentado algo tan real como lo de hoy. Tienes que vivirlo siquiera una vez —contestó ella sonriendo con los ojos, los labios y el alma. 

    Unos minutos después se despidieron del personal del restaurante y comenzaron a caminar en dirección al complejo Romantic Trulli que les servía de alojamiento. Recorrieron bajo el cielo estrellado y rodeados de una brisa fresca, las callejuelas y escalinatas empedradas, coronadas por los negocios locales de souvenirs que ya estaban cerrados. Las casas apretadas parecían acercarse todavía más en medio de la noche y solo un par de personas podían verse caminando en los alrededores. En su recorrido de regreso, hablaron poco. Un par de comentarios sobre la cena, el vino y el curioso árbol que adornaba el lugar y que les recordó otro restaurante italiano encantador que ambos por separado habían visitado en Santo Domingo, Il Capuccino[11] y al que prometían ir juntos al regresar. Virginia sentía que aquella experiencia la sobrepasaba, pero era necesaria. Verse a sí misma despidiéndose de un “Andrés” un poco distinto, pero que irradiaba la misma energía del que tenía al lado, era liberador. Escucharle decir que estaba dispuesto a dejarlo todo, aunque a ciencia cierta no sabía qué era ese “todo”, le daba la paz que necesitaba, pues sus temores de que en esta vida pudiera abandonarla se habían disipado. La tristeza de aquel sueño, el dolor que le producía despertar y la decepción al saber que todo lo que podía recordar eran retazos de amargura y resentimiento contra un amor que no volvió, eran cosas del pasado. Ahora comprendía que sus sueños no le alertaban del abandono de él, sino de las decisiones de ella. Era ella quien había decidido, era ella quien se había provocado su propia infelicidad y era a ella a quien le correspondía romper el ciclo de sufrimiento y restablecer su destino. 

    Buscamos los culpables de nuestras desgracias en el exterior y por eso nos toma tanto tiempo sanar. El espejo nos muestra quien es el responsable de todo lo bueno y lo malo que pueda ocurrirnos, pero nos negamos a mirar. Pensamos que merecemos solo lo bueno, porque no podemos recordarlo todo, pero todas las decisiones que tomamos van más allá de esta vida y de la siguiente, acompañando a las almas por la eternidad y hasta su regreso al origen. 

    Al llegar, entraron en silencio. La cama al fondo, solo separada del resto de la casa por unas cortinas de terciopelo en color ámbar, les daba la bienvenida. Ambos estaban agotados, pero dispuestos a terminar con lo que habían iniciado. Así que Andrés encendió nuevamente el incienso de lavanda y volvieron a sentarse en el sofá, esta vez, Virginia sostenía el móvil y daba inicio a la grabación. 

    





   



 Capítulo 31 

    La mañana había florecido deleitante y los rayos de sol fulminaban la exquisita terraza superior del trullo no. 9. Andrés se había levantado temprano y disfrutaba de la vista generosa del pueblo en todo su esplendor. Con el cabello desordenado, un pantalón corto y sin camisa, aprovechó el amanecer para hacer el Surya Namaskar[12]. Vittoria ya le había explicado que el conjunto de trullos pertenecía a una familia del pueblo, y que el desayuno se serviría en el patio común, pero esperaba encontrar con qué preparar té o café en la cocina, así que allí fue luego de lavarse la cara, sin embargo, no encontró nada similar en el diminuto espacio y se conformó con tomar un vaso con agua. Decidió seguir explorando los pocos metros de la casa que no había visto el día anterior y se encontró con el acceso al segundo piso, donde una terraza cubierta de flores fucsia y violeta le mostraban de cerca el techo de piedra del trullo y de todos los trullos cercanos, ofreciendo un paisaje al que las fotos del folleto no le hacían justicia. Hizo a un lado las dos poltronas y la mesa que decoraban sin mucha pretensión el lugar, y preparó el espacio para hacer su saludo al sol. Mientras hacía la secuencia de posiciones de yoga, intentaba situar la mente en blanco, pero esta vez no le resultó tan sencillo.  

    Había dejado a su prometida en la cama. Al despertar, besó su cuello largamente, pero con cuidado. Y ahora, a pesar de que solo habían pasado unos minutos lejos de ella, sus pensamientos volvían al mismo lugar, a su lado. Esperaba encontrar sus respuestas en Alberobello, tal y como le había dicho Agatha, pero hasta ahora, en su primera meditación no había visto a Virginia y en la que había realizado la noche anterior, apenas el esbozo de una imagen fue lo que surgió y nuevamente, en aquel recuerdo, caminaba por las callejuelas de Alberobello, sin Virginia, o mejor dicho, sin Fiorella. Fue inútil buscar otros recuerdos porque los que llegaban, eran solo imágenes iterativas de un Ignazio decepcionado caminando por las callejuelas de piedra o sentado en un ferrocarril rodeado de campos de olivo. Pero, justo cuando concluía la secuencia de asanas, las campanas de la iglesia de San Antonio comenzaron a sonar anunciando las ocho de la mañana del sábado 29 de julio de 2017. Y entonces, Andrés lo sintió otra vez; primero aquel zumbido sordo que lo llenaba todo a su alrededor silenciando cualquier otro sonido. Después, el vacío, la sensación de estar descendiendo en una espiral eterna y sin destino conocido. Por último, el silencio, que repentinamente se convertía en un escandaloso concierto de rieles enojados luchando contra las ruedas de acero. Cayó sentado en las frías piedras de la terraza y de repente era el sábado 29 de julio de 1950; iba sentado en un asiento de ventana del ferrocarril y la fecha la delataba el periódico sobre sus piernas. El tren estaba llegando a la estación que exhibía un letrero verde con letras blancas en los que se leía: “Alberobello”. Había viajado mentalmente otra vez, de forma no programada, como solía pasarle, pero esta vez sería distinto, no estaba asustado y tendría la oportunidad de controlarlo mejor, respiró profundamente para reconocer que era Ignazio a quien veía y que él, Andrés, era solo un observador de sus recuerdos. El tren se detuvo en una pausa infinita y él descendió, cabizbajo. Caminó hacia el centro del pueblo observando las casas y por la cantidad de personas que estaban a su alrededor debía ser de tarde. Los vendedores recorrían las esquinas intentando convencer de alguna compra a los hombres y mujeres que pasaban cerca. Uno de ellos le abordó y entonces Ignazio le respondió ignorando el aceite de oliva que pretendían venderle. 

    —Busco a Fiorella Daviani. ¿Sabe dónde puedo encontrarla? —dijo con voz angustiante. 

    —No sé quién es —le respondió el muchacho encogiéndose de hombros y cambiando enseguida de cliente. 

    Hizo lo mismo un par de veces, sin conseguir una respuesta positiva y siguió deambulando por las escalinatas, buscando una tienda de ropa. La cabeza comenzaba a dolerle, el sol desprendía su calor sobre él sin piedad. Llevaba en las manos el periódico del día y una agenda. La campana de la iglesia anunció el cambio de hora con entusiasmo y entonces Ignazio sintió el dolor más fuerte que nunca y se derrumbó al suelo, la agenda a su lado quedó abierta y podía leerse una nota. “Come ogni estate, vengo in città per cercarti, per sapere se ti penti, per sapere se hai cambiato idea. Spero di trovarti questa volta, di guardarti da lontano e, in silenzio, di contemplare la tua memoria, di perdonare il tuo disdegno e ricominciare da capo."[13] 

    Y a pesar de que Andrés no hablaba italiano, podía comprender cada palabra de la nota sin dificultad: “Como cada verano, vengo al pueblo a buscarte, para saber si te arrepientes, para saber si has cambiado de opinión. Espero esta vez encontrarte, mirarte siquiera desde lejos y, en silencio, contemplar tu recuerdo, perdonar tu desdén y empezar desde cero.” 

    A partir de aquel momento, la levedad de mil globos de helio a la vez comenzó a elevar su cuerpo de éter y el cuerpo físico de un Ignazio ya sin vida se veía cada segundo transcurrido, un poco más lejano. Las personas empezaron a congregarse a su derredor y sin necesidad de ver más, Andrés abrió los ojos. Su corazón latía sin freno, pero por primera vez, la cabeza no le dolía después de uno de sus “desplazamientos”. Había presenciado su muerte y era a su muerte hacia donde se dirigía cada vez que se veía en ese tren. Siempre volvió a buscarla, pero no la pudo encontrar. Tal vez porque como ya presentía, era Fiorella quien no quería ser encontrada. Y él, en lo más profundo de su alma, fue incapaz de aceptar su decisión y siguió encerrado en su capricho hasta su muerte. Recordó en una de sus clases en NĪlah sobre las emociones y su relación con las enfermedades. Esas que se manifiestan en el cuerpo físico, pero llegan antes al cuerpo emocional. Ignazio había sufrido un accidente cerebro vascular, posiblemente guardaba está herida desde la guerra. En el cuerpo físico está vinculado con la circulación sanguínea, pero en el cuerpo emocional es una reacción muy fuerte, un “no” categórico a una situación que nos negamos a vivir. Una resistencia o una amargura vinculada con el amor. ¡Duele tanto por dentro que es preferible dejar este universo! Los dolores interiores, las emociones disimuladas y reprimidas, impiden expresar todo el potencial del amor y el alma ya no consigue adaptarse a los cambios futuros porque es demasiado difícil.  

    ¿Era posible morir de amor? Tal vez sí. Pero lo que Andrés había aprendido y que Ignazio no sabía, es que el libre albedrío de las almas es más poderoso que cualquier destino y por eso a pesar de todo el amor que sentía por ella, estar juntos era una decisión de los dos. Si ella estaba segura esta vez, ya no había capricho que pudiera separarlos, porque ahora, los dos querrían lo mismo. 

    





   



 Capítulo 32 

    Virginia se sorprendió al no encontrar a su prometido al lado suyo en la cama. La camiseta de él que vestía como pijama, porque había dejado casi toda la ropa en Bari, le quedaba corta y no se atrevió siquiera a asomarse afuera del trullo. El sol iluminaba las piedras interiores de forma curiosa y no pudo más que contemplar extasiada el mágico lugar donde había pasado la noche. Decidió darse un baño y prepararse para el desayuno, pues Vittoria había prometido llegar temprano ese día, tal vez Ignazio se había levantado a buscar café fuera, pues ella dentro no había visto nada con lo que pudiera prepararse.  El jacuzzi era un accesorio exquisito que estaba segura no habían disfrutado los primeros habitantes de aquel lugar con más de trescientos años de existencia. Era parte de la remodelación que hacía estos históricos lugares habitables para el turista. Disfrutó un buen rato del agua caliente y salió antes de lo que le hubiera gustado, curiosa de que Andrés no regresara de desayunar. Se apuró en vestirse con la única muda de ropa que había traído de Bari. El vestido corto blanco para el que nunca encontraba ocasión y las mismas sandalias plateadas del día anterior. Tejió su cabello ágilmente, y se disponía a salir del trullo cuando vio aparecer a Andrés, sin camisa, bajando por una escalera en la que ella no se había fijado. El desorden en su cabello le indicó que no se había duchado siquiera, así que asumió que había estado meditando en alguna parte de la casa que ella no conocía. 

    —Buenos días, es hermoso arriba. Deberías subir. Estás hermosa hoy —dijo él sonriendo y acercándola a él en un abrazo abarcador. 

    —Supongo que haré eso mientras te duchas y cambias. No hemos desayunado y tu amiga debe estar por llegar —dijo ella en tono de reproche. 

    —Estaré listo enseguida. Te amo… creo que no te lo había dicho hoy —dijo besándola en la frente y sin esperar respuesta se fue en dirección al cuarto de baño. 

    Ella no respondió y subió a la terraza, donde miró desde otro punto de vista la historia que se desprendía del paisaje irrepetible ofrecido a sus ojos. El pueblo comenzaba a cobrar vida ante ella, y las callejuelas ya daban signos de multitud de personas chocando entre sí en busca de sus destinos. No pasó mucho tiempo para que ella misma se convirtiera en una más de esa multitud, porque Vittoria pasó a recogerlos temprano, tal y como había prometido. Los acompañó a desayunar en el patio encantador de Romantic Trulli, donde finalmente consiguieron tomar una taza de café caliente. 

    Llegaron al Trullo Sovrano (Trullo Soberano) pasadas las diez de la mañana. Localizado en la Plaza de Sacramento, el trullo más grande de Alberobello fue edificado por instrucciones de la familia Perta a mediados del siglo dieciocho. El único edificio de dos pisos en el pueblo, ya convertido en museo y arreglado conforme el gusto de la época en la que había sido construido, reflejaba la luz solar en sus paredes frontales impresionantemente blancas y exhibía alrededor de doce trullos y una gran cúpula de catorce metros en el centro. La entrada, localizada al lado sur de la estructura, da el paso a una pequeña habitación con una cama, un espacio abierto y una larga cocina. El conjunto disfrutó todo el interior del trullo que evocaba la historia de una familia local típica de los 1700’s, con sus utensilios, ropa y mobiliario, completamente auténticos.  

    Juntos pasaron al patio, donde un jardín interior los lleva a un encuentro cercano con plantas del mediterráneo: lentisco, fresa, olivos, granados, laurel, lavanda, santolina, romero, salvia, jazmín, todas bañadas por el agua de lluvia que es transportada desde los techos a través de canales especiales. Una escalinata falsa, adherida a la pared, pone a la vista nueve gradas de piedra, que ostentan jardineras de flores pequeñísimas en tonos violetas y fucsias en todos sus niveles excepto en los dos superiores. Un jarrón alto en tonos arcillosos en la esquina del patio parece dar la bienvenida a los visitantes invitándoles a tomar asiento en el juego de terraza exterior que descansa al centro del patio. Un muro de piedras a la altura de la rodilla, con la forma de una media luna al centro, separa un área del jardín donde una señora muy rubia, ataviada en un vestido azul turquesa espera de pie. El trío avanza en su recorrido por el mágico espacio y al acercarse a la mujer, Vittoria les introduce. 

    —¡Andrés, Virginia, les presento a mi abuela! Se llama Vittoria, como yo. Bueno, debo decirlo al revés, me llamo Vittoria como ella. ¡No habla absolutamente nada de español, les advierto! —dijo la guía adelantándose a la pareja y abrazando cariñosamente a la señora. 

    —¿Su abuela? ¡Se ve muy joven! ¡Mucho gusto! —dijo Virginia en italiano saludando a la desconocida con familiaridad, pero completamente extrañada de que estuviera allí.  

    Sus ojos de color ámbar le miraban con curiosidad y ella no pudo evitar hacer lo mismo. La señora llevaba el cabello atado en un moño discreto bordeando su cuello y sonreía mostrando una dentadura perfecta. No debía tener más de setenta años y parecía tan confundida como ella. Andrés, por el contrario, parecía muy emocionado de verla. 

    —¡Estoy encantado de conocerla! ¡Gracias! —dijo mientras la abrazaba y al mismo tiempo guiñaba un ojo a la Vittoria más joven que se encontraba detrás. 

    —¿Listo? —le dijo entonces Vittoria en voz muy baja y en tono de complicidad. 

    Y entonces Andrés se giró y tomó a Virginia de ambas manos. 

    —Amor, es posible que pienses que estoy loco. Pero estás a punto de estarlo tú también. Cuando me dijiste que vendríamos a Italia, pensé que sería una gran oportunidad para venir a Alberobello y para descubrir, pues lo que debíamos descubrir… pero también pensé que, si aceptabas en Madrid casarte conmigo, pues tal vez deberíamos aprovechar y… casarnos. Aquí mismo. Sin esperar. Así que le pedí a Vittoria que preparara todo, en caso de que dijeras que sí. La hice jurar que no le diría a Iveth y le mandé desde Santo Domingo todos los documentos para sacar los permisos necesarios. Ya tenemos todo y como necesitamos dos testigos Vittoria y su abuela están aquí. Si decides que es una buena idea, el juez está esperando tras el jardín —dijo Andrés mirando sus ojos amorosamente y sintiendo el corazón palpitar como el de un caballo desbocado. 

    —Andrés, ¡es… estás loco! Ya comprometernos era una locura, ¿pero casarnos? ¿Solos aquí? ¿Te imaginas? ¡¡Es… es… Dios!! ¡Ni siquiera puedo decirte que no! Es tan loco que no sé cómo negarme —respondió Virginia temblando y tratando de mantener la coherencia cuando no sabía si estaba despierta o soñando.   

    Se colgó de su cuello y lo besó apasionadamente y con sus manos apretó sus cabellos para, a seguidas, hundir su cabeza en su hombro izquierdo, mojando su camisa de lágrimas. 

    —¡Creo que tomaremos eso como un sí Vittoria! ¡Llámalo! —dijo emocionado mirando a la joven guía que enseguida corrió hacia una puerta de arco que conducía al interior del trullo.  

    —¡Andrés! ¡Mi mamá me va a matar! ¡Dios mío, Noelia! —decía Virginia llorando, pero sonriendo al mismo tiempo. Eran tantas las emociones que la abrumaban que no sabía decidir ante cual ceder. 

    —Estaremos bien. Tendremos tiempo de explicarle a tu hija. No nos mudaremos juntos hasta que pienses que está bien hacerlo, si eso quieres. ¿Cuánto tiempo es el correcto para esperar? ¿Acaso tienes una respuesta para eso? ¡Entonces ahora es tan buen momento como cualquier otro! ¡Solo que ahora estamos de vacaciones en un lugar mágico y que lo significa todo, tanto para ti como para mí! —le respondió él igualmente emocionado mientras ella sollozaba en sus brazos. 

    Vittoria, la abuela, los miraba confundida a unos pasos de distancia, pues no entendía si finalmente se casarían o no. Los veía sonreír y llorar a la vez y no fue sino hasta que vio volver a su nieta con el juez civil, que entendió que el matrimonio al que le habían invitado como testigo, se celebraría.  

    Y allí bajo el sol de la Apulia, un sábado 29 de julio de 2017, cuando el reloj marcó las once y once de la mañana, Andrés y Virginia se dieron el “sí por siempre” que habían esperado todas sus vidas. 

      

    Santo Domingo, unos días después… 

    Don David lee una postal que ha llegado desde Bari, Italia. Ha sido escrita de forma rápida y difusa. “Para cuando recibas esto, posiblemente ya estaremos casados… espero que al volver podamos celebrarlo juntos. Ella es el amor de todas mis vidas. Sé que entenderás, pero explícale a mamá por favor.”  

      

    





   





 

    Bari, 1947 

    —¿Tiene sentido para ti sacrificar la felicidad por la lealtad? —dijo con los ojos empapados por las lágrimas. 

    — ¿Y quién habla de sacrificios? ¿O es que acaso ser leal no me hará feliz también? —replicó con seguridad. 

    —Ya hemos sido leales. Tal vez es momento de ser simplemente felices —dijo buscando una última oportunidad. 

    —No es tan simple. La vida está llena de decisiones difíciles, pero el bien común estará siempre por encima de cualquier felicidad personal. ¿O es que en realidad no puedes ver que esta supuesta felicidad no puede ser tal, cuando esparce tristeza y dolor por todas partes? —insistió, ahora con los ojos nublados también. 

    —Nunca podrás dar aquello que no posees. Si te conformas con solo existir, pues tal vez eso funcione algún tiempo para ti. Pero sabiendo que hay algo más, ¿crees que podría alguna vez convertirme en un ser condescendiente y olvidarme de la posibilidad de tenerlo todo? 

    —¿Y es que acaso no lo has hecho ya? ¡Han pasado catorce años! —dijo dejando que el llanto lo invadiera todo. 

    —Y sigo amándote como si hubiesen pasado catorce segundos… —le respondió envolviéndole en un abrazo eterno. 

    —Debo irme. Mi familia… tengo que regresar… y tú también a la tuya. Pudo ser diferente… —dijo separando su cuerpo del suyo. 

    —Aún puede serlo… sino en esta vida, en la siguiente… 

    —Ha llegado mi tren. Hasta otra vida entonces… 

    —Hasta otra vida… 

    Y la silueta de la luna invisible se ocultó tras las nubes, para que el cielo gris no le viera llorar. 

    FIN (DE LA PRIMERA VIDA) 

   



 Gracias por leer esta historia. Si te ha gustado, deja tu reseña en Amazon o Goodreads y síguenos en las redes sociales para que compartas tu experiencia.  

    @asabaris 

    @caprichodeunfantasma 

    Puedes leer otras historias de la autora en Amazon: 

    Cuentos de misterio de la Zona Colonial 

    
    	 Sueños recurrentes 

    	 La niña 

   

    Colección de relatos de hadas y libélulas 

    
    	 La Rusalka 

   

      

   



   

  

  

   
    [1] Meditación tomada de las prácticas guiadas de Bryan Weiss. 

  

   
    [2] Palabras en sánscrito que trata de comunicarnos “Saludo al morador omnipresente, omnipotente, inmortal y divino que vive en mi interior.” Este mantra se utiliza para llamar a la propia divinidad interior y se dice que su constante repetición conduce a la iluminación y a la realización de la propia naturaleza de cada ser. 

  

   
    [3] Arte hawaiano antiguo de resolución de problemas. Significa “enmendar” “corregir un error”. 

  

   
    [4] Del inglés “sé valiente”. 

  

   
    [5] Los trulli son viviendas de piedra caliza de la región meridional de Puglia. Son ejemplos notables de construcciones sin mortero, ejecutados todavía hoy en día con una técnica heredada de los tiempos prehistóricos. Sus techumbres en forma de pirámide, cúpula o cono están edificadas con cantos recogidos en los campos vecinos. Fuente www.whc.Unesco.org  

      

  

   
    [6] De Vita Coelitùs Comparanda es el tercero de los Tres Libros de la Vida del filósofo italiano Marsilio Ficino.  

  

   
    [7] Ho’ significa “causa” y ponopono  “perfección”, literalmente sería “corregir un error”  y su fundamento se basa en trabajar tres aspectos: la total responsabilidad, las memorias tóxicas del pasado que se reiteran en nosotros ocasionándonos sufrimiento y el desarrollo del perdón hacia nosotros mismos y hacia los demás. 

      

  

   
    [8] Frase de Quintus Curtius Rufus. Historiador latino. 

  

   
    [9] Giorgia Fumanti es una soprano italiana (ópera-pop) compositora, productora y arreglista radicada en Canadá. 

      

  

   
    [10] Concerto pour une Voix (Concierto para una voz) es una canción clásico-contemporánea escrita por el compositor francés Saint-Preux en 1969, y combina elementos de música popular y música electrónica. 

  

   
    [11] Restaurante Cappuccino – Santo Domingo- Referencia de la restauración italiana en República Dominicana. Único por su tipología, se divide entre el restaurante y la Ostería, ambos frente al Teatro Nacional. 

  

   
    [12] Surya Namaskar. La postura del saludo al sol es una de las asanas más completas del yoga. Combina el control de la respiración con una secuencia de posturas de yoga o asanas que se practican en un movimiento continuo. 

  

   
    [13] Traducción del italiano: “Como cada verano, vengo al pueblo a buscarte, para saber si te arrepientes, para saber si has cambiado de opinión. Espero esta vez encontrarte, mirarte siquiera desde lejos y, en silencio, contemplar tu recuerdo, perdonar tu desdén y empezar desde cero.” 
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